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   A modo de prólogo

   ----------------------------

    

    

    

   Me asomo por el angosto ventanuco de mi celda y contemplo una vez más la maravilla diaria del amanecer. El sol de final del verano se alza, tímido, sobre la desdibujada línea del horizonte de esta parte suroccidental de la península ibérica. 

   El astro rey, como un dios de luz, deshace la noche empujando la oscuridad contra los picos de las suaves serranías del Algarbe. Más al norte, brillan otros montes aún más lejanos iluminados por la tenue luz de la alborada.

   No hace aún muchos años que los godos han sometido a los rebeldes cántabros, a los valientes astures y han aniquilado el reino de los suevos en la esquina noroccidental, en el País de las Aguas.

   Tan sólo los vascones han resistido una y otra vez las campañas godas para su sometimiento. Desde Recaredo hasta ahora, todos los reyes godos que le sucedieron, lo intentaron en vano.

   Y cuando todo parecía que llegaba a su fin con la precaria paz alcanzada con los vascones, y que nobles y vasallos vivirían en una Hispania en paz, nuevos enfrentamientos, nuevas traiciones, traerían como final la invasión y el sometimiento de toda ella bajo la implacable bota del conquistador procedente del otro lado del Estrecho. La Hispania cristiana cae en manos de los hijos del profeta Mahoma.

   En estos días de turbulentos sucesos, una visión me persigue desde hace tiempo, en la que veo a los hijos del pueblo godo gimiendo su desgracia. Los oigo, mi oído los escucha, sufro con ellos en su tribulación y mi mente no descansa.

   Algunos tuvieron suerte, murieron. Descansan en paz o tal vez sufran aún purgando sus culpas.

   Otros, viven todavía. Son los que se esfuerzan en el forcejeo de la vida diaria sin conocer aún su destino, pero así y todo, se enfrentan a su pasado y lo aceptan manteniendo su porte altivo.

   Algunos pocos más, a nuestro pesar, vivimos también. Somos los que nos toca evitar que toda esta historia se pierda en el tiempo, se deshaga en los anales y memoria de las gentes y acabe sumergida en la nada.

   Es la leyenda de un pueblo cuya historia toca a su fin. La historia de los pueblos siempre fue un devenir de ida y vuelta. De la nada a la gloria, de la gloria al olvido y del olvido a la nada. Todo ha de cumplirse matemática y detalladamente para que lo que haya de ocurrir ocurra, y los hombres cometemos fielmente nuestro papel en nuestra propia historia para conseguir que se cumpla, aunque sepamos que ello nos ha de conducir inevitablemente al matadero. 

   Hoy, como todos los días de estos dos últimos años, subiré poco a poco a escribir a la torre. ¡Esta maldita cojera va a acabar conmigo! Llego exhausto, sin habla, pero he de acabar la tarea comenzada y no sé de cuánto tiempo dispongo aún, aunque absolutamente consciente soy de que ya no puede ser mucho.

   Desde la altiva torre hexagonal de la abadía de Gorma en la que me encuentro, desde esta impresionante atalaya digo, que domina el estrecho valle que conduce hasta ella, parece como si el mundo que a lo lejos se divisa fuera menos mundo, más pequeño e insignificante, cuando la realidad es todo lo contrario: el mundo exterior a la abadía es inmenso, mientras que insignificante lo es la abadía y este pobre monje, que se ha impuesto como tarea final de su vida, dejar constancia escrita de todo aquello que el devenir de su tiempo le hizo vivir personalmente o a través del relato de sus protagonistas.

   No pretendo reivindicar a ninguno de los personajes que en esta historia aparecen ni, para nada, justificar sus acciones u omisiones dejando a la HISTORIA, así con mayúsculas, el reto de juzgar desde la lejanía de los tiempos todo lo acontecido y que intentaré, humildemente, reflejar en mis escritos. Personalmente tampoco busco ni el perdón ni la redención de las culpas que como humano pude haber cometido, puesto que las llevé a cabo con total libertad y conciencia de su resultado para la vida de aquellos otros que me acompañaron a cumplir con el destino. 

   No obstante he aprendido a perdonar mi tiempo pasado. Pocas cosas me merecen la pena ya. A pesar de todo lo ocurrido he vencido al odio. No quiero que por revivir todos estos acontecimientos vuelva el odio a apoderarse de mí. He aprendido a olvidar. Ahora estoy en paz. Sí, he encontrado la paz en este retirado sitio y no deseo que nada la enturbie. Ya no me creo superior a nadie. El poder corrompe, va implícito en el hombre como un veneno que poco a poco entra en tu cuerpo, te domina y te hace siempre desear más y más…

   Nadie conoce a fondo los arcanos de la vida. ¿Quién pues está tan en posesión de la verdad absoluta como para atreverse a juzgar a otro?

   Ésta es una historia de perdedores.

   Otoño del año 714 de nuestra era…

   





   





Capítulo 1

   ----------------------------

    

    

   Muahmad ibn Abd al-Aziz detiene su caballo y mira hacia atrás. El bosque de alcornoques y hayas desciende por las laderas del desfiladero hasta hacerlo angosto, cubriéndolo de un amarillento color verde pajizo. A partir de ese momento el camino se estrecha obligando a sus soldados, una veintena, a compactarse formando una hilera de a uno. La vestimenta de los soldados denota su procedencia del norte de África, venidos del otro lado del estrecho. Tan sólo uno de ellos viste al estilo godo y cabalga indolente mezclado entre los demás soldados.

   Hace calor y el cielo, cubierto, ayuda a la sensación de bochorno aunque, benévolo, clarea de vez en cuando. Brillan las pulidas armas de los jinetes al roce del sol, destellando alegres. El general moro, se pone en marcha de nuevo hacia el desfiladero. Se oye el crujir de las hojas secas al paso de las cabalgaduras. Al borde del estrecho sendero, espinos y acebuches dificultan la marcha, entorpeciéndola.

   El camino va ascendiendo poco a poco y, al tiempo que pierde vegetación, va entrando en un cañón de rocas calcáreas. De pronto, se abre por completo en un coqueto valle por donde discurren las mansas aguas de un riachuelo. Las nubes se esparcen diligentes dando paso a un sol cuyos reflejos rebotan en los remansos del arroyo. Unas palomas torcaces levantan el vuelo asustadas por la presencia inesperada de los soldados.

   Muahmad se detiene y ordena parar a la comitiva. Es un guerrero fornido, no muy alto, muy moreno y muestra un rostro aquilino, frío, decidido. Arrastra un pasado oscuro y no suele sonreír nunca. Sus ojos, de color acerado y fríos, contemplan al final del valle, sobre un escarpado farallón, la inconfundible silueta de un monasterio cristiano. 

   No le impresiona para nada la muralla que lo rodea, parecida a otras muchas que ya ha visto, sino la torre que emerge en uno de los laterales. Se trata de un edificio hexagonal que parece surgir desde el mismo centro de la abadía, apoyada en su exterior en las mismas faldas de la montaña, arraigando en ellas y alzándose como un despeñadero. En la parte más alta de aquella torre, cada una de las aristas del hexágono acaba con una garita casi al aire. Mirada desde donde están, desde abajo, la roca parece prolongarse hacia el cielo, sin cambio de color ni de materia, y convertirse, a cierta altura, en burche y torreón. 

   Hay un camino bordeando el lecho del río que, serpenteando, asciende hasta la abadía entre farallones de piedra viva. Los matorrales, acompañados de vez en cuando por algún joven acebuche o roble, crecen al borde del sendero acompañándolos en su trepar hacia la quebrada que, entre rocas, lleva al monasterio. El sol, en esta tarde otoñal, se ha despejado por completo y reverbera sobre la ruta caliza.

   Muahmad mira al godo interrogándole con la mirada. Éste asiente. El moro señala con su mano extendida el monasterio y ordena cabalgar hacia él. El ruido de los cascos rebota en las paredes del pequeño valle haciendo que ningún otro ruido sea perceptible, salvo aquel de los caballos. Los demás animales habitantes del valle guardan silencio ante los intrusos.  

   Un toque de campanas, rápido y continuado, se extiende por el valle y llama a rebato a los pobladores del monasterio, avisándoles de la arribada de extraños.

   A la llegada de la comitiva al monasterio no es preciso increpar o llamar a sus habitantes para acceder a él porque el portón de madera está abierto de par en par y en el patio interior, muy espacioso y despejado, una docena de frailes encapuchados aguardan en abanico la llegada de los visitantes. 

   Al cruzar el umbral, los recién llegados pueden ver en su totalidad la explanada amurallada del interior del monasterio. En el centro de la plaza se puede ver la inconfundible imagen de un pozo con su brocal de piedra viva y su polea de la que cuelga un cubo de madera. La imagen de la torre es aún mucho más imponente contemplándola desde su base. Anexa a ella hay una pequeña iglesia con su espadaña equipada con tres campanas de diferentes tamaños. Más a la izquierda hay una achaparrada vivienda con numerosas y pequeñas ventanas que son las celdas y vivienda de los frailes. A continuación de ella se distingue perfectamente un pequeño cementerio y, aledaño a él, un huerto muy parcelado con diferentes cultivos. Cerrando el patio amurallado hay otro edificio de dos plantas, antigua residencia para novicios y que ahora está en desuso por falta de vocaciones. 

   En el centro de esta formación de religiosos, el abad permanece altivo recibiéndolos de cara. Muahmad, llevando a su lado al godo, se detiene ante la figura del monje y, sin descabalgar, le saluda con un gruñido. El abad le devuelve el saludo diciendo:

   .- Bienvenidos seáis todos. Soy fray Aredo, el abad de este monasterio. Pero decidme: ¿qué busca un hijo del Islam en un monasterio cristiano?

   El godo hace de traductor, le devuelve el saludo y, sin hacer para nada mención a la pregunta del monje, contesta:

   .- Soy Whola, primo de Ágila, hijo de Witiza nuestro legítimo rey, destronado y asesinado por Roderico, ese mal hijo de la Bética al que el infierno se trague. Mi primo Ágila es ahora, con la ayuda del moro, el nuevo rey y gobierna con el nombre de Ágila II.

   Hace una pausa que aprovecha el monje para intervenir rápidamente.

   .- Señor, nosotros vivimos aquí aislados del mundo y sus vicisitudes. De todo lo que nos cuentas es la primera noticia que tenemos. Te agradecemos toda esa información, pero dime: ¿por qué te presentas acompañado de soldados en este recinto dedicado a la oración y a la mayor gloria de Dios, nuestro señor? ¿Y por qué acompañado por estos mahometanos?

   Muahmad, después de escuchar la traducción de las preguntas del abad, le contesta en árabe y el godo traduce:

   .- Yo soy Muahmad ibn Abd al-Aziz, hijo de Abd al-Aziz ibn Musa, valí de Al-Andalus. Vuestro mal rey Roderico traicionó a su legítimo rey Witiza. Su hijo Ágila, ayudado por las tropas de mi señor Tariq ben Ziyad, al que Alá guarde entre nosotros muchos años, le derrotamos a las orillas del río Wadi Lakka o Guadalete, como lo conocéis vosotros. Mi padre es hoy el valí de Al Andalus, vuestro señor, y a él habréis de rendir sumisión y vasallaje. Ágila es ahora el rey de las tierras más al norte de Al-Andalus.

   Sin inmutarse, el abad le contesta:

   .- Señor, nosotros somos muy pobres, podéis comprobarlo vos mismo. Poco o muy poco podremos pagar como tributo a ningún señor, salvo rezar por él. Si queréis compartir nuestra humilde mesa sed bienvenidos. Descabalgad y acomodaos.

   Al tiempo que habla extiende en semicírculo su brazo derecho señalando a su alrededor como ofreciéndole todo lo que a la vista está. Ni Muahmad ni Whola se mueven, ni hacen ademán alguno de descabalgar. El abad se les queda mirando y pregunta:

   .- ¿Hay algo más que podamos hacer por vosotros que ofreceros nuestra hospitalidad? ¿O acaso hay alguna otra razón para vuestra llegada a este monasterio?

   Whola dice:

   .- Sí, la hay. Después de la batalla del Guadalete, y a pesar del testimonio de varios testigos presenciales que afirmaron haberle visto muerto o muy mal herido, no apareció el cuerpo de Roderico. Se revisó uno por uno todos los cadáveres en el mismo campo de batalla y sólo se encontró su yelmo con los atributos reales y su caballo moribundo. O consiguió escapar mal herido o alguien robó su cadáver. Hace ya más de un año y nada se sabe sobre su paradero. Se han oído comentarios sobre que muy bien podría estar escondido en cualquiera de los numerosos santuarios, monasterios o abadías que hay por esta zona montañosa. Esa es la razón primera de nuestra presencia aquí. ¿Tú sabes algo al respecto?

   El abad hace una mueca expresando su ignorancia, al tiempo que contesta:

   .- No sabíamos nada de todo esto que nos cuentas y, por supuesto, aquí no hay nadie más que estos monjes que ves y su abad que soy yo.

   Whola mira un momento a Muahmad, que le asiente, y descabalga. De pie, al suelo, parece más alto aún que cuando estaba sobre el caballo. Moreno, de cara enjuta y afilada lleva una corta barba y una abundante melena que escapa del casco cayendo sobre su espalda. Se despoja de la capa de viaje, de lana oscura y la deja sobre la silla del caballo. Se acerca al abad, un hombre bajito y rechoncho al que el hábito le está escaso de largo, y aproximándose mucho a su cara, le vuelve a interrogar:

   .- Ahora estás aún a tiempo de contarnos cualquier detalle, por pequeño que sea, sobre Roderico y tendremos en cuenta tu voluntaria cooperación. Si no colaboras con nosotros, y en el registro que haremos a continuación encontramos algo delator, te puedo asegurar que no quedará aquí piedra sobre piedra, ni ser vivo entre estos muros. Tú decides.

    En la penetrante y fija mirada de Whola hay la frialdad de aquel que está acostumbrado a mandar y ser obedecido en el acto. El abad, tragando saliva con dificultad, mira a Muahmad y a continuación a Whola, con un gesto suplicante al tiempo que niega con la cabeza.

   .- No puedo ayudarte. Desconozco todo respecto a ese tal Roderico. Ni siquiera sé que haya sido nuestro rey, ni nada de todas esas noticias que tú nos traes. No hacemos daño a nadie. Vivimos retirados del mundo y lo que hay fuera de estos muros queda al otro lado, sin más. No nos hagáis daño – y mirando de nuevo a Muahmad le dice - . Señor ved que nuestra vida es muy sencilla: trabajo y oración. Sí, aquí oramos a Dios, nuestro Dios y tu Dios, porque el nuestro también es el Dios de Abraham, de Jacob, de Noé, de nuestro señor Jesucristo y el de tu profeta Mahoma. Te juro que nada sé, ni sabemos, del tal Roderico. Podéis registrar lo que queráis. Todas las puertas están abiertas en esta abadía. No tenemos nada que ocultar. 

   Se detiene y eleva su mano derecha para decir:

   .- Miento, todo está abierto menos el acceso a la torre.

   Whola le interroga:

   .- ¿Qué hay allí?

   .- La antigua biblioteca, señor. Todas las plantas de la torre, menos la última, están vacías, sin nada, no hay mobiliario alguno. En la última hace ya años que no hemos entrado. Lo podrás comprobar por la capa de polvo que cubre todo: mesas, atriles, estanterías y por supuesto el suelo ¡todo! La llave la tengo yo en mi celda.

   .- Bien, acompaña a uno de estos soldados – le hace un gesto a uno de ellos que descabalga y se aproxima en el acto –, entrégale la llave y vuelve aquí.

   El godo se aproxima a Muahmad y mantiene con él una breve conversación. Éste grita a sus hombres una orden en árabe que hace que descabalguen y se extiendan rápidamente por todo el monasterio revisando concienzudamente cada uno de los rincones del edificio. Una hora después, acabado el registro sin resultado positivo alguno, vuelven todos hasta el patio central donde aún permanecen en silencio Muahmad, Whola, el abad y los frailes que se mantienen en una postura recogida y encapuchados.

   Whola, junto al abad, le dice:

   .- Toma tu llave. Ahora, ordena a tus frailes que nos muestren su rostro echando hacia atrás sus capuchas. Quiero verles la cara a todos.

   Así lo hace el abad y el godo va, uno por uno, contemplando el rostro de aquellos asustados frailes. Tan sólo uno permanece encapuchado. Whola al acercarse a él, junto al abad que le acompaña, dice:

   .- ¿Tu fraile es sordo o no entiende tus propias órdenes?

   .- No es eso señor. Es fray Atarico, el mozo de cuadras del monasterio. Su rostro está tan desfigurado por una cicatriz que le cruza la cara, que prefiere avisarte para que no te sorprendas.  

   .- Dile que se descubra.

   El monje no espera a que Aredo se lo ordene y en un gesto rápido deja caer a su espalda la capucha. 

   Whola hace un gesto de rechazo ante la visión del rostro del monje al que una cicatriz cruza la cara de lado a lado y que milagrosamente no afecta a la visión de aquel ojo. Con media cara atravesada por la cicatriz, el espectáculo no es especialmente agradable. 

   Whola dice, dirigiéndose a Atarico:

   .- Desnúdate.

   Como éste tarda en obedecerle, Whola echa mano al puño de su espada y la desenvaina a medias, en un gesto inequívoco de fuerza.

   El monje suelta el cíngulo, lo deja caer y se saca por los hombros el hábito que cae pesadamente al suelo junto a él, quedando totalmente desnudo.

   Whola lo rodea contemplando su cuerpo, muy blanco, encogido y con una pierna más corta que la otra, que le hace cojear cada vez que tiene necesidad de apoyarse en ella. Tiene una antigua cicatriz en el hombro derecho y algunas otras en los brazos. Whola le interroga:

   .- ¿Y esas cicatrices? No son habituales en un monje dedicado a la oración.

   El abad interviene:

   .- Señor, ya las tenía cuando llegó aquí.

   Whola le increpa casi gritándole:

   .- Deja que sea él el que se explique. ¡Habla!

   El monje le mira y en su mirada no es fácil detectar sentimiento alguno por la deformación de su rostro. Pasados unos segundos contesta:

   .- Antes que monje fui soldado, señor. Combatí a los vascones a las órdenes de Égica, mi señor natural y abuelo vuestro. Una caída de caballo me dejó lisiado de esta pierna y, una vez cobrada mi soldada, me retiré a mi pueblo. Cuando llegué había sido arrasado no sé muy bien por quienes y, sin familia ni bienes y deformado de esta guisa, vine a acabar de fraile en este lugar. Aquí al menos vivo dignamente entre estos monjes que me acogieron. A ellos se lo debo todo.

   Whola se mesa la barba nerviosamente. Mira insistentemente al monje y, balanceando la cabeza, dice:

   .- No sé, no sé, hay algo en ti que me es familiar. No te reconozco pero me recuerdas a alguien. 

   El monje guarda silencio. El godo prosigue en su vacilación. De pronto casi le grita:

   .- ¡La voz! Eso es, la voz. Hablas igual que Roderico hablaba. Ese tono me es familiar, lo conozco muy bien. Lo escuché demasiadas veces.

   Atarico se defiende.

   .- Señor, he nacido y vivido casi toda mi vida en la Bética. En Híspalis hablamos así todos. Recuerda que Roderico era o es, no lo sé ya, Duque de la Bética. Siempre hablé con este familiar deje.

   .- Será eso. Puede ser. Sí, deberá de ser eso.

    Whola, escupe al suelo y ordena al monje vestirse. Se dirige al abad y le habla:

   .- Esta noche haremos posada aquí en este lugar. Dispón de lo necesario para que, tanto nosotros dos como nuestros hombres, tengan el alojamiento necesario para su descanso. Mañana continuaremos nuestro camino en búsqueda de Roderico y te juro que acabaremos dando con él aunque tengamos que perseguirle hasta los mismísimos infiernos.

   El abad, ya menos nervioso, le contesta:

   .- Daré orden inmediata de que acondicionen el noviciado para tus hombres. En cuanto a vos y el moro, os instalaréis en nuestra residencia, en cualquiera de las celdas que para peregrinos siempre hay en cualquier monasterio. Aquella que elijáis. Espero que la estrechez y la carencia de comodidades de nuestras humildes instalaciones no sean óbice para que podáis descansar adecuadamente. Acompañadme y os enseñaré vuestras dependencias. Asignaré otro fraile para que ayude a Atarico a atender vuestras propias monturas y que éstas tengan un trato especial como corresponde a vuestra categoría como visitantes.

   Diciendo esto invita a descabalgar a Muahmad, que aún permanece sobre su montura, ordena a Atarico y a otro fraile se hagan cargo de las monturas de ambos y, con un gesto de la mano, indica a sus inesperados huéspedes que le sigan. Una vez en las dependencias de los monjes, muestra las celdas dedicadas a acoger a peregrinos y viandantes, para que escojan aquella que más les sea de su agrado. 

   Las celdas son pequeñas, iluminadas apenas por un ventanuco alto y estrecho que hay en la parte superior de una de sus paredes. Un poyo de obra y un jergón relleno de paja cubierto con una manta, y otra enrollada que hace de almohada, son su único mobiliario.

   Sobre este rudimentario lecho, y justo bajo el ventanuco, hay colgada una cruz de madera como todo ornamento de la pared. La puerta de entrada a la celda, de madera, es gruesa y tosca y tiene en su parte superior central una pequeña ventana enrejada que se abre y cierra desde fuera. En su parte inferior una especie de gatera permitiría, en su caso, introducir agua o alimentos en la celda sin necesidad de abrir la pesada puerta. Este portón no se diferencia en nada del de un calabozo o mazmorra de una prisión. La poca luz le da al aposento un aspecto lóbrego y las manchas mohosas de las paredes sugieren humedad y filtraciones.    

   Una vez elegida la celda por ambos, comienzan a desvestirse de las prendas de viaje mientras el abad les comenta:

   .- Aquí, en la abadía, cenamos muy temprano, al anochecer. Si queréis compartir nuestra humilde mesa sed bienvenidos a ella. Ahora bien, si preferís hacerlo en vuestro aposento daré las órdenes oportunas para que se os sirva aquí.

   Whola le pregunta por los alimentos que tienen dispuestos para la cena y el abad le contesta que una simple sopa de ajo, algunas verduras u hortalizas crudas y una hogaza de pan serán todo lo que cenarán él y sus monjes en esta tarde-noche otoñal. Para ellos podrían, si no les gusta el menú monacal, prepararles algo de carne y verduras. Whola se le acerca y le pregunta:

   .- ¿Tenéis vino?

   .- Sí, claro – contesta apresuradamente Aredo – Si para otra cosa no nos fuera necesario, lo sería para los oficios.

   .- Bien, bien. - hace una pausa y en voz baja le susurra – Al entrar he visto que disponéis de ganado. Son ya demasiados días malcomiendo mendrugos de pan duro y carne salada y seca. Sería un buen detalle como anfitrión que ordenaras sacrificar un par de corderos para asarlos y comerlos junto a los soldados. Añade también abundante pan tierno y una jarra de buen vino para mí. Te recuerdo que ellos no beben vino.

   El abad asiente a cada frase del godo con la boca entreabierta. Whola acaba diciéndole:

   .- Ve y haz cuanto te he dicho.

   Sin darle tiempo a contestar, el godo le detiene poniéndole una mano en el pecho mientras entabla una breve conversación en árabe con el moro. Al finalizar y dirigiéndose de nuevo a Aredo le ordena:

   .- Muahmad está de acuerdo conmigo. Compartiremos tu generosidad en forma de corderos con nuestros soldados. Algo mejor quedarán nuestros estómagos que con tu espléndida sopa de ajo, ja, ja, ja.

   Una risa penetrante y un tanto aguda, que acaba de poner muy nervioso al abad, cuyas manos le delatan con un ligero temblor. Whola, haciendo un enérgico gesto con la mano, le grita:

   .- ¡Vete y haz todo tal como te he indicado! Descansaré un rato mientras tú y tus monjes les lleváis los animales ya preparados en canal a los soldados. Avísanos cuando esté todo dispuesto para comenzar el asado. Es algo que un buen jefe le gusta compartir con la tropa.

   El inequívoco gesto de la mano de Whola no da pie a cualquier otra interpretación que la marcha apresurada del abad hacia la capilla donde están reunidos sus monjes a la espera de acontecimientos u órdenes concretas de su superior.    

   A la entrada del abad, los frailes se arremolinan a su alrededor acosándole a preguntas. Él les pide calma diciéndoles:

   .- Creo que el posible peligro que hubiéramos podido tener ya ha pasado. No están demasiado interesados ni por nosotros ni por la abadía, así que démosles lo que quieren, que es comer y descansar y que se vayan mañana a primera hora. 

   Señala a dos de ellos y les ordena:

   .- Tomad dos corderos, sacrificadlos y, en canal, se los entregáis a los soldados. Ellos continuarán el asado a su costumbre y estilo. También llevadles pan y unas jarras de agua. Para el godo no olvidéis proporcionarle una jarra de vino.

   Y mirando a Atarico, le pregunta:

   .- ¿Todo bien con las monturas de estos dos principales?

   Éste responde:

   .- Todo normal, doble ración de paja y avena y por supuesto cama limpia. No creo que queden descontentos, ni ellos ni sus amos.

   El abad asiente, echa una mirada a su alrededor y continua:

   .- Es muy importante no cometer errores que puedan exaltar los ánimos de estas gentes. Son violentos y acostumbrados a serlo a la menor provocación. Atarico, mañana no quiero que salgas de tu celda hasta que se hayan ido. Evitaremos así la fijación del godo contigo y que se le ocurra cualquier cosa. Parece imprevisible. Mejor no molestar al gigante mientras duerme. 

   Atarico asiente. El abad le insiste:

   .- Mejor sube a la torre, allí no te buscarán. Si preguntara por ti le diremos que saliste a recolectar hierbas medicinales a primera hora, al amanecer. De todos modos, tenemos que hablar tú y yo. Hasta ahora no era necesario. Te acogimos sin preguntas, sin importarnos tu pasado, pero ahora y como prior de este convento necesito saber el riesgo que corremos y si hemos de afrontarlo lo haremos, eso sí, entre todos. Es mi obligación, lo entiendes ¿verdad?

   Atarico responde con un apagado monosílabo afirmativo.

   Después de cumplir con las órdenes del abad, los frailes se disponen a dar cuenta de su frugal cena y tras ella se recogen de nuevo en la capilla para las oraciones acostumbradas antes de retirarse cada uno a su celda a descansar. Desde ellas escuchan perfectamente los gritos y canciones de los soldados alrededor del fuego. Se palpa la alegría por el tono de los cánticos y juegos. Conforme va avanzando la noche la reunión se va apagando hasta quedar toda la abadía en el silencio normal de un día cualquiera.

   Dos soldados acompañan al godo hasta su celda, que se tambalea por efecto del alcohol, lo acuestan sobre el jergón de paja y lo cubren con la manta. El moro se retira también, cierra la puerta de su celda y los soldados extienden su manta al pie de la puerta de ambos y se disponen a pasar la noche allí para protección de sus mandos.

   Al día siguiente, avanzada la mañana, tanto los soldados como Muahmad hacen los preparativos para su marcha. Whola aún no ha salido de su celda. Cuando aparece, su rostro denuncia aún el exceso del buen vino de los monjes. Se encamina directamente hacia el abrevadero que hay junto al noviciado y deja que el frescor del agua le despeje metiendo completamente la cara en él. Profiere un bufido que pretende ser una señal de que se ha despejado y se acerca a Muahmad saludándole con la mano. Unos minutos después la comitiva al completo abandona la abadía para continuar con la búsqueda de Roderico o Don Rodrigo según quien le nombre.

   Tanto Aredo, como media docena de sus monjes, están presentes en la despedida de la expedición y contemplan como lenta y pausadamente salen de la abadía y se encaminan hacia el valle. Aredo da órdenes de cerrar el portón del recinto amurallado y respira hondo aliviado por la marcha del grupo por lo que de tensión y peligro pudiera representar para los habitantes de la abadía con su inesperada visita.

   La vida del monasterio recupera inmediatamente su paz habitual, su ritmo sosegado, su silencio. Los monjes vuelven a su rutina de trabajo y oraciones sin necesidad de orden alguna del abad. Todos saben sus obligaciones diarias y parten diligentes a realizarlas. No hablan entre ellos, no hay comentarios. Luego a la noche, después de la cena, habrá tiempo de conversar entre ellos y comentar los últimos sucesos. 

   Atarico se afana en las cuadras para dejarlas limpias y los animales atendidos en sus necesidades. Va y viene al pilón del abrevadero porteando agua para baldear el suelo de las caballerizas. Todo se hace sin prisa, en silencio, como disfrutando de la tarea en sí.

   A media mañana Aredo se interesa por la marcha del trabajo de Atarico. Se le acerca y le saluda:

   .- La paz de nuestro Señor esté contigo, hermano Atarico.

   El monje responde al saludo con la misma fórmula. Deja el balde que lleva en las manos, se las seca frotándolas contra el hábito, se arremanga por encima del codo las mangas que se habían descolgado un poco y queda a la espera de que su superior le hable. Éste no tarda en ir directamente a lo que le preocupa.

   .- Hermano - tose para aclarar la voz- los tiempos andan muy revueltos. Parece como si el mundo se hubiera vuelto loco y nosotros nos empeñamos que esas turbulencias no nos salpiquen encerrándonos entre estos muros y mirando hacia otro lado pero… ya has visto que el mundo sigue afuera como ha sido siempre. El hombre no cambia en su naturaleza perversa.

   Atarico asiente con un ligero movimiento de cabeza. Después de una breve pausa el abad prosigue:

   .- Tan sólo deseo que me respondas aquí y ahora a una pregunta muy concreta, tan sólo a ésa.

   .- Decidme, lo haré.

   .- Dime ¿acaso eres tú la persona que han venido a buscar esos hombres?

   Atarico deja caer la capucha de su hábito hacia atrás dejando al aire el desfigurado rostro en su totalidad. Tarda en contestar. El abad le mantiene la mirada expectante. El monje baja la mirada y un monosílabo apenas perceptible escapa de sus labios:

   .- Sí.

    

   





   







   Capítulo 2

   ---------------------

    

    

    

   Aredo, ante la respuesta afirmativa de Atarico, se mantiene en silencio. Tan sólo el ruido animal del establo está presente. Tanto abad como monje guardan un silencio absoluto, como si hubiera por parte de ambos miedo a romperlo. Una furtiva lágrima baja por el rostro de Atarico denotando su estado de ánimo. El abad le dice:

   .- La llegada de estos hombres han confirmado mis sospechas. No es que supusiera quién sois, porque ni siquiera conocía de vuestra existencia, pero sí de que no érais el vulgar soldado de mesnada que dijisteis ser. Vuestra forma de hablar denunciaba una educación esmerada impropia de un soldado de leva o un mercenario vulgar. No obstante siempre respeté vuestra intimidad porque en este lugar el pasado no importa. Dios nuestro Señor me libre de juzgar a nadie por su pasado. Bastante tengo ya con mis propios pecados, mis culpas y mis debilidades. Aquí seréis el hermano Atarico mientras que deseéis seguir siéndolo.

   Atarico corta el avanzar en su rostro de la lágrima con el dorso de la mano y tan sólo acierta a decir:

   .- Gracias. Si he de seguir siendo Atarico os ruego me tratéis como siempre lo hicisteis, tuteándome. No quiero que nada cambie.

   El abad asiente con un leve movimiento de cabeza y continúa hablando pero ya como si lo hiciera para sí mismo.

   .- ¡Señor! Necesito que me ilumines. No sé cómo resolver este dilema. No puedo arrojar fuera de la protección de estos muros a este hombre a pesar de quien es, aún a pesar de que lo buscan y del riesgo real que para nuestra comunidad representa el que llegaran a encontrarlo aquí. Por otro lado tampoco es justo que ponga en un peligro evidente a todos los que aquí vivimos sin su conocimiento. Convocaré para esta misma noche una asamblea para decidir entre todos la actuación a seguir. Quiero que tú, Atarico, estés presente porque tú, espero lo entiendas, eres el problema y parte de la solución.  

   Atarico asiente:

   .- Estaré presente y pediré perdón a todos, primero por no haber dicho la verdad desde el principio y segundo por el riesgo al que he llevado a toda la comunidad religiosa por mi inconsciencia. 

   .- Ellos deben, tienen derecho – dice el abad- a conocer tu verdad y asumir voluntariamente los riesgos de las decisiones que esta noche adoptemos contigo. ¿Estás de acuerdo?

   .- Sí. Aceptaré aquello que se decida para bien de todos. 

   .- Bien, después de rezar vísperas nos reuniremos en la sala conciliar y debatiremos cómo afrontar tu problema y la solución o soluciones que seamos capaces de encontrar. Ahora sigue con tu trabajo y no comentes nada de todo esto con nadie para evitar posturas prejuzgadas.

   .- Así lo haré.

   Mientras el abad abandona las caballerizas y camina por la plaza hacia la iglesia, Atarico continúa con su trabajo de limpieza y cuidado de los animales que allí están estabulados.  

   A media tarde, después de la frugal cena y el rezo de vísperas, los monjes en su totalidad pasan a la sala conciliar. Después de un breve rezo comunitario dirigido por el abad, éste toma la palabra para decir:

   .- Hermanos, os he reunido aquí y ahora para tratar entre todos un grave problema que afecta a toda la comunidad y que yo como abad no me siento con fuerzas, ni derecho, a decidir personalmente. El hermano Atarico nos hablará y nos pondrá en conocimiento de su verdadera identidad y el riesgo que el conocimiento de ella puede afectarnos a todos nosotros. Después, libremente y en conciencia cristiana, decidiremos la actuación que habremos de seguir. Escuchémosle atentamente.

   Atarico se levanta de su banco y sale hacia el centro de la sala conciliar desde el que se dirige a todos, diciendo:

   .- Hermanos, porque hermanos os considero y como hermano me habéis tratado todo este tiempo, tengo la necesidad y la obligación de contaros una serie de detalles sobre mí persona que es necesario que conozcáis, ya que mi presencia aquí entre vosotros, los conozcáis o no, pueden traeros graves consecuencias.

   Hace una pausa, mira a su alrededor y ante la aparente impasibilidad en el rostro de los presentes, continuó:

    .- Estos hombres armados que ayer nos visitaron, esos soldados mahometanos con su jefe al frente y el godo que los acompañaba, iban buscando a Don Rodrigo, el legítimo rey de la Hispania visigoda, elegido legalmente en el Concilio de Toletum y derrotado por los moros de Tariq ben Ziyad cerca de la laguna de La Janda, ayudados por la traición de los hijos y partidarios de Witiza, su antecesor.  

   Se detuvo un momento esperando quizás alguna pregunta, pero al no surgir ésta, continuó:

   .- Es tradición ancestral goda que la mejor forma de evitar traiciones y venganzas posteriores, es acabar con toda la familia del derrocado, de ahí el interés de encontrar vivo o muerto a Don Rodrigo y asegurarse así un futuro estable. A esa misión dedicarán todo el tiempo y los medios que sean necesarios para ello y no descansarán hasta lograrlo. La duda que no saben resolver ahora mismo es si en verdad Rodrigo vive aún o murió, como muchos aseguran, en La Janda. De ahí la necesidad de encontrarle vivo o muerto para dar por terminada su misión. Os puedo asegurar que dedicarán a ella todo el tiempo del mundo sin desfallecer en la idea hasta lograrlo.

   Uno de los frailes dice:

   .- Todo eso que nos cuentas está muy bien. Desconozco todo sobre ese tal Don Rodrigo y hasta hoy incluso de su misma existencia, aunque deduzco por lo que nos hablas que tú sí le conoces. ¿Es familiar tuyo acaso y por eso temes que te encuentren? ¿Qué tenemos que ver nosotros y nuestra abadía con él? ¿Dime, quién eres tú?

   Atarico mira a su alrededor y a cada uno de los presentes e, intentando poner un porte altivo, dice:

   .- Mi nombre godo es Roderico, nieto del rey Recesvinto e hijo de Teodofredo, duque de la Bética, que fue ordenado asesinar por Witiza, su rey. Fue acusado de instigar y propiciar un atentado contra la vida del monarca. Tras el asesinato de mi padre yo, Roderico, tomé Toletum al mando del ejército real. Capturé y mandé ejecutar a Witiza. Os juro por lo más sagrado que ni mi padre ni yo tuvimos nada que ver en el atentado contra el rey, pero sus hijos nos denunciaron como inductores del mismo. Hasta sospecho que pudo ser cosa de ellos mismos, conociendo la desmesurada ambición de Ágila, Abba y Artobás, sus hijos. 

   Se detiene para ver el efecto de sus palabras en los rostros de los frailes. Hay asombro y curiosidad. Momentos después continúa:

   .- Los hijos de Witiza, a su muerte, intentaron perpetuar el trono para su familia haciéndolo hereditario y nombrando unilateralmente en Saragusta, y sin el consenso acostumbrado, como rey a Ágila. Pero como la monarquía visigoda fue ancestralmente electiva, se reunieron los nobles y adversarios de Witiza en el VIII Concilio de Toletum del Aula Regia y me eligieron a mí para el trono. Ante este hecho, los hijos de Witiza no admitieron su derrota y el país se partió en dos. 

   Vuelve a hacer una nueva pausa.

   .- Hace ya casi dos años, aprovechando mi permanencia en el norte luchando contra los belicosos vascones, los moros intentaron invadir la Bética pero los rechacé. Poco después Tariq, al mando de un gran ejército desembarcó en Gibral Tariq y le presenté batalla en la laguna de La Janda. Para esa batalla, y dada la extrema urgencia de repeler un ataque de esa envergadura, que ya no era una simple razia sino una invasión en toda regla, solicité la ayuda de Ágila y le propuse dejar nuestras diferencias hasta que pasara aquel peligro inminente para los dos bandos, a lo que accedió. Así me lo hizo saber. Durante tres días se mantuvo el combate y fue poco a poco poniéndose a mi favor. En ese instante los hijos de Witiza, que junto a otros de sus partidarios ocupaban los flancos de mi ejército, me traicionaron pasándose al enemigo y derrotándome. Mal herido conseguí escapar y, después de varios días a la deriva, fui traído por uno de los míos que me dejó mal herido a la puerta de este monasterio. Todo lo demás ya lo sabéis. Desde entonces me buscan con afán, tal vez temiendo mi vuelta para cobrarme su traición.    

     Hay un silencio sepulcral en la sala. Comienzan poco a poco los cuchicheos entre vecinos de asiento. 

   Atarico habla de nuevo:

   .- Ahora ya conocéis mi identidad y comprenderéis las razones, tanto las mías para mantenerla oculta, como las de los que vinieron ayer a buscarme. 

   El abad toma la palabra:

   .- Atarico, Roderico, Rodrigo o como quieras que te llamemos, danos tú tu propia opinión personal sobre el posible acuerdo que hayamos de tomar en asamblea. Habla.

   .- Yo no soy godo, soy hispanorromano y mi nombre es Rodrigo. Mi familia procede de la Híspalis romana desde siglos y en ella hemos vivido siempre. El Teodofredo de mi padre y el Roderico mío son el Teodosio y el Rodrigo hispano. Pero hoy tanto Roderico como Rodrigo han muerto. Murieron en La Janda, junto al Guadalete. Hoy soy fray Atarico, el mozo de cuadras de la abadía de Gorma, si es que me permitís seguir siéndolo.

   Uno de los frailes toma la palabra y dice:

   .- Todos tenemos aquí nuestra propia historia. Ninguno de nosotros nació fraile en Gorma. Por mí, fray Atarico seguirá siendo, mientras él quiera, nuestro mozo de cuadras. Que los demás se manifiesten.

   Otro se levanta y dice:

   .- Los que vinieron a buscarlo ya se fueron. ¿Qué problema hay pues para que siga siéndolo?

   Hay varias opiniones de este estilo y, al no salir ninguna otra discordante, parece que la decisión es fácil de tomar. Aredo toma la palabra para decir:

   .- Creo que estamos todos de acuerdo. Asumimos el riesgo que la presencia aquí de fray Atarico pueda representar y esperemos que la providencia divina nos permita seguir viviendo en paz, en trabajo y oración como ha sido siempre. Ya tienes nuestra opinión hermano.

   Éste toma la palabra y dice:

   .- No os engañéis. Esos volverán, los conozco bien. Whola estuvo a punto de reconocerme a pesar de lo desfigurado de mi rostro. Si su viaje a través de estos montes buscándome no le da resultado, sólo tiene para justificar su gestión ante su primo Ágila, por no presentarse fracasado, coger al primer infeliz que le caiga en desgracia, o le parezca el más aproximado, y arrancarle con tortura el documento firmado que demuestre ser el que buscan. Una vez arrancada la confesión, el confeso muere o se le mata, ¡qué más da!, y con el documento en su poder ha solucionado el problema ante su primo. Nunca volverá con las manos vacías. Sospecho que si no encuentra en su recorrido alguien que le sugiera la imagen de Rodrigo con más precisión que un servidor, volverá a por mí y me arrancará la confesión que desee tener. La que quiera.

   Otro fraile comenta:

   .- Si vienen no les dejaremos entrar. El recinto amurallado es inexpugnable y ellos son pocos.

   Atarico interviene:

   .- Son pocos pero saben que no tenemos armas ni sabemos usarlas. Las murallas serán inexpugnables pero el portón de madera caería en unas horas prendiéndole fuego desde fuera, y a partir de ahí nos pasarían a cuchillo a todos sin piedad.

   El abad pide calma ante los números corrillos formados hablando todos a una y en voz alta. Cada uno da su opinión. El abad toma la palabra:

   .- Yo creo que no volverán. En cualquier momento desistirán de la búsqueda e intentarán solucionarlo ante su rey de alguna manera que desconocemos o de la forma que ha comentado fray Atarico. De todos modos lo que sí vamos a hacer desde ahora mismo es cambiar de modo de vida, por lo menos en unos meses, hasta que todo esto se solucione. Veréis…

   Todos escuchan atentamente a Aredo. Éste continúa:

   .- Es nuestra costumbre dejar el portón abierto de par en par todo el día para la entrada y salida del ganado con los pastores hacia el valle y cualquier caminante que se acerque a la abadía. A partir de ahora permanecerá cerrado, y tan sólo se abrirá para permitir el acceso de estos en su ir o venir. Si viene alguien ajeno se le dirá que se identifique y espere para avisar al abad, que ha de dar su conformidad para permitir el acceso. Es algo muy común y nadie tiene por qué sentirse ofendido en la espera. ¿Estamos de acuerdo?

   Los frailes asienten en conformidad sobre lo expuesto hasta ese momento por el abad. Éste continúa:

   .- Estando como estamos ya de acuerdo todo lo demás es muy fácil. Si volvieran nuestros visitantes de ayer no abriríamos el portón hasta que el hermano Atarico estuviera en el pozo. A sus preguntas les informaríamos que a consecuencia de su visita se asustó mucho y que, preso del pánico, se marchó precipitadamente del monasterio, aprovechando la noche y sin decir palabra. Será suficiente añadir que no debería de andar aún muy lejos por el poco tiempo que hacía de su marcha y su problema de cojera. Marcharán inmediatamente en su búsqueda, ¡seguro!

   Atarico exclama:

   .- ¿Has dicho “hasta que estuviera en el pozo”? Es muy profundo, no sobreviviría mucho tiempo. ¿Y si se quedan una jornada como hicieron ayer?

   El abad mira a los demás frailes y se sonríe:

   .- Claro – extiende sus brazos -, es que el hermano no conoce el secreto del pozo. Nunca se habló de ello en su presencia.

   .- ¿Secreto, qué secreto? – dice Atarico, sorprendido.

   Aredo se acerca a él y le dice:

   .- Cuando se hizo el pozo se excavó una galería en su pared, hacia los 10 metros de profundidad, que se abre después en una espaciosa celda que permitiría ocultar a varias personas durante días sin apuros. La entrada y salida del pozo, junto a la provisión de alimentos, se haría con el cubo de madera de la polea. Ésta ya se puso lo suficientemente fuerte y sólida como para permitir subir o bajar a una persona sin problemas. Ése sería tu escondite en caso de necesidad. Es perfecto y seguro.

   .- No lo hubiera sospechado, a pesar del tiempo que vivo ya aquí en el monasterio. Me parece un escondite perfecto – comenta Atarico-. Es prácticamente imposible que lo descubran por ellos mismos. Pero de todos modos recemos para que no vuelvan. Nunca se puede estar seguro de cómo piensa un godo.

   Después de estas palabras, el abad decide dar por acabada la asamblea y, después de las oraciones y preces de rigor, se retiran todos a descansar a sus celdas.

   A la mañana siguiente, a media mañana, Aredo visita las caballerizas donde Atarico aún continúa con sus labores diarias. Después del debido saludo, devuelto por el monje, el abad le pregunta:

   .- ¿Más tranquilo después de ver la reacción de los demás hermanos respecto a tu caso?

   .- Sí. No sé cómo corresponderles. Se juegan, os jugáis, mucho en este envite. Posiblemente hasta la vida.    

   .- Bueno no hay que pensar en eso. La vida no merece la pena vivirla si antes o después no te la juegas en algo que crees. La fe y la esperanza en Dios son muy importantes pero no son nada sin la caridad, dijo San Pablo. Y caridad es jugarse la vida por un hermano ¿no crees?

   .- No olvidaré jamás vuestra actitud, la de todos y cada uno de los hermanos. No sé cómo corresponderos.

   El abad se sonríe y le contesta:

   .- Pero yo sí.

   Atarico se sorprende ante la contestación de su superior y pone cara de extrañeza.

   .- Decidme pues. Pondré todo mi empeño en ello, os lo juro. ¿De qué se trata?

   .- Verás, se me ha ocurrido lo siguiente. 

   Vacila unos segundos antes de proseguir.

   .- Tú eres un hombre culto, aunque ahora ejerzas el oficio más bajo del monasterio limpiando las cuadras. Tienes la educación de un rey, que para rey posiblemente te preparó tu padre, y no como la de todos nosotros que la mayoría apenas sabemos leer y escribir… y rezamos y cantamos más de memoria que por conocimiento. Arriba, en la torre, hay toda una biblioteca que se ha ido acumulando al paso de los años, siglos posiblemente, pero que no usamos por nuestra falta de preparación. Hace mucho, mucho tiempo, que nadie se ha preocupado de ella.

   Aquí se detiene y se queda mirando a Atarico. Éste se le adelanta y toma la palabra.

   .- ¿Y qué esperáis de mí? ¿Qué habéis pensado?

   .- Quiero que dejes las caballerizas. Ese trabajo lo puede hacer cualquiera de los otros hermanos pero el tuyo en la biblioteca tan sólo lo podrías hacer tú. Quiero que revises y catalogues todos los libros, archivos y documentos que haya ahí para que quede constancia escrita de ello. Restaures si alguno está deteriorado o a punto de ello y               que, en definitiva, seas el bibliotecario de la abadía. Tú nos podrás aconsejar la lectura de algunos de ellos que consideres más oportunos, o nos los leas tú en la sala conciliar, para que vayamos ganando en cultura poco a poco. Si necesitas de primeras la ayuda de alguno de los hermanos, sólo has de decirlo.

   Atarico asiente con la cabeza y dice:

   .- Así se hará. Ése será mi trabajo desde ahora y en él pondré todo mi empeño. ¿Alguna cosa más?

   El abad se le acerca aún más y en voz baja le contesta:

   .- Sí.

   Atarico pone cara de extrañeza.

   .- ¿Sí? Os advierto que el trabajo que me habéis encomendado ya es en sí bastante laborioso. 

   .- Sí, hay otra cosa que quiero pedirte.

   Atarico aguarda en silencio las palabras de Aredo.

   .- Estoy pensando que hace ya demasiado tiempo que no se añade ningún libro nuevo a la biblioteca. En realidad no sé de cuánto tiempo estoy hablando, y ya va siendo hora de que la biblioteca de la abadía de Gorma celebre la llegada a sus viejos anaqueles de un libro nuevo. El tuyo.

   .- ¿El mío?¿Cómo el mío?¿Qué queréis decir?

   Aredo se sonríe y le contesta:

   .- Tú has sido rey. Tú eres de familia noble y con una educación exquisita propia del noble que eres. Tú has vivido en la corte. Tu vida ha conocido todas las tribulaciones propias de un tiempo de intrigas, traiciones, perjurios, derrotas, iniquidades, equivocaciones, servidumbres vergonzosas y puede que hasta alguna que otra pequeña gloria. Yo, en cambio, tan sólo soy el humilde abad de un pequeño y perdido monasterio sin importancia. Yo no tengo historia pero tú sí. ¡Escríbela!

   Atarico se pone serio. En su desfigurado rostro hay un halo de preocupación e incluso de tristeza.

   .- Mucho me pedís. No sé si sabría hacerlo, ni siquiera si estoy capacitado para ello.

   .- Inténtalo. Tienes todo el tiempo que te resta de vida para dejarlo acabado. Hazlo.

   .- Es que no es eso. No me asusta el trabajo de escribirlo sino que para hacerlo he de revivir dentro de mí toda una vida. Una vida que ya había comenzado a arrinconar en un lugar recóndito de mi propia alma. El odio es mejor dejarlo dormir. Aquí aprendí a olvidar. Ahora estoy en paz.

   El abad cree encontrar en el mortificado rostro de Atarico una profunda tristeza y decide no presionarle más.

   .- No te fuerzo más en este sentido. Piénsatelo con tranquilidad. Tampoco quiero que este capricho mío te suponga un encuentro cruel con tu vida anterior si no estás preparado para verla desde lejos, dejarla escrita y que ello no te atormente ni despierte en ti viejos demonios.

   .- Me plantearé llevarlo a cabo aunque no os puedo prometer nada. Hoy y ahora no puedo, no. Es demasiado fuerte para mí. Todo está demasiado reciente y vivo en mi interior y dar rienda suelta de nuevo a recuerdos y sentimientos puede ser muy peligroso al escribirlos, si no soy capaz de mantener el control sobre ellos. De todos modos ya os diré algo, os lo prometo.

   .- Muy bien, Atarico. Quiero que entiendas que mi interés en que escribas ese libro no es curiosidad personal, ni el morbo de conocer qué te impulsó a realizar o a omitir los actos de tu vida, acertados o no, sino que quede constancia escrita en este monasterio para las gentes venideras, una crónica lo más exacta posible del periodo de la historia que te tocó vivir.

   Aredo se acerca más a él y bajando la voz continúa:

   .- Tú eres uno de los pocos que pueden contarlo, un espectador de excepción, porque tú mismo fuiste protagonista directo de todos ellos. Y dentro de mucho tiempo, un día cualquiera, alguien abrirá las páginas de ese códice, leerá tus escritos, conocerá de tus sentimientos y miserias y te aseguro que en esos momentos, tú volverás a revivirlos mágicamente oculto entre sus hojas.

   Atarico le devuelve al abad el mismo tono de voz apagada para decirle:

   .- De todos modos ese libro, ese códice que decís, tan sólo será la visión parcial y subjetiva de mi opinión sobre todos esos acontecimientos que describiré en él. Una visión de la historia contada e imaginada por Don Rodrigo con toda la carga de parcialidad y componendas que, aunque sea de forma involuntaria, introduciré en ella, porque si Don Rodrigo será un simple humano para contarla, Atarico lo será también en la misma medida para escribirla. La historia la escriben los vencedores pero en este caso será la historia de un perdedor, escrita por otro perdedor.  

   Aredo tarda en contestar. Hay un silencio denso apenas roto por algunos ruidos animales dentro del pertinaz silencio de la abadía.

   .- De acuerdo Atarico, escríbela. Esta noche informaré a los hermanos de los cambios que tu designación como bibliotecario del monasterio nos obligan a realizar y te entregaré como tal la llave de la puerta que conduce al interior de la torre, a la parte superior donde está ubicada la biblioteca. Espero que los roedores hayan dejado algo de ella aunque la última vez, reconozco que también fue la primera, que subí a verla recién nombrado abad, todo me pareció correcto a primera vista aunque cubierto de polvo. Si trabajo tenías en las caballerizas te puedo asegurar que limpiar todo aquello no lo será menos.

   Esbozando una sonrisa le advierte:

   .- Te aconsejo que cuando vayas a subir te asegures muy bien de que llevas todo lo que necesites allá arriba porque, recuérdalo, hay muchos más escalones de los que sospechas, je,je. Y ahora te dejo continuar con tu trabajo. Volveremos sobre el tema de tu libro más adelante, cuando hayas decidido hacerlo.

   .- Hay una cosa que me habéis de prometer para que me decida a escribir mi historia en ese libro que me pedís que haga.

   .- Dime.

   .- Habréis de prometerme vos solemnemente que, bajo ninguna condición, nadie conocerá nunca que yo lo escribí, que yo soy el autor y protagonista de esta historia. Rodrigo ha muerto y Atarico es tan sólo el hermano bibliotecario de Gorma, nada más.

   .- Te lo prometo. Nadie, ni siquiera los hermanos, lo sabrán. Diremos que, un día, un caminante lo trajo y lo dejó aquí en depósito temiendo que cayera en manos no deseadas. Luego, nunca volvió a reclamarlo.

   Atarico le devuelve una mueca que quiere parecerse a una sonrisa. El abad da por acabada la conversación caminando hacia la iglesia. El monje queda mirando al abad hasta que este desaparece por la entreabierta puerta del pequeño templo, aledaño a la torre. Levanta su mirada hacia el extremo superior de ella, donde las garitas parecen volar contra el azul del cielo y suspira. Sabe que su vida acaba de cambiar y no está muy seguro si para bien o para mal, pero asumirá el reto que ello representa.

   





   





Capítulo 3

   --------------

    

    

    

    A la mañana siguiente Atarico deja su celda con las primeras luces del alba. Hoy no va acudir a los primeros rezos monacales porque tiene permiso del abad para no ir y su impaciencia no se lo permite. Cada paso que da nota el golpe que en el muslo le da la llave de la torre que porta en el bolsillo lateral del hábito. Es fuerte y pesada. No es fácil olvidarla por su peso ni perderla por su tamaño. Se dirige desde el dormitorio de los frailes hacia la torre y entra previamente en la iglesia en vez de dirigirse directamente hacia ella. Se arrodilla en uno de los bancos cercanos a la puerta y reza unas breves oraciones pidiendo ayuda para lo que se le avecina. No le preocupa el encargo como bibliotecario por parte del abad ya que en su vida ha conocido varias bibliotecas y, más o menos, entiende lo que se espera de él. Un trabajo meticuloso pero tranquilo, cuidadoso y ordenado. Hará una relación de todos los libros, documentos y demás archivos que encuentre allí. Posiblemente incluso exista una lista ya, si es que alguna vez funcionó como verdadera biblioteca y no tan sólo como almacén donde amontonar y preservar todo aquel saber. Si no la hubiera, o no la encontrara, ya se pondría de acuerdo con el abad en cuanto al modo o método más adecuado y conveniente para ordenar: temas, fechas, etc. etc.

   Mucho más le preocupa el otro encargo. Por más vueltas que le da al mandato del abad no acierta a encontrar ni el modo, ni la forma de comenzarlo. Jamás se había planteado un reto así. No es lo mismo contar una historia que escribir uno su propia historia. No quiere que sea una autobiografía en primera persona. Le parece demasiado cercana la historia al propio autor y podría hacerle daño. Prefiere hacerla desde la visión un poco más lejana de Atarico, el bibliotecario de Gorma. Pero, claro, en ese caso ¿qué puede saber Atarico de los sentimientos y angustias de Rodrigo? ¿Cómo podría entrar Atarico en la mente de Rodrigo hasta el punto de conocer sus pensamientos? No encuentra otra mejor solución que la de que la historia de Rodrigo la cuente Rodrigo, y darle a él absoluta libertad para que esa historia, una vez escrita, se acerque lo más posible a su verdad, la suya. De momento se queda con esa idea. Cuando vaya a comenzar su escritura ya decidirá en el último momento la mejor forma de realizarla. Por ahora, lo mejor es dejar correr el tiempo y dedicarse a poner en luz la biblioteca. Puede que encuentre allí algún libro cuya temática y forma de exponerla le pueda servir de ejemplo para el suyo. 

    La torre tiene un portón de acceso desde el patio fortificado, pero aquella puerta es demasiado grande y pesada para su uso diario, así que Atarico es conocedor que, habitualmente, nunca se usaba y que la llave que él porta en el bolsillo era aquella otra que abría la puerta de acceso a la torre desde la sacristía de la iglesia. Con decisión introduce la llave en la cerradura y girándola enérgicamente ésta cede con un gruñido que denota su falta de uso habitual. A excepción de dos días antes, cuando los soldados de Muahmad subieron a la torre en su búsqueda, aquella cerradura había estado inactiva muchos años según le había comentado el abad. Si a partir de ahora él habría de utilizarla a diario, la limpiaría y engrasaría convenientemente. 

   Empuja la puerta con resolución y ésta se abre con el consiguiente chirrido de goznes por la misma razón del gruñido de la cerradura. Por la hora temprana que es, la incipiente luz apenas deja ver con claridad la estancia que forma la base de torre. Es muy amplia y desangelada porque no hay mobiliario alguno. En el suelo, cubierto de una gruesa capa de polvo, se distinguen perfectamente las huellas dejadas por los soldados en su registro. En un lateral puede ver la escalera que le ha de llevar a la primera planta. En el centro de ella se aprecian las huellas de subida y bajada de los soldados. No hay pasamanos de protección y las huellas están en la parte más próxima al muro. Cuando llega al final de este tramo de escalera, una puerta abierta de par en par le introduce en una estancia idéntica en todo a la de la base aunque mejor iluminada, porque los ventanales y las vidrieras de las cuatro plantas de la torre son mucho más altos que las de la base. El aspecto y la imagen que encuentra en las tres primeras plantas de la torre son en todo idénticos: polvo y más polvo en el suelo y nada más. 

   Con la lentitud que su cojera le obliga y el cansancio que se acumula escalón a escalón, Atarico llega hasta el final de la escalera en la planta superior. La puerta está cerrada. Aún le faltan para llegar a ella media docena de escalones y piensa que si ha de bajar a por la hipotética llave de esta puerta de la que nadie le ha hablado y subir de nuevo, pero la puerta cede al empujarla levemente con la mano. Suspira aliviado mientras que su pecho sube y baja al ritmo de su agitada respiración. 

   Abre la puerta de par en par y se detiene en el dintel contemplando la biblioteca. La planta hexagonal de la torre permite que en cada uno de los lados del hexágono haya un par de ventanales altos y acabados en un arco ojival con una vidriera con motivos geométricos, mientras que en la parte inferior de ellas los cristales son lisos y transparentes, con el fin de permitir así el mayor paso posible de luz natural. Al pie de cada una de aquellas ventanas observa cuatro atriles destinados a los estudiosos o bien a los copistas y miniaturistas que con seguridad los hubo. 

   Entre ventana y ventana, y posiblemente como auxiliar del usuario del atril, hay una mesa alargada con una estantería baja encima y donde puede ver amontonados una multitud de folios y pergaminos sueltos. Se acerca a una de ellas y toma un par de folios. Les sopla para ahuyentar el polvo que los cubre. Están escritos en latín. Otros lo están en griego. En algunos de ellos observa notas en escritura rápida, como anotaciones para el traductor, copista o el miniaturista. 

   Estaba claro, piensa, que ese conjunto de atriles y mesas que forman un círculo alrededor del muro exterior de la torre es el scriptorium, dedicado a los amanuenses y copistas, mientras que la parte central de la planta está ocupada por todo un conjunto de estanterías hasta la techumbre, con anaqueles en los que se amontonan libros y más libros, pergaminos enrollados y códices de todos los tamaños. De cada una de aquellas estanterías pende, desde su parte superior, una escalera que se desliza sobre unas guías de modo que, empujándola, permite desplazarse a todo lo largo de dicha estantería y tener así acceso a todos los niveles de ella.

   El polvo lo cubre todo. Polvo acumulado a base de muchos años sin que nadie lo evitara. Se acerca a otra de las mesas y toma un folio al azar. Está a medio escribir pero hasta que no le da un enérgico soplo no es capaz de ver lo escrito. Evalúa el trabajo que supondrá dejar limpia la biblioteca y se desanima. En el resto de su vida, y eso suponiendo disponer de una vida aún larga, podría él sólo y lastrado por su cojera, poner en luz todo aquello. Ha de hablar con el abad y solicitarle ayuda. Podrían acudir todos los frailes como en un zafarrancho de combate y eliminar el polvo. Luego, una vez limpia en su totalidad, podría mantenerla así con alguna ayuda esporádica de algún hermano de vez en cuando. Así se lo hará saber a Aredo y que él decida.

   El abad comprende el estado de ánimo de Atarico y organiza una campaña de limpieza en su ayuda. En varias semanas los frailes van quitando el polvo anaquel por anaquel, estantería por estantería, libro por libro, códice por códice, limpiando de polvo toda aquella cultura acumulada en la torre.

   Para Atarico, que tanto le había costado en su juventud aprender letras, ha descubierto gracias a unos libros de astronomía la maravillosa armonía del universo y, desde su prodigiosa atalaya, más de una noche se ha quedado extasiado contemplando la bóveda celeste y pasado horas y horas intentando identificar planetas, satélites y constelaciones, ayudándose de los mapas astrales que encuentra en los libros de la sección de astronomía de la biblioteca. 

   Tiene la suerte de encontrar un índice detallado donde estaban registrados todos los libros, así como una breve descripción de su contenido. Aquel índice le da hecha la parte más dura de su trabajo. Ahora tan sólo es conservar el orden e ir viendo, volumen a volumen, el estado físico de cada uno. La estancia es seca y ha conservado aparentemente bien su contenido. En la soledad de la torre se siente feliz acompañado de todos aquellos libros. Ha devorado literalmente a Homero, a Virgilio, a Lucano…  

   En su labor de conservación aprende a desmontar un códice, limpiarlo, alimentar sus hojas de pergamino con la suavidad de una grasa de caballo muy liviana que les da brillo y esplendor, aparte de prolongar casi indefinidamente su vida, y a montarlos nuevamente cosiendo hoja a hoja y encuadernándolo con gruesas tapas de cuero, en las que graba su título a fuego, con los troqueles y matrices de hierro de las que dispone en todas sus letras y números. Luego las tapas, después de colorear las letras con alcohol y hollín de madera mezclado, las recubrirá de una ligera capa de grasa de caballo que les dará un tacto suave y aterciopelado.

   Se deleita sobre todo con los libros de historia. En ellos están las versiones personales de aquellos que las dejaron escritas para la posteridad y aquellas otras que, desde la lejanía, las plasmaron haciendo a otros los personajes y protagonistas de ellas. Se da cuenta de que los años y los siglos pasan, pero la condición humana persiste casi sin haber variado un ápice desde que el mundo es mundo, o al menos desde que hay constancia escrita de su forma de ser. Una humanidad peregrina de ella misma, sin capacidad de aprendizaje de sus errores anteriores. 

    Piensa que “su libro” debería de ser también un libro de historia porque en él, no sólo estarían los sentimientos de Rodrigo, sino también el conjunto de sucesos encadenados a los de los demás personajes que compondrían el relato y, por lo tanto, el resultado final sería la historia de todos ellos incluido, claro está, él mismo.

   Un día cualquiera, sin premeditación alguna, contemplando el valle que estallaba en mil colores por la incipiente primavera toma la decisión: Comenzar el libro prometido al abad, su libro, el de Rodrigo o Roderico. 

   Así que se sienta en uno de los pupitres, revisa las plumillas, se asegura que los tinteros estén llenos y, tomando un pergamino en blanco, escribe en su parte central el pomposo título del códice en el que se ha propuesto dejar plasmada su historia personal: RODERICUS REX HISPANIORUM.

   Se echa hacia atrás en el asiento y contempla el pergamino. Le gusta el título, es el adecuado. No ve a simple vista otro mejor. De todos modos tiempo habrá de cambiarlo si así conviene. Acuerda consigo mismo que lo mejor es darle a la historia una continuidad lineal, desde la niñez a su desenlace final. Rebusca sus primeros recuerdos en Híspalis junto a su madre; la permanente ausencia de su padre al que apenas recuerda en esa época; el palacete a la orilla del Betis; las fijaciones mentales de su madre frente al paisaje de la serranía lejana, por donde un día se marchó su padre y espera que vuelva, con esa melancolía que rezuma el amor que paciente espera el regreso del ser amado. 

   Con decisión toma el cálamo, lo moja en tinta y escribe:

   “Mis primeros recuerdos datan de cuando apenas tendría unos cuatro o cinco años, envueltos todos ellos en una nebulosa gris en la que apenas sé si ahora, desde la distancia que los años me imponen, consigo distinguir lo real de lo soñado”.

   Y escribe. Y escribe…

   Así todos los días durante meses. Al fin, un día, da por acabada su obra. Cada día, después de lo escrito en esa jornada, envuelve los pergaminos en un paño y los oculta en un rincón de la biblioteca, en la sección donde se encuentran los libros a reparar, a salvo de miradas indiscretas o curiosas.

   Una vez acabado y revisado a conciencia, para que en él esté lo que quiere contar y tal como quiere hacerlo, decide dar por finalizada su escritura. Lo cose, lo monta y encuaderna con ese amor con el que un padre vestiría de lujo a un hijo suyo. Es su libro, su historia, sus sentimientos y su tragedia. Le comunica a Aredo el final de su trabajo. El abad sube a la torre a contemplar la obra de Atarico y le felicita. Le ordena lo dé de alta en el registro de la biblioteca y le sugiere lo haga como autor anónimo para preservar el acuerdo entre los dos. Le promete subir, de vez en cuando, y leerlo. Así estará lejos de la curiosidad de los otros hermanos. Atarico asiente y le da las gracias por su colaboración y ayuda en forma de ánimos, sin los cuales no habría sido capaz de acabar de escribirlo. El final de aquella tarea libera a Atarico de un esfuerzo mental y sentimental intenso. Por fin queda libre de su promesa al abad y, al mismo tiempo, se da cuenta de que el haber plasmado todo aquello que formaba su vida en unos pergaminos, le había liberado a él también de toda una serie de tabúes y remordimientos. Ahora su alma estaba en paz consigo mismo y con su propia historia. Por fin podría decir: Descansa en paz Roderico o Don Rodrigo, Rey de la Hispania Visigoda. 

   El recién acabado códice ocupa el lugar que por catálogo le corresponde, en los anaqueles de la biblioteca de la abadía de Gorma y allí habría permanecido para siempre, durmiendo el olvido de la cultura, si un día una visita al monasterio no hubiera reclamado su lectura.

   Hacia el comienzo de la primavera llegó al monasterio fray Alinardo, el provincial de la Orden, en visita de rutina programada cada cierto número de años. Llegó acompañado de un novicio joven, casi adolescente. El fraile montaba un mulo y el muchacho marchaba a pie, llevando de las riendas otro animal cargado con todo el equipaje. La llegada a la abadía era todo un acontecimiento ya que, entre otras cosas, el provincial era el hilo conductor del convento con el resto del mundo. Él era el portador de las noticias más novedosas desde la última visita, además de traer las nuevas directrices, si las había, respecto a las normas de convivencia en el monasterio. También tenía una labor de inspección y policía sobre los miembros de la comunidad religiosa. Habitualmente solía quedarse una buena temporada aprovechando el buen tiempo, y marcharse antes que los primeros fríos del invierno hicieran penoso el viaje de regreso a su propia abadía.

   Al día siguiente de su llegada, y después de haber descansado del viaje, se reunieron en la celda del abad, fray Alinardo, el propio Aredo y el cillerero de la comunidad, para determinar las necesidades futuras del convento y programarlas con la suficiente antelación. La comunidad religiosa era autosuficiente y, dado el escaso número de frailes que la formaban, no había grandes necesidades. El edificio no necesitaba reparaciones urgentes y el estado general de la comunidad era más que aceptable. Como novedad en el funcionamiento del monasterio, el abad comentó la puesta en marcha de nuevo de la antigua biblioteca, la restauración de códices dañados por el tiempo y la humedad, la limpieza de libros y mobiliario y la adjudicación permanente a esta actividad de fray Atarico, el antiguo mozo de cuadras. Le extrañó al provincial el cambio de ocupación del monje dada la diferencia cultural de ambas actividades, a lo que Aredo le contestó que fray Atarico había sido mozo de cuadras por propia solicitud, buscando a propósito para él el más humilde de los trabajos, aunque era un hombre culto, por lo que era la persona adecuada para ser el bibliotecario. Además había realizado un extraordinario trabajo en esa labor en cuanto a restauración y catalogación de todo lo allí archivado.

   Como pregunta por curiosidad, fray Alinardo inquirió sobre la antigüedad máxima de los libros y la importancia y calidad de los mismos. A esto, Aredo le dijo que lo mejor era que, cuando gustara, subiera a la última planta de la torre donde la biblioteca estaba ubicada, y hablara de todo ello con fray Atarico que gustosamente le informaría.   

   No tardo muchos días el provincial en visitar la biblioteca. Llegó con la respiración entrecortada y murmurando por lo bajo palabras ininteligibles sobre la torre, la biblioteca y los escalones que a ella conducían. Atarico no quiso que le repitiera aquellas palabras que no había entendido, sospechando la mayoría de ellas y se sonrió. Cuando Alinardo recobró el aliento sentado en uno de los bancos de lectura, dio un paseo entre los anaqueles y estanterías con cara de agradable asombro ya que, según sus palabras, desconocía que allí, en Gorma, existiera todo aquel tesoro cultural almacenado en lo alto de la torre. Durante unas horas se dedicó a hojear libros y códices, e incluso con la ayuda del bibliotecario, bajaron algunos manuscritos cuya referencia en el listado no estaba clara en detalles, para hacerse una idea más concreta de su contenido.

      Esta visita se repitió con bastante frecuencia, casi todos los días, a pesar de que por su edad y peso la subida a la torre era todo un suplicio para el grueso provincial. Revisando el listado por aquello de encontrar algún libro raro del que no tuviera noticia o, teniéndola, fuera de su interés, fray Alinardo hizo un comentario:

   .- Es curioso que la fecha de entrada de estos libros estén todas comprendidas en un periodo de tiempo relativamente muy corto, lo que me hace suponer que fue el momento de la creación de la biblioteca. El penúltimo de los libros entró hace más de 58 años mientras que observo que hay una nueva entrada de hace meses. Entre los dos hay casi seis décadas en las que no entró libro alguno en la biblioteca. 

   .- Así es - le confirmó Atarico-.

   .- Lo que más me asombra es que el título de ese último libro sea “Rodericus Rex Hispaniorum”.

   .- ¿Por qué?

   .- Pues porque el tema y la historia son demasiado recientes. Apenas hace seis años que Roderico murió y me asombra que ya alguien haya escrito su historia, a pesar de lo convulso y turbulento de estos últimos años. ¿Quién lo ha escrito?

   .- No lo sé.

   .- ¿Cómo puedes no saberlo si ya eras bibliotecario tú cuando se registró su entrada aquí? De hecho lo registraste tú.

   .- A mí me lo trajo el abad envuelto en un paño. Me dijo que un caminante había llegado a la abadía con él y se lo había entregado, aduciendo que deseaba dejarlo aquí, provisionalmente, para evitar que cayera, en estos tiempos revueltos, en manos indeseadas. También dijo que volvería a por él. De momento no lo ha hecho. Lo hará en cualquier momento o nunca pero yo, por orden del abad, lo he registrado y dado de alta. 

   .- ¿Puedes traérmelo?

   .- Naturalmente.

   Atarico se levanta, se acerca a una estantería y vuelve con un códice entre las manos. Se acerca un pupitre bajo uno de los ventanales y lo coloca sobre él, invitando desde allí al provincial a que se acerque.

   .- Aquí, sobre el atril, podréis mirarlo mucho más cómodamente.

   Alinardo se acerca despacio, lo abre por la mitad y se queda contemplándolo. Lee varias frases y comenta:

   .- Está escrito en latín culto. Y lo que me asombra es tenerlo ya entre mis manos, cuando apenas hace nada de tiempo que todo esto ha ocurrido. Es un tesoro que habré de valorar personalmente. Quizás el autor conozca de primera mano todos estos acontecimientos. He de leerlo.

   .- Si así lo deseáis no lo devolveré a su sitio y ahí, en el atril y con buena luz, podréis leerlo cómodamente cuando gustéis.

   .- Sí, sí, déjalo tal cual. Yo subiré cada vez que pueda e iré avanzando en su lectura. Me apasiona la idea de leerlo. Esperemos que merezca la pena y no sea un bodrio sin fundamento. La historia es difícil de escribir si se quiere ser imparcial. De otro modo queda tan sólo en un canto de alabanza para glorificar al protagonista.

   .- Así sucede, sí. 

   .- ¿Tú lo has leído? – le pregunta Alinardo-.

   .- Sí.

   .- ¿Y?

   Deja unos segundos pasar Atarico antes de contestar:

   .- Se deja leer. Mejor es que lo leáis vos mismo sin influencia de mi opinión.

   .- Lo haré. Seguro que lo haré. 

   Al día siguiente, no más entrar en la biblioteca, el provincial toma uno de los sillones usados por los copistas, lo arrima al atril donde está el libro y comienza su lectura. 

   Abre el libro y lee:
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    Parte I

   ------------------

    

   (En la que comienza la narración de la vida de Roderico, su niñez, primeros recuerdos y su viaje a Toletum reclamado por Égica, el rey, para que forme parte de la Corte y comience su instrucción como noble)

    

    

    

    Mis primeros recuerdos datan de cuando apenas tendría unos cuatro o cinco años, envueltos todos ellos en una nebulosa gris en la que apenas sé si ahora, desde la distancia que los años me imponen, consigo distinguir lo real de lo soñado. 

   Mi primera imagen es la de mi madre, Abbona, asomada al alféizar de aquella ventana que daba al río Betis desde el palacete en el que vivíamos. Aún no acierto a comprender hoy muy bien si entonces para ella aquella casa era residencia o prisión, ya que mi madre jamás salía de ella por imperativo de mi padre, me dijeron.

   Abbona, mi madre, no acostumbraba a hablarme de mi padre y, si alguna pregunta en ese sentido le hacía yo, siempre me contestaba con evasivas pero, en cambio, en esa frialdad yo creía encontrar cierta nostalgia en sus ojos, ya que al nombrarlo se traslucían cuando, contemplando el valle y dirigiendo su mirada hacia el norte, hacia las montañas que cerraban el horizonte, sabía de su vida en Toletum y de su pertinaz ausencia. Para ella, aquellas montañas significaban el reencuentro, la vuelta de él, su paz. Durante horas se mantenía en su contemplación como extasiada, dando suelta a su imaginación.

   Una noche de invierno, un hombre llegó al palacete. Un hombre que a mí a esa edad me pareció enorme. Un gigante de brillante coraza, pteruges de cuero y pasos fuertes, decididos. Un hombre que me acarició el cabello y se abrazó a mi madre. No me dijo nada. Mi madre tampoco. Supuse que era él, mi padre. Pasó la noche allí en la mansión. Desde mi habitación, cercana a la de mi madre, oía sus voces que me llegaban como susurros y lamentos entrecortados. Después les oí hablar de alguien que había muerto. Por la mañana, cuando desperté, ya se había ido.

   Pasaron varios años, ocho o diez, impregnados de esa rutina de juegos que todo lo invade en una niñez sin agobios, sin problemas, casi feliz. Unos años que a la hora de hoy se han ido borrando de mi memoria poco a poco por su vacuidad, por su falta de grandes fechas ni sucesos especiales.    

   Mi madre, en cambio, me hablaba muchas veces de Recesvinto mi abuelo, en opinión de ella el mejor rey que había conocido, a pesar de ser godo. Ella me contaba que en su reinado, quizás muy influenciado por su mujer, Reciberga, que era hispanorromana, se promulgó el Liber Iudiciorum o Fuero Juzgo, un código legal que hizo desaparecer por fin las diferencias que existían todavía entre la estirpe visigoda, detentadora de todos los privilegios y la mayoría hispanorromana y que, extrañamente para la época, obligaba tanto a hombres como mujeres. Aunque sólo hubiera sido por aquello, para mi madre, hispanorromana de alcurnia, su suegro merecía ya todo su aprecio y respeto. Me contó, muchas veces, cómo a su muerte y cuando mi padre tenía muchos partidarios para ser elegido rey en el consiguiente Concilio de Toletum que antecedía a cada entronización, los partidarios de Wamba apoyados por el clero, a los que Chisdanvinto, padre de Recesvinto, había limitado mucho en poder y privilegios, y el hecho que aún pesara contra mi padre todavía el que no fuera godo limpio, consiguieron que fuera él el elegido. Mi madre siempre, siempre, me hizo creer que yo acabaría siendo rey.  

   Recuerdo como si fuera hoy mismo el día que, por el camino que bordeaba el río, apareció un emisario. Se fue acercando con un trote suave de su montura. A lo lejos parecía un soldado pero no lo era. Era uno de los hombres de confianza de Teodofredo, duque de la Bética, mi padre. Eso lo supe después. El atardecer, con el cielo aborregado de nubes, blancas y velludas como de lana, que se deslizaban muy lentamente a impulsos de la ligerísima brisa apenas perceptible, hacía especialmente apacible aquella tarde de otoño. El sol jugaba con la sombra de los árboles del camino matizando en claroscuro la calzada por el que aquel hombre avanzaba hacia el palacete. Desde la atalaya que la ventana de mi habitación me proporcionaba, le vi acercarse. Bajé hasta la puerta y esperé en ella su llegada. Al llegar junto a mí me saludó con ese acento de los hombres del norte y me preguntó por mi madre. En ese instante ella apareció e invitó a aquel hombre a entrar en la casa. Lo hicieron mientras yo me quedé junto al portón. Les veía hablar. El mensajero sacó de su zurrón de viaje un pergamino y se lo entregó a mi madre. Ella enrojeció visiblemente. Me miró de soslayo y su mirada se tornó acuosa de lágrimas. Me ordenó que saliera al jardín. Salí a regañadientes porque cualquier novedad era algo excitante en mi rutinaria vida y aquella inesperada visita lo era. Hablaron un buen rato. Luego el hombre se marchó. Le vi alejarse y en ese mismo instante supe que mi vida había cambiado. Cuando el emisario desapareció tras el horizonte mi madre me llamó. Ya no había lágrimas en sus ojos pero si una profunda tristeza.

   Me sentó frente a ella y tomó asiento. Tenía entre las manos aquel pergamino que el emisario le había entregado. Señalándome con él, me dijo:

   .- Teodosio, tu padre, me ordena que te envíe a Toletum, a la corte.

   Mi madre siempre nombraba a mi padre con su nombre hispano y nunca con el Teodofredo godo. Igual hacía conmigo y usaba el Rodrigo en vez del Roderico germano. Hija de una muy antigua familia hispanorromana, guardó siempre en su seno una cierta animadversión contra el mundo godo, bárbaro, invasor y prepotente, y no se molestaba en ocultarlo. Abrió ante mí el pergamino y volvió a leerlo para sí. Me dijo:

   .- Égica, el rey, le ordena a tu padre tu traslado a la corte de Toletum. Dice que ya tienes edad para integrarte en ese mundo y curtirte en él. Serás el futuro duque de la Bética y has de formarte en todas las artes y disciplinas, tanto sociales como militares. Además conocerás a la nobleza de tu edad y los usos y costumbres de la corte.

   Yo guardé silencio. Aunque sabía que aquel día habría de llegar sentí un escalofrío subir por mi espalda. Acababa de cumplir diez y seis años y ese pergamino enterraba mi adolescencia y me convertía por decreto en adulto. Ya nada sería igual en mi vida y a partir de ese momento, casi un niño aún, habría de enfrentarme a un mundo de hombres.

   .- ¿Cuándo he de marchar, madre?

   .- Este hombre que has visto, el emisario de tu padre, vendrá en un par de días para acompañarte hasta Toletum. Él será el responsable de que llegues bien hasta allí. Es un viaje largo y pesado incluso si os hace buen tiempo por el camino, pero no hay elección. Las órdenes del rey hay que cumplirlas y cuanto antes mejor. Así que prepararemos todo lo necesario para ese viaje y, en poco más de una semana, estarás junto a tu padre.

   Una lágrima traicionó la aparente serenidad de Abbona. Sabía que tras la supuesta buena intención para su hijo por parte del rey, había un trasfondo que nunca se debía de olvidar. La razón principal de esa llamada era para utilizarlo como rehén, como garantía de la fidelidad de Teodofredo, su padre, a la corona evitando así la posible tentación de conjura o traición en aquellos tiempos tan oscuros y turbulentos, proclives a alianzas indeseadas y peligrosas para el propio rey por parte de una nobleza demasiado poderosa y no siempre fiel. Un miembro destacado de cada una de las familias nobles viviendo en la corte, ofrecía al rey un modo sencillo de evitar y controlar tentaciones impulsivas contra él. 

   El día de mi marcha el cielo era azul, extrañamente azul incluso para estas tierras cálidas del sur y la pertinaz luz otoñal nos acompañó fiel hasta caer el día. El emisario de mi padre se llamaba Efrén y era un hombretón aún joven, moreno y enjuto, lo que denunciaba su ascendencia hispana. Su coraza de cuero labrado indicaba su rango frente a la docena de soldados que nos acompañaban que la llevaban lisa. La marcha era tranquila, al paso de las monturas, y los detalles del viaje cruzando Sierra Morena no fueron nada significativos ni especiales, pero todos ellos quedaron grabados en mi mente por todas las razones que se aunaban en él. Era la primera vez que me separaba de mi madre. Y también la primera que emprendía un viaje tan largo y expectante, y cuyo final sería volver a ver a mi padre, del que no tenía entonces una imagen ni cercana ni afectiva.  

   A menudo Efrén cantaba viejas canciones de guerra y hacía cantar a los soldados. Sus voces, fuertes y rudas, resonaban por los suaves taludes de la serranía revocando con su eco y difundiéndose por el camino. Eran canciones de desamor casi todas, de esperas truncadas, de valor sin límite en la batalla, de retornos gloriosos y amores olvidados. A mí me gustaba estirar las piernas de vez en cuando caminando junto a Efrén y llevando de la mano a mi montura. Marchábamos confiados, sin grandes medidas de seguridad, ya que el número de soldados nos garantizaba estar a salvo de bandidos y salteadores de caminos, tan frecuentes en la sierra.

   Cuando por fin cruzamos la serranía y volví la mirada atrás, hacia las montañas que ahora nos separaban de mi tierra, de mi Bética de siempre, me sentí como aquel reo al que llevan preso y, cuando mira atrás, ve los muros que le separan, no sabe hasta cuándo, de su vida anterior. El viaje fue largo y penoso. Muchas leguas de caminar con los soldados, compartiendo la ruda vida de la tropa. Durmiendo bajo un árbol arrebujado bajo la manta de viaje y comiendo carne seca o salada acompañada de pan duro y agua. A mí me gustaba acercarme a ellos y preguntarles, pero con frecuencia captaba un deje de sarcasmo en sus respuestas que me dejaba confuso, se mofaban de mi latín fino y educado. 

   Tres días después llegamos a Faurica, un asentamiento militar de protección de la ruta que unía la meseta con el sur, donde una guarnición goda nos acogió. Fuimos recibidos por un hombre que se presentó a sí mismo como Efando, comandante de la guarnición. Efrén habló con él y fuimos atendidos convenientemente como viajeros de alcurnia. Seríamos acomodados en su propia residencia. El nombre de Teodofredo, duque de la Bética, abría muchas puertas y ganaba muchas voluntades por aquellas tierras. 

     El hombre era grueso, de pelo cano y mirada amable, en la que se adivinaba no obstante un carácter fuerte a la vez que práctico. Escoltados por unos soldados nos guiaron a través de callejuelas húmedas de un antiguo asentamiento, quizás romano o ibero, parcialmente destruido y en cuyas casas en ruinas y patios de cercas caídas, pastaban ovejas o se cultivaban hortalizas. Al final de una de aquellas callejuelas llegamos a lo que Efando llamaba su cuartel general, un edificio aún en pie donde la estancia era mucho más amable que en las simples tiendas del campamento. Me llamó mucho la atención el paisaje, tan distinto al de mi valle bético. Aquí era ondulado y de color pardo amarillento por el barbecho de los cereales ya segados. Entre estos campos ya cosechados se veían pinares junto a bosques espesos y tierras baldías. Recuerdo perfectamente la nítida luz de aquellos campos de la meseta, unos campos inmensos, donde el horizonte se convertía en cielo sin solución de continuidad, sin brusquedades. Unos campos vacíos de gentes, como sin vida propia. Y cómo no, sus atardeceres rojizos y amaneceres rosados y fríos. Son detalles que quedaron permanentemente en la retina de mi memoria.

   El último día, poco antes de alcanzar nuestro ansiado destino, con Toletum ya a la vista, hicimos un alto en el camino junto al rio. Aquel río, ancho y generoso, venía crecido por las últimas lluvias otoñales. Junto al prado donde nos detuvimos había un molino de agua en una edificación de baja calidad de mampostería y techo de pendiente hacia el río. Dentro de él, además del molino, había una taberna. Los campesinos esperaban el fruto de su molienda en aquel lugar pasando el tiempo de espera entre vaso de vino y vaso de vino. Algunos viajeros, como nosotros mismos, también descansaban aprovechando la taberna antes de adentrarse en la ciudad.

   Mientras todos descansaban o calmaban su sed allí, me acerqué al río a observar cómo el agua hacía mover las aspas que a su vez giraban la enorme piedra del molino. Me senté a la sombra de un sauce que volcaba sus ramas hacia el río hasta tocar sus aguas. Los peces saltaban fuera del agua a la búsqueda de libélulas y otros insectos muy numerosos que volaban a baja altura, a ras de agua. El ruido del agua moviendo la rueda, junto al del molino y los ruidosos clientes de la taberna se entremezclaban en un murmullo alto pero ininteligible.

   Poco después Efrén dio la orden de continuar la marcha y dirigirnos ya sin demora alguna hacia Toletum, la vieja ciudad capital del reino, regida en esos días por Égica, el rey godo de la Hispania visigoda. 

   Emplazada sobre un montículo y rodeada, como abrazada, por el río Tagus, el camino para llegar a ella transitaba a todo lo largo del río sin separarnos del cauce. En un momento oportuno el camino ascendió hacia la loma y, entre campos de olivos y cereal, se nos mostró la ciudad en todo su esplendor. Escondida tras su muralla y flanqueada por un acueducto, se nos ofrecía como el deseado descanso tras el penoso viaje. Al cruzar las puertas los centinelas se nos cuadraron como correspondía a la llegada de un destacamento militar.

   Toletum, aun capital del reino, no era más que mi Híspalis natal e incluso contrastaba con ella en extensión. Mi ciudad plana y extendida en la planicie y Toletum encaramada en su loma. Al acercarnos, la muralla ganaba en altura, enhiesta y poblada de torres que la ceñían como una corona de piedra. Al fondo y sobresaliendo del perfil de la muralla se veían las agujas y cúpulas de las iglesias. Más hacia el sur la fortaleza de los reyes godos elevaba su mole hacia el cielo, coronada de cuatro torres en las que el viento otoñal hacía flamear banderas y gallardetes. Nada más atravesar el recinto amurallado entramos en la ciudad baja, la ciudad de los artesanos, la de las gentes sencillas: orfebres, talabarteros, vidrieros, carpinteros, herreros, etc. en una amalgama difícil de describir. Una mezcla de olores y colores, de ruidos y voces, de gentes sin aparente rumbo. Una ciudad viva y en plena actividad en la que gentes de cabellera oscura se mezclaban con soldados godos de pelo más claro, comerciantes bizantinos, judíos con su parda vestimenta, siervos de la gleba vendiendo productos agrícolas en nombre de sus amos y las omnipresentes mujeres de torpe condición y aspecto libertino. Era la parte de la ciudad de casas bajas, de una sola planta, de aspecto humilde pero encaladas con mimo. Un arco separaba la ciudadela noble de la ciudad menestrala y populosa dejándola fuera de la segunda línea de protección amurallada.

   Llegamos a una espléndida plaza. Unas amplias escaleras ascendían hacia una mole de piedra de arenisca amarillenta: el palacio real. Era de dos plantas, ventanas altas con celosías de madera de doble contraventana y balconada con columnas de porte antiguo, posiblemente romanas.

   Aquella plaza era el centro neurálgico de la ciudad, con su iglesia palatina a la derecha de ella, de planta de cruz latina y el omnipresente baptisterio, y otros edificios también de piedra arenisca que albergaban establecimientos oficiales para el gobierno de la ciudad y el reino. Allí, en la ciudadela, vivían tanto el rey como la corte, los nobles más cercanos a la corona y la imprescindible servidumbre. 

   Efrén nos dirigió a una esquina de la plaza. Allí descabalgamos ante una casa de dos alturas y escalinata lateral, que el emisario dijo que era la vivienda de mi padre. Un sirviente, el mayordomo, que ya estaba al tanto de nuestra llegada, nos adentró en la casa invitándonos con la mano a seguirle. No más atravesar el dintel se abrió ante nuestros ojos una sala con varias puertas y una escalinata central. Las paredes, entre puerta y puerta estaban recubiertas de tapices con motivos de caza. Las pequeñas ventanas que daban al exterior apenas iluminaban la sala a través de sus teselas de vidrio verdoso, por lo que había cuatro grandes hachones humeando encendidos en las paredes.

   El mayordomo se hizo cargo de mí y despidió a Efrén después de una breve conversación entre ellos, mientras yo repasaba visualmente los tapices. Efrén se despidió de mí con un abrazo que intentó pereciera afectuoso. Una vez se marchó el emisario, el mayordomo me hizo subir a la planta superior y me indicó la habitación que sería desde ahora mi dormitorio y desde cuya ventana se divisaba parte de la ciudad y el río. Yo estaba en estado de gran nerviosismo y excitación ante todo lo nuevo que iba encontrando y, sobre todo, ante el esperado encuentro con mi padre. El mayordomo ordenó prepararme un baño e insistió en que me cambiara los ropajes de viaje por otros más cómodos y livianos. Después me sirvieron la comida. Acabada ésta, subí a descansar a mi dormitorio y ante el estado nervioso en que me encontraba, me dediqué a contemplar desde esta privilegiada atalaya la ciudad y el paisaje de su entorno. El mayordomo me informó que mi padre estaría posiblemente en el palacio real y que, normalmente, no volvía a casa hasta el anochecer.

   Caía la tarde, tiñendo de tonos rojizos el paisaje urbano e incluso el río, cuando llegó mi padre. Yo estaba sentado bajo uno de los tapices cuando, bajo la luz mortecina de las antorchas, le reconocí como aquel hombre corpulento que años atrás había estado en mi casa de Híspalis. Todavía me pareció enorme con su cabellera aún rubia oscura pero surcada ya de mechas canosas, sus ojos azules y sombreados por pestañas claras, casi albinas.

     Entró con paso firme, decidido, en la estancia. Al verme se dirigió directamente hacia mí, al fondo del aposento. Sin mediar palabra me abrazó con fuerza, con ansia. Después me separó de él todo lo que le permitían sus brazos y me dijo:

   .- Has crecido.

   Sin más palabras me revolvió el cabello y me dio un cachete en la mejilla. Yo estaba confuso por mis sentimientos hacia él. Por un lado estaba orgulloso de que aquel hombre fuera mi padre pero por otro sentía el rechazo ante quien era para mí simplemente un extraño. 

   .- Mañana te presentaré ante el rey. Conocerás la corte, que es el lugar al que por derecho perteneces. Se te nombrará un preceptor que se ocupará de ti y de tu educación. Durante el día vivirás allí junto a los demás hijos de los nobles. Al atardecer volveremos juntos a esta casa que, desde ahora, es la tuya también. Lo que necesites pídeselo a Eterio, el mayordomo. Él te atenderá en todo.

   Dicho esto, me abrazó de nuevo, musitó algunas palabras que no entendí pero que me parecieron afectuosas, y se marchó.

   A la mañana siguiente, acompañado por mi padre, llegamos al castillo. Entramos por un enorme portón lateral que daba directamente a la plaza central de la fortaleza. Allí vi mucha gente dedicada sobre todo a la instrucción militar. Unos practicando el arco, otros luchando con espadas de madera o en combates cuerpo a cuerpo y torso desnudo, los más desfilando marcialmente entre gritos y órdenes de mando. Todo me pareció en aquellos instantes enorme, grandioso, quizás porque en mi interior aún continuaba siendo un niño.

    Quizás por no verme obligado a fijar mi mirada en nadie en concreto mi vista se dirigió al limpio cielo de Toletum, asombrosamente azul y sin nubes, cruzado de vez en cuando por bandadas de aves migratorias dirigiéndose hacia el sur. 

   Al vernos, un hombre ya mayor, grueso y con una prominente barriga que le colgaba por encima de un ancho cinturón de cuero, se dirigió hacia nosotros dos y, con una amplia sonrisa, saludó protocolariamente a mi padre al tiempo que me miraba a mí.

   Supuse que ya habrían hablado entre ellos dos porque directamente aquel hombre me dijo:

   .- Soy Obbarico, de las escuelas palatinas y desde hoy y por la venia de Teodofredo, vuestro padre, educador, mentor y responsable de vos. A partir de mañana – miró a mi padre como pidiéndole la aprobación – deberéis de venir aquí en ropa ligera y cómoda. Vuestro padre os aconsejará cual. El resto del equipo necesario para comenzar vuestra instrucción os lo proporcionaré yo a vuestra llegada.

   Mientras decía esto me miró de arriba abajo como sospesando si no sería yo quizás demasiado canijo y de poco aspecto militar. Mi padre asintió a las palabras del preceptor. Éste le rogó que aguardara un momento. Para despedirse, hizo una pequeña reverencia a la que respondimos de igual forma tanto mi padre como yo. Al poco regresó con un monje muy delgado, casi escuálido y con aspecto cansado, y le dijo a mi padre:

   .- Señor, este es Emeterio, el maestro de letras que hará de vuestro hijo un noble en modales y comportamiento. Él se encargará de su alma mientras yo haré de su cuerpo un guerrero como su padre.

   Mi padre le contestó:

   .- No quiero para mi hijo trato de favor alguno. Si fuera preciso tratarlo con mano dura, hacedlo así.

   .- Así se hará, señor – contestó Emeterio-, pero sólo si fuera preciso hacerlo.

   Mi padre continuó:

   .- A partir de ahora queda a vuestra instrucción. Cualquier cosa que de mí necesitéis no dudéis en consultármela. Ya queda emplazado mi hijo con vosotros para mañana y ahora nos vamos a las dependencias reales para presentárselo al rey.

   Y diciendo esto, caminó hacia el otro lado de la plaza tras despedirse de ellos con una leve reverencia, contestada al unísono por ambos maestros.

   Mi padre caminaba presuroso sin mirar hacia atrás. Me condujo al interior del palacio por corredores oscuros y estrechos hasta una pequeña plaza porticada en la parte trasera de la fortaleza. Allí tomó una escalera hasta la primera planta y se detuvo ante una puerta guardada por dos soldados. Al reconocerlo se cuadraron y al unísono abrieron cada una de las hojas de aquella puerta dándonos paso a un recibidor donde un hombre ya mayor nos recibió saliéndonos al encuentro. Mi padre le dijo:

   .- Quiero ver al rey.

   Sin mediar palabra y sin preguntarle su nombre, hizo una señal de espera con su mano derecha y se asomó a una estancia contigua través de una puerta más pequeña y dijo:

   .- Majestad, el duque de la Bética, Teodofredo, solicita ser recibido.

   Al instante se apartó de la puerta y dirigiéndose a mi padre le habló:

   .- Podéis pasar Dux, el rey os recibirá.

   Era la primera vez que veía un rey y su aspecto me decepcionó. Era tan normal como lo era mi padre y otros de su edad. Mi imaginación me había engañado y pensaba que el hecho de ser un rey ya llevaba implícito una serie de detalles que le darían un regio aspecto, una solemne presencia y aquel hombre, en ese momento, era tan vulgar y corriente como los demás. Quizás esperaba verlo en su trono con el manto de armiño, el cetro, la corona y demás atributos reales y el hecho de que nos recibiera en su despacho donde estaba reunido con otra persona frente a una maqueta que simulaba un puente de tres arcos, le daba ese aspecto de normalidad humana. Era bastante mayor que mi padre y con aquellas vestiduras, anchas y cómodas, no le encontraba ese aspecto de gallardía militar que se le suponía a un rey para ponerse al frente de su ejército. Llevaba el cabello largo y cogido en una cola que le colgaba a la espalda.

   El rey miró a mi padre y nos hizo una señal con la mano para que nos acercáramos. Hicimos una leve reverencia y él se vino hacia nosotros. Pasó su mano por mis alborotados y cortos cabellos y sonriéndole a mi padre dijo:

   .- He aquí un nuevo cachorro godo para el Aula Regia. Te felicito Teodofredo, seguro que superará en todo a su propio padre, lo cual no es fácil, conociéndote. ¿Cómo se llama?

   Mi padre se sonrió para decir:

   .- Roderico es su nombre. Así lo quiso su madre y - hizo una intencionada pausa - quién era yo pues para oponerme ¿verdad?

   .- Pues sí, ya sabes que antes que rey soy marido, ja, ja…

   Me pareció una conversación distendida y amable entre dos personas que se conocían bien y se respetaban.

   Dirigiéndose a mí continuó:

   .- Bienvenido a la corte, muchacho. Aquí estarás bien porque es el sitio que te corresponde por estirpe. Tu ascendencia marca tu linaje y tu casta tus derechos. Sé siempre digno de todo ello Roderico, hijo de Teodofredo y futuro duque de la Bética. ¿Cuándo comienzas en la escuela palatina?

   .- Mañana señor – dije con voz apagada -.

   .- No hay que perder tiempo. La vida es demasiado corta y tienes que aprender aún muchas cosas. No temas, todos hemos pasado por ahí. Cualquier cosa que necesites en ausencia de tu padre acude a mí.

   Yo asentí con una pequeña reverencia bajando levemente la cabeza. El rey miró a mi padre para decirle:

   .- De nuevo te felicito por tu primogénito, Teodofredo. Un hijo es el mayor honor con el que nos puede honrar Dios. Él seguirá tu forma de vida, perpetuará tu estirpe y dará honrosa gloria a toda tu familia. Te repito, mis felicitaciones a los dos, y a tu hijo le deseo una feliz estancia entre nosotros. Y ahora si no deseáis nada más, podéis retiraros y yo seguiré despachando mis numerosas obligaciones que lamentablemente nunca acaban para un monarca.

   .- Gracias Majestad.

   Con esas palabras de mi padre y la reverencia habitual salimos del despacho del rey y volvimos a la plaza central. Una vez allí mi padre comentó:

   .- Ya has visto al rey. Un hombre más pero revestido por Dios con su gracia y mando para el buen gobierno del pueblo godo. Respétale y obedécele siempre, siempre, salvo que su mandato vaya contra Dios, tu honor o el de tu familia.

   .- Así lo haré padre. ¿Puedo haceros una pregunta?

   .- Dime.

   .- El rey ha mencionado algo así como que yo perteneceré al Aula Regia, ¿qué es ello?

   Volvió a revolverme los cabellos en prueba de afecto, al tiempo que me dijo:

   .- Acabas de llegar. Poco a poco irás conociendo los entresijos de la corte. Habla poco y escucha mucho. Siempre escucha atentamente. Irás aprendiendo por tu natural predisposición a ello. ¿Ah, lo del Aula Regia dices? Pues es el consejo o asamblea formada por todos los nobles y altos cargos eclesiásticos, cuya misión es ayudar y aconsejar al rey para su mejor gobierno. También tiene potestad y autoridad para nombrar electivamente entre sus miembros al nuevo rey en caso de que éste, por cualquier circunstancia, dejara de serlo. 

   Y a continuación me indicó que volviera a casa y permaneciera allí hasta su vuelta. Aquella tarde la dedicaría a salir conmigo y enseñarme la ciudad, sus barrios, su aljama y aquellas otras partes de la ciudad que jamás debería de visitar solo. 

   





   





Parte II

   -----------------------

    

    

   (En la que se cuenta el ingreso de Roderico en la escuela palatina y sus vicisitudes dentro de ella, sus nuevas amistades y primeras experiencias en la corte)

    

    

    

   Cuando Eterio, el mayordomo de mi padre, entró en mi dormitorio para avisarme de la hora y la conveniencia de levantarme para ir a la escuela palatina, ya hacía bastante tiempo que estaba despierto. La excitación del momento me mantuvo en vela casi desde el amanecer. Eterio dejó al pie de mi cama los ropajes que mi padre había escogido para mí en ese primer día de escuela, junto a una jarra de agua templada para el aseo personal. Pregunté por mi padre y ya se había marchado. Me vestí, desayuné y como la escuela estaba al otro lado de la plaza, la crucé y entré en el patio interior de la fortaleza real. Ya había gente en la palestra simulando combates. Más al fondo, dos adultos provistos de palos largos como lanzas se batían entrecruzándolos con ágiles movimientos casi rítmicos. Un grupo de muchachos más jóvenes charlaban en un lateral mientras otros se ejercitaban tirando con arco a unos blancos de esparto. Nadie se percató de mi presencia o sintió el impulso de venir a saludarme ni dirigirse hacia mí. Estaban todos demasiado ocupados para reparar en mi persona. Por un momento me sentí solo, pequeño, insignificante.

   Una mano se posó en mi hombro y me sobresalté. Era Obbarico el instructor, mi mentor. Me sentí aliviado de estar junto a alguien conocido. Me dijo:

   .- Acompáñame.

   Caminamos bajo la parte porticada de la plaza hacia un portón en cuyo friso, que lo enmarcaba, había una cruz de hierro. Al acercarnos pude oír como un rumor sobre el que sobresalían voces en latín repitiendo una cantinela semejante a una monótona salmodia. Eran los dominios de Emeterio, el monje maestro de letras.   

   Obbarico me comentó en voz baja:

   .- Estos que aquí ves son los alumnos residentes. Viven aquí y, una vez levantados bajan de sus dormitorios, desayunan y rezan junto al padre Emeterio unas oraciones cantadas. En cuanto acaben, saldrán a esta plaza. Entonces se incorporan los que, como tú, viven con sus familiares en la ciudad y comienza el día lectivo. Cuando les veas formar, métete en la fila y ya Emeterio, el maestro de letras, te dirá lo que has de hacer. Después ya nos veremos en la instrucción militar.

   .- Así lo haré – le contesté-.

    Mientras Obbarico se alejaba de mí, de pronto sonó una campana y cesó la salmodia que provenía de la escuela. De ella salieron, gritando, los alumnos. Corrían persiguiéndose y empujándose entre las columnas del pórtico con gran algarabía. Al rato de estar contemplando los juegos de todos aquellos muchachos, uno de ellos se me acercó y noté cómo me observaba sin demasiado disimulo. Era un muchacho más o menos de mi edad aunque más corpulento que yo, moreno, grandes ojos castaños y nariz recta romana. Al fin se decidió a hablarme:

   .- ¿Eres nuevo?

   .- Sí. Es mi primer día aquí.

   .- No te veo muy preparado para esta iniciación. No eres muy alto y estas algo flaco. ¿Estás bien?

   .- Sí, sí - le contesté-.

   .- Bueno, ten cuidado aquí. La gente es…, son un poco… bueno, no sé cómo decirlo: ¿brutos? ¿duros? Espero que tengas suerte. Me llamo Sistio, ¿y tú?

   Por momentos me sentí aliviado. Era la primera vez desde que estaba allí que alguien me trataba con familiaridad. Le sonreí para decirle:

   .- Roderico es mi nombre.

   .- ¿Eres godo? No lo pareces, al menos del todo.

   .- Mi madre es hispana. ¿De dónde eres tú?

   .- Soy de Córduba. Mi padre pertenece como espatario a la orden romana senatorial. Es una suerte que ahora nos dejen ingresar en la escuela palatina. Antes todos tenían que ser godos. ¿Y tú desde dónde vienes?

   .- También de la Bética. De Híspalis. Mi padre es Teodofredo.

   .- ¿El Dux?

   Asentí y pude ver la cara de asombro de Sistio. Por una vez me sentí importante. Él me preguntó:

   .- ¿Cómo es tu padre? El mío se empeñó en traerme aquí pagando una fortuna. A mí me da un poco igual todo esto, pero él considera que es un gran honor familiar que yo esté aquí.

    .- ¿Mi padre? ¿Qué cómo es mi padre? No sé, aun no le conozco bien. Acabo de llegar de Híspalis.

   Sistio, bajando la voz me dijo:

   .- Eres hijo de un importante. A mí me gustaría ser espatario real y pertenecer a la guardia del rey. Cuando salgamos de aquí ¿me ayudarás a lograrlo?

   Me reí francamente. Este muchacho me trataba con una confianza y amabilidad a la que yo no estaba muy acostumbrado, pues en Híspalis no tenía amigos debido al aislamiento de mi madre, y en mi casa la servidumbre jamás se habría atrevido a hablarme en estos términos de familiaridad. Me sentí contento de haberle conocido. 

   De pronto un siervo salió al centro de la plaza y tocó enérgicamente una campanilla. Otro nos dividió en dos grupos y, con alivio vi que me enviaban al mismo grupo que Sistio. Nos hicieron entrar en el aula de letras. Era como un refectorio, alargado y enorme, con dos bancos corridos de punta a punta. Nos hicieron sentar y unos siervos nos proporcionaron unas tablillas y un punzón a cada uno. Emeterio recorría el aula de extremo a extremo recitando versos en latín clásico y, de vez en cuando, pedía que alguno de los alumnos explicase su significado en latín vulgar, el habla al uso. Dos horas después salimos de nuevo a la plaza para dedicar otro par de horas en la instrucción militar bajo la supervisión de Obbarico. Por parejas luchamos a espada, cuerpo a cuerpo después y, tras un descanso breve, comenzamos a ejercitar el arco, lanzamiento de jabalina y carreras en grupo. Yo acabé totalmente agotado por la falta de práctica. Obbarico se me acercó y con rostro duro y voz fuerte me increpó:

   .- En la batalla, el valor es muy importante pero poco eficaz si no va acompañado de una resistencia de hierro al dolor y al cansancio. Yo haré que acabes domando ese cuerpo hasta convertirte en un soldado. Hasta el mayor de los generales no es nada si no es tan soldado como el que más de los suyos.

   Y dirigiéndose a todos dijo:

   .- Por hoy ya está bien. Ahora, un baño en la terma para recobrar esos músculos cansados. Esta noche – me miró – dormirás bien, te lo aseguro.

   Nos hizo romper filas y todos salieron corriendo hacia la terma, un edificio dentro del cual había una espaciosa alberca donde algunos siervos echaban agua caliente. Sistio me esperó y juntos fuimos a bañarnos. La comida la sirvieron en el aula de letras, que de esa forma cumplió también como refectorio, uso para el que estaba perfectamente diseñada.

   Acabada la comida los residentes marchaban a los pabellones que hacían de dormitorios y los demás podíamos volver a nuestras casas. Sistio, en su condición de residente intentó despedirse de mí hasta el día siguiente pero yo le invité a ir a mi casa. Pensé que, como mi padre no llegaría hasta el anochecer, podríamos pasar la tarde juntos recorriendo la ciudad y sus barrios permitidos. Para mí, la posibilidad de pasear por el mercado o los barrios menestrales, a los que nunca se me había permitido ir en Híspalis, era toda una novedad que excitaba sobremanera mi pensamiento. A Sistio le pareció un plan perfecto para pasar la tarde. Le seguí por una serie de vericuetos dentro de la fortaleza hasta que, por un portillo de la muralla, salimos al exterior, al farallón del río y allí, como colgados en el precipicio nos sentamos con las piernas al vacío contemplando cómo más abajo las aguas del Tagus discurrían mansamente. Comenzamos a recoger algunas piedras cercanas a nuestro asiento y arrojarlas al río. Seguíamos su trayectoria danzando en la pendiente antes de hundirse en las aguas. Algunas rebotaban en la superficie del río varias veces antes de desparecer. Unos guardias nos descubrieron tirando las piedras y nos gritaron para que nos marcháramos. Nos fuimos hacia el centro de la ciudad. Tras la iglesia de Santa María la Blanca estaba el barrio de los orfebres. Todo un enjambre de minúsculas tiendas, con su taller interior y su pequeña fragua a la puerta, donde se fundían el bronce y el vidrio junto a algunos metales preciosos.

   Nos acercamos a una de aquellas pequeñas fraguas y pudimos ver asombrados cómo el metal se volvía líquido, y un pequeño río incandescente recorría el canalillo que le llevaba hasta el molde donde se convertiría en joya. Nuestras vestiduras contrastaban con la de los demás muchachos que deambulaban por la calle, denotando nuestra elevada condición, por lo que nadie nos decía nada mientras curioseábamos por el barrio. Se oía el repiquetear de los orfebres golpeando rítmicamente el metal. El olor del carbón ardiendo en las fraguas se mezclaba con el del sudor de los trabajadores y el animal de los excrementos del suelo. Aquella noche dormí de un tirón fruto del cansancio y de la excitación de todas aquellas sensaciones nuevas que, junto a Sistio, había experimentado.

   Varios días después éramos inseparables. Participábamos siempre juntos en todo y nos protegíamos mutuamente. Para mí era algo muy especial la amistad de Sistio porque yo nunca había tenido un amigo así tan cercano con el que compartir sensaciones, miedos, vicisitudes ni preocupaciones y esperanzas. Por las tardes nos escapábamos a la ciudad y recorríamos Toletum casi en su totalidad menos la aljama, la judería, en la que era peligroso, incluso de día, pasear sin protección por ella para unos muchachos no judíos.

   Pasaron varios días, prácticamente iguales todos. La maquinaria rutinaria de la escuela palatina rodaba a la perfección igualando los días. Una mañana, corriendo alrededor de la plaza en grupo, me distraje y toqué al muchacho que iba delante de mí. Zancadilleado, perdió el equilibrio y cayó rodando al suelo. Se levantó rápidamente, se miró las rodillas y la palma de las manos con erosiones, y saltó hacia mí furioso. Yo intenté disculparme pero no sirvió de nada. Me golpeaba una y otra vez gracias a su mayor envergadura, me tiró al suelo y sentado sobre mí continuó golpeándome. Sistio acudió en mi ayuda intentando sujetar a aquel energúmeno pero un movimiento brusco de su brazo lo arrojó rodando al suelo. Cuando se levantó y se lanzó de nuevo a ayudarme, otros amigos del que me golpeaba, le sujetaron mientras se reían y gritaban.

   Todo esto sucedió muy rápidamente y yo hubiera acabado bastante lastimado si, de pronto, abriéndose paso bruscamente en el corro que nos rodeaba no hubiera aparecido aquel joven ya próximo a acabar su iniciación, robusto y grande, que gritando y que con un par de manotazos hizo rodar al que me golpeaba. No hubo palabras. La mirada de aquel joven impuso silencio en el grupo, que comenzó a disgregarse. Sistio acudió en mi ayuda mientras que el atacante mirándome furioso me dijo:

   .- Esto no quedará así. Hoy te salva éste pero siempre no estará para poder hacerlo. Te acordarás de mí, de Ágila. Recuerda este nombre: Ágila, nieto de Égica, el rey.

   Mi salvador le cogió por la pechera de la camisa y acercándoselo a la cara le respondió:

   .- Aquí somos ya muchos nietos de reyes, quizás demasiados. Te juro que si vuelves a tocar a este muchacho te las verás conmigo.

   Ágila, muy furioso, se desprendió de un manotazo y contestó:

   .- Yo sólo reconozco a los reyes godos. Los medio godos sólo fueron medio reyes. Tu abuelo tuvo la culpa de que todo esto suceda ahora. Él impuso esa desgracia para todos del Fuero Juzgo. Malditos sean por siempre su figura y su recuerdo. El mestizaje solo trae eso: mestizos. Si algún día llego a ser…

   El puñetazo a la cara que mi salvador le propinó le hizo rodar por el suelo. Rápidamente se levantó y se fue corriendo, no sin antes acabar su frase con el brazo levantado amenazante:

   .- …llego a ser rey me las pagaréis todos los mestizos. ¡Lo juro!

   Ágila se perdió al otro lado de la plaza arropado por su grupo mientras que mi salvador me ayudaba, junto a Sistio, a recomponer mi ropa, desgarrada durante la pelea. Dijo:

   .- No tienes nada serio, salvo unas magulladuras que en unos días desaparecerán. Estos gallitos de cuartel creen que porque su familia sea la que reina ahora, ellos reinan también y hay que rendirles pleitesía. 

   Hizo una pausa.

   .- Yo también soy nieto de rey. Mi nombre es Pelayo y soy astur.

   .- Gracias Pelayo. Yo soy Roderico, hijo de Teodofredo, y soy de la Bética. Este es mi amigo Sistio también del sur, bético como yo. No te olvidaré.

   Pelayo cambio la expresión de su rostro como si de pronto algo le asombrara y me miró detenidamente a la cara, pero no dijo nada salvo:

   .- Me alegro conocerte. Te aseguro que volveremos a vernos. Si sigues teniendo problemas con esos, dímelo. Hablaré con Obbarico si persisten en su actitud.

   Y diciendo esto se marchó. Supuse que podría tener veinte o veintidós años, fornido y relativamente alto, anchas espaldas y poderosos brazos curtidos en los combates de la escuela. Posiblemente estuviese ya en el último año de iniciación y ya, como guerrero, podría aspirar a ser espatario en la guardia real o irse a su tierra con su familia, que según dejó entrever era de clase noble. Me dio envidia verle con ese aspecto marcial y recio. Posiblemente yo no pudiera nunca llegar a tener un cuerpo así dada mi natural delgadez. 

   Aquella misma noche, durante la cena, le conté a mi padre, por encima y sin demasiados detalles, el altercado con Ágila y su grupo. Mi padre no hizo comentario alguno al principio pero después, casi acabada ya la cena, rompió el silencio para decir:

   .- Mira hijo, poco a poco podrás ir comprendiendo todo este intrincado mundo de la corte. Hay demasiadas tensiones, intrigas, servidumbres y conspiraciones entre todos los bandos que se forman alrededor de la figura del rey. El rey es electivo por la Aula Regia pero ya ha habido varios de ellos con la intención de anularla y declarar la monarquía como hereditaria, formar una casta cerrada y perpetuarse como familia en el poder. Los defensores de una forma de gobierno u otra andamos siempre de conspiraciones contra los otros, y para algunos cualquier cosa vale con tal de conseguir que gane su causa. Cuando tu abuelo Recesvinto murió, yo presenté mi candidatura para rey en el Aula Regia. Tenía bastantes apoyos pero el hecho de no ser del todo godo – tu abuela Reciberga era hispana, al igual que tu madre – y aunque tras la promulgación del Fuero Juzgo por mi padre mi candidatura era totalmente legal, los prejuicios latentes ante esta ley me impidieron ganar la elección y salió elegido Wamba, un anciano octogenario. Te cuento esto para que sepas que aún hay discriminación en la corte para los no godos-godos y que tal cosa posiblemente perdurará durante mucho tiempo aún. Han de pasar varias generaciones para que se acepte que todos somos iguales de hecho aunque ya lo seamos por ley. Debes de conocer que eso es así y aceptarlo, aunque debas de luchar por que se supere. Ese muchacho que te ha golpeado quizás ha golpeado más al hispano-godo que a Roderico ¿me entiendes?  

   .- Sí padre.

   .- De todos modos ese tipo de incidentes son relativamente frecuentes en todas las escuelas. Sois jóvenes, con toda la sangre nueva dentro y necesitáis darle salida al fuego que ella provoca. Seguramente mañana ya se habrá olvidado todo el incidente pero si, amparándose en el grupo te hostigara, dímelo. Hablaría con Obbarico y él resolvería el asunto. ¿Sabes quién es, te dijo su nombre?

   .- Sí, dijo que se llamaba Ágila y que era nieto del rey.

   .- Hijo de Witiza tenía que ser. Guárdate de él. Posiblemente sea tan rencoroso como su padre. Aquí nos conocemos todos y todos tenemos muy presente la historia de los demás. Algún día, pronto, te he de contar la historia de estos últimos años para que conozcas el mundo en que te mueves ahora y habrás de moverte cuando seas mayor. No es bueno que no sepas el terreno que pisas, que por cierto, es mucho más cenagoso de lo que imaginas. 

    Hizo una pausa y la intención de levantarse de la mesa pero volvió a tomar asiento para decirme:

   .- No te achiques si te hostiga, plántale cara. Esos “valientes” lo son mientras el “cobarde” quiere. ¿Por cierto ese otro muchacho, el que te ayudó contra Ágila sabes quién es? Me gustaría agradecerle el gesto.

   .- Sí, lo sé. Es un astur que dijo llamarse Pelayo y me dejó entrever que él también era nieto de rey.

   .- ¿Pelayo? ¿Has dicho Pelayo?

   .-Sí, eso dijo.

   .- Le conozco y bien. Es noble de estirpe y de comportamiento. 

   Hizo una breve pausa como para estudiar la reacción que en mi rostro haría con su siguiente frase:

   .- Es sobrino mío, hijo de mi hermana. Tu primo.

   .- ¿Mi primo? –dije sorprendido-.

   .- Sí. Él es tan nieto de Recesvinto como tú. Mi hermana Froiluba casó con Favila, el duque de la Asturiensis y Pelayo es su hijo. He hablado bastante con él, conozco su manera de pensar y estoy muy orgulloso de mi sobrino. Será un buen soldado y cuando acabe su periodo de espatario real me dijo que deseaba irse en peregrinación a Jerusalén, a conocer los Santos Lugares. Me duele no poder acompañarle. Ese viaje fue siempre mi más oculto deseo. Si alguna vez puedo, lo haré también.

   .- Y yo te acompañaré padre – dije decidido sin saber muy bien a qué me comprometía – Iremos juntos.

   Sonrió. Era la primera vez que le veía sonreír. Me alborotó los cabellos con la mano como era su costumbre. 

   .- Si Dios nos lo permite, nada me gustaría tanto. Ahora estamos en paz con los bizantinos. No sería mal momento para viajar a Tierra Santa si no fuera por la desmesurada ambición de Witiza y sus intrigas para que Égica, su padre, le nombre directamente rey saltándose el trámite del Aula Regia. Pero no lo consentiremos otra vez como sucedió con Wamba y Ervigio, el suegro de Égica. No, otra vez no.

   Yo no entendía el razonamiento de mi padre porque no estaba entonces al corriente de los sucesos de unos años antes y, al manifestarle mi desconocimiento sobre el tema, me aseguró que cualquier otra tarde, tras la cena, me pondría al corriente de una manera sencilla de la historia más reciente vivida por él. Se recostó en su asiento y se mantuvo un buen rato en silencio, pensativo. Después comenzó a hablarme del tiempo en que había estado como yo en la escuela palatina, sus compañeros de aquella época, de los instructores, del aprendizaje de las técnicas de batalla, de lo tedioso del entrenamiento diario, de la indispensable disciplina. Yo le escuchaba encantado intentando seguir con mi imaginación las escenas que él me describía. Al fin me dijo:

   .- Aprovecha el tiempo en la escuela. La vida se pasa en un instante y en tiempos tan revueltos como éste nada de lo que ahora ves es perdurable, puede cambiar de hoy a mañana y la instrucción que lleves en el cuerpo ésa nadie te la podrá quitar. 

   Hizo otra larga pausa.

   .- Los vascones andan revueltos como siempre, no hay forma de someterlos. Les puedes ganar una batalla y otra y otra… y firmar la paz, pero vuelven a levantarse sobre sus propias cenizas. Cuando llegue la primavera saldré hacia allá con el ejército real, más los aportes en tropas de los nobles de la Septimania y la Tarraconensis. Para eso soy el Capitán General de las tropas reales. Égica confía en mí. Eso levanta la envidia de su hijo Witiza que no hace demasiado esfuerzo por disimularlo.

   Hablaba en un tono como íntimo, como si hablara para sí mismo. Tomó un trago de una copa y volvió a dejarla sobre la mesa. Se recostó de nuevo y continuó con el mismo tono de voz.

   .- Tengo la intención de llevarme a Pelayo conmigo. Ya habrá acabado para entonces su instrucción y es bueno acudir a las campañas militares. No basta con las enseñanzas que recibes en la escuela de parte de los preceptores, tienes que aprender allí en el campo de batalla. Tú vendrás conmigo también. No quiero dejarte sólo aquí, sin mi protección. Eres demasiado joven e inexperto para navegar a solas por estas aguas. Conmigo estarás más seguro. Continuarás tu instrucción mientras dure la campaña. A la vuelta regresarás a la escuela palatina a completar tu formación. No pienses que todo se aprende de un maestro, aun poniendo toda la voluntad del mundo. La guerra es un arte y dominar ese arte no se le concede a todos. Es un don innato que se puede potenciar en la escuela pero no pasa de ser teoría hasta que la sufres en el campo de batalla. Cuando el enemigo viene hacia ti, además de saber qué hacer necesitas un corazón firme para aguantar el envite.

   Acabadas estas palabras se quedó mirándome como intentando adivinar qué tipo de guerrero podría llegar a ser yo. En ese instante palidecí ante la idea de no dar la talla que mi padre esperaba. Posiblemente se dio cuenta de mi turbación porque me abrazó y me palmeó la espalda para animarme. 

   Aquella noche tuve un sueño inestable, nervioso, una pesadilla en la que me veía rodeado de soldados en una inmensa batalla, al lado de mi padre y en medio de un entorno vacío, enorme, vasto, aplastante. Y yo en medio de todo ello, como en un carrusel diabólico, con aquellos gritos, ayes, gemidos, lamentos, sangre y más sangre, muertos y muchos más muertos.

    

   





   





Parte III

   -----------------------

    

   (En la que Roderico continúa en la escuela palatina y conoce los últimos acontecimientos vividos por su padre) 

    

    

    

   Los días posteriores a la pelea fueron normales, absolutamente normales. El grupo de Ágila aprovechaba, no obstante, cualquier oportunidad para demostrarnos a Sistio y a mí su animadversión, pero no pasaron de ahí. Posiblemente la amenaza de Pelayo les mantenía lejos de intentar ninguna agresión. Poco a poco todo pareció como si se diluyera en la nada y perdieran el interés por nosotros dos. Un tiempo después Obbarico anunció que varios de los primates – los alumnos palatinos en su último año de instrucción – harían prácticas de mando con nosotros que éramos los médium o alumnos en el primer ciclo de instrucción militar. Había aún otro grupo de más pequeños que por su condición infantil no participaban en la enseñanza militar. 

   No sé si fue por suerte, o porque alguien lo quiso así, el caso es que tanto Sistio como yo fuimos asignados al grupo que habría de entrenar y dirigir Pelayo. A partir de ese momento él sería el encargado de dirigir nuestro entrenamiento militar. Ya, el primer día, estuve hablando con él y me dijo que sabía de nuestra relación de sangre desde el primer momento que supo mi nombre, aunque no quiso decirme nada en ese momento de la pelea para no condicionar para nada aquel hecho a su condición de familia. Para mí, que no conocía familia alguna aparte de mis padres, el hecho de que él fuera mi primo, llevara mi sangre y además hubiera acudido en mi ayuda lo elevaba ante mis ojos a gran altura. 

   Desde aquel momento la rutina de los duros entrenamientos dejó de ser una tortura para convertirse en un tiempo lúdico, alegre. Pelayo apreció mi habilidad con el arco y el lanzamiento de lanza, animándome a perfeccionar otras disciplinas. Tenía la habilidad de realzar tus aptitudes en vez de reprocharte tus deficiencias, por lo que se ganó inmediatamente el fervor de todos nosotros, más acostumbrados al grito y al reproche que al halago. Fue un cambio feliz porque hasta dejé de aburrirme en las clases de Emeterio e incluso visitaba la biblioteca palatina en busca, sobre todo, de los códices con los escritos de Tito Fabio y Plinio el Viejo, con las apasionantes historias de Roma y sus generales. 

   El final de la adolescencia, que brotaba con fuerza por todos los poros de mi piel, me hacía soñar con aquellos generales romanos, siempre victoriosos, al mando de sus legiones a la conquista del mundo entero. En mis sueños rara vez faltaba Pelayo. Le admiraba profundamente. Era mi ideal de guerrero, soñaba ardientemente ser cómo él. Un regaño suyo en el entrenamiento me bajaba la moral por los suelos mientras que un halago me hacía flotar el resto del día.

   Un día Pelayo me hizo llamar a su estancia. Solía hacerlo con todos y cada uno de los que formábamos su grupo de instrucción. Era un bis a bis en privado entre alumno e instructor. Yo, que conocía mis deficiencias, esperaba alguna reconvención sobre ellas y acudí nervioso, pero al ver su rostro, sonriente y sereno, me calmé.    

   Me hizo sentar frente a él. Comenzó diciéndome:

   .- He detectado que te odian. No por ti, sino por quien eres. Witiza odia a tu padre porque el suyo, el rey Égica, le estima sobremanera, confía en él dándole el mando supremo de los ejércitos y le considera, por tanto, su más peligroso rival ante sus pretensiones al trono e incita a sus hijos a compartir ese odio. Tú formas parte del mundo de Teodofredo, no lo olvides. Eres su hijo y heredero y por qué no, un futuro aspirante a ser rey. No entres nunca en sus provocaciones, no te convienen.

   .-No lo haré si no tengo más remedio, pero si me fuerzan y me hostigan me revolveré contra ellos. Se lo prometí a mi padre. 

   .- Dos no discuten si uno de ellos elude la pelea. De todos modos sabes que cuentas con tu padre y conmigo.

   .- Y con Sistio. Es mi mejor amigo.

   .- El tener un buen amigo no tiene precio. Consérvalo, es un tesoro. De todos modos yo quería comentarte algunas cosas, aparte de estos consejos anteriores, sobre tu formación. Tienes que conseguir acabar siendo un buen soldado. Sigo tus progresos entrenando y te diré que eres bueno con la lanza y las flechas pero bastante torpe con la lucha cuerpo a cuerpo. Has de mejorar este aspecto. Tienes una vista de águila y eres rápido de reflejos. Sé que no te entusiasman los entrenamientos y por eso mismo has de poner más empeño por tu parte. Ahora que yo soy quien ha de entrenarte personalmente, he decidido hacer un grupo con los más avanzados, una veintena entre los que estás tú, para entrenar en la montaña técnicas de supervivencia y aprender muchas cosas que son imposibles de aprender aquí en la escuela.

   .- ¿Y Sistio? – pregunté-.

   .- Vendrá con nosotros. Es animoso, pone interés y llegará a ser un buen espatario real. ¿No es esa su mayor aspiración?

   .- Sí – le contesté-. Así es.

   Mi rostro reflejaba mi alegría interior sin poder ocultarla. Pelayo se dio cuenta y me sonrió también. Dejar la escuela, la corte, la ciudad e irnos al monte y aprender allí otras cosas nuevas dejando aquí la tediosa rutina diaria ¿qué otra cosa podría pedir? 

   Nada más salir busqué a Sistio y le conté los planes de Pelayo. Se puso muy contento. Agradecí a Dios el tener cerca de mí alguien con quien compartir estas pequeñas alegrías.

   Dos días más tarde salimos de Toletum en dirección a Reccopolis, la ciudad fundada por Recaredo para que fuera la capital del reino. Al llegar a las montañas más próximas acampamos en aquellos suaves montes, coronados a veces por crestones de mediana altura. Una vegetación rala y dispersa dejaba a la vista calveros de una tierra color rojo sangre junto a canchales de cantos desnudos y cortantes que formaban como manchas blancas a ambos lados del camino. Sobre los cantos más grandes verdeaban una multitud de musgos y líquenes salpicándolos de toda una gama de colores ocres. 

   Tuvimos que aprender a hacer tiendas de campaña para guarecernos por la noche conjuntando varios capotes de viaje y formando la estructura con ramas de árboles y arbustos cercanos. La comida que se nos permitió llevar era muy sobria: pan y tocino salado junto a almendras, nueces e higos secos. Tuvimos pues que aprender técnicas de caza para complementar la comida diaria. Los conejos abundaban y no eran difíciles de cazar con arco e incluso con trampas que aprendimos a montar. Todo era nuevo, absolutamente nuevo y yo vivía como en un sueño. 

   Pelayo nos hacía correr durante horas a pleno sol así como prácticas de espada, lanza, arco y lucha cuerpo a cuerpo. Al caer la noche estaba totalmente agotado pero radiante. Me sentía feliz, importante por estar allí, realizado en mis sueños. Tras la cena, alrededor del fuego, entonábamos cantos de guerra, baladas con sabor a despedida, a largas marchas, a libertad… junto a antiguas canciones del norte que nos hablaban de las estepas germánicas y ríos tan anchos casi imposibles de cruzar. Surgió una fuerte camaradería entre todos propiciada por la vida en común. Adelgacé pero mis músculos se marcaban bajo la piel y se endurecieron. El sol doró y oscureció mi piel y mis cabellos y me asemejaba ya a un joven soldado godo. 

    Regresamos a Toletum, a la escuela palatina. En combates cuerpo a cuerpo comencé a ganar a algunos alumnos. Eran los menos aventajados pero eso me dio seguridad y ya no me consideraba el último del grupo.

   Unos meses después Pelayo fue nombrado Director de la Escuela Palatina, con el grado de comandante.

   Un día vino mi padre a la escuela a ver mis progresos. Estuve bastante acertado con el arco y la lanza. En el combate cuerpo a cuerpo perdí pero fue muy reñido y leí en el rostro de mi padre que estaba contento. Después del baño reparador nos fuimos a casa junto con Pelayo y compartimos la comida. Durante la misma mi padre le contó a Pelayo su intención de llevarle con él en la operación de castigo contra los vascones a la primavera siguiente. Pelayo se sintió muy honrado en que le diera esa oportunidad, esa prueba de fuego que supone para un soldado un primer combate de verdad. Mi padre le dijo que quizás no entrara en combate de momento, porque para él era mucho más importante que se ejercitara en las tareas tácticas y de mando que en el combate puro y duro. Le dijo que él, Pelayo, estaba destinado a manejar ejércitos por su condición familiar y de estirpe. Le insistió que una decisión del mando bien tomada ahorraba muchas vidas y podía cantear en un instante preciso en un sentido u otro toda una batalla. Le llevaría de segundo suyo, directamente a sus órdenes. Le preguntó también por su proyecto de viaje a Tierra Santa a lo que él contestó que ante los planes que le había comunicado mi padre lo posponía hasta la vuelta de Vasconia. Después estuvieron hablando de gente a la que yo no conocía por lo que fui perdiendo interés en la conversación. A media tarde mi primo se marchó hacia la escuela y mi padre a la corte a resolver unos asuntos pendientes que no precisó.

     Estaba contento. Mi estatus de ese momento, tanto familiar como personal, era tranquilo y edificante. Tan sólo echaba de menos a mi madre y la imaginaba prendida en el balcón durante horas, en la contemplación de la serranía del norte por donde habrían de regresar, algún día, su marido y su hijo. Por fin comenzaba a encontrarme realmente a gusto en la escuela palatina, en el palacio real y en Toletum en general. Mi instrucción iba progresando lentamente pero avanzando día a día. El invierno se presentó de golpe y presencié mi primera nevada. Los ojos se me llenaron de blancura inmaculada tiñendo el paisaje y cambiando la imagen de la ciudad y sus aledaños. Toletum no era Híspalis y habría de habituarme al frio y sobre todo al viento, ese viento helado y cortante al que no estaba acostumbrado.

   La primera noche que Eterio, el mayordomo, encendió la chimenea de troncos del salón como medio de calefacción, al acabar la cena mi padre me invitó a sentarme con él junto al fuego. El calor del hogar era acogedor e inducía a compartirlo entre revelaciones, recuerdos y confidencias. Como siempre, fue mi padre el que rompió el silencio comenzando con una serie de reflexiones en voz alta como era su costumbre. Hablaba más para sí que conmigo, al tiempo que removía la ceniza y las brasas con una larga y nerviosa rama de avellano.

   .- Ya hay preparativos para la guerra. Pero no son sólo los vascones el problema. Las relaciones con los bizantinos no van bien y se rumorea que si estos atacaban a los francos, más al norte, habría una nueva campaña contra ellos. El dux de la Septimania, Agderico, no se fía de los francos tampoco, que podrían atacarle aprovechando como excusa el tener que atravesarla para ayudarnos a defender Cartago Spatharia de los bizantinos, cuyas reivindicaciones sobre la ciudad son constantes. En poco tiempo se iniciará la campaña en la Vasconia. Será tu primera campaña y deseo que participes en ella. Irás al frente de una decuria de espatarios a caballo y harás de correo, trayendo y llevando órdenes desde el centro de mando a cada uno de los escuadrones. Es una misión muy importante porque de su rapidez y eficacia dependen muchos otros factores, no sólo en la batalla en sí, sino en todo el desarrollo de la campaña. La información es más valiosa que mil espadas.

   Yo asentía a cada afirmación de mi padre repantigado en mi asiento y dejando que el fuego me arrullara con su calor. 

   .- ¿Tienes sueño? – dijo de pronto mi padre.

   .- No, no tengo sueño. Simplemente me siento a gusto aquí junto al fuego. En Híspalis rara vez madre ordenaba encenderlo. Tan sólo algunos días al año o en ocasiones muy concretas.

   .- Entonces te contaré algunas cosas de la historia reciente que es conveniente que sepas.

   Asentí con la cabeza y cambié mi postura por otra más atenta a las palabras de mi padre. Éste comenzó diciendo:

   .- Tu abuelo Recesvinto murió en Gérticos en septiembre del año 672 de una rápida enfermedad que resultó mortal. Había una costumbre inmemorial por la que el Aula Regia debía de reunirse en el mismo sitio en el que hubiera muerto el rey, así que se reunió en Gérticos unos días después. Yo, entonces, era muy joven pero por expreso deseo de mi madre presenté mi candidatura a la corona, no como heredero al trono de mi padre, sino como un aspirante más en el Aula Regia, reunida allí mismo. La situación era delicada por las intrigas de varios nobles que planeaban hasta incluso la escisión del país y urgía instaurar una autoridad rápidamente. Al mismo tiempo continuaba soterradamente el conflicto entre arrianos y católicos a pesar del tiempo transcurrido desde que Recaredo nos hizo a todos católicos por decreto y, además, el persistente enfrentamiento entre godos e hispanorromanos. Como siempre, no hubo acuerdo posible para ninguno de los aspirantes y se llegó por consenso a una solución salomónica: nombrar rey a Wamba, un noble octogenario de la Lusitania. Wamba estaba retirado en un convento no muy lejano y rechazó el nombramiento de pleno. No obstante se vio obligado a aceptarlo con la única condición de que fuera proclamado en Toletum ante todo el Aula Regia y coronado por el obispo de la diócesis, para que quedara muy claro que no había sido una usurpación conseguida con intrigas. Así fue y el 20 de septiembre de ese año fue coronado por el obispo Quirico en la iglesia pretoriense de San Pedro y San Pablo. Fue un buen rey aunque no tuvo un reinado fácil. Intentó ser justo y no se dejó llevar por unos y otros, lo que provocó que aquellos que lo entronizaron pensando manipularle después, se encontraran con un anciano muy fiel a sus ideas y para nada manejable. Mientras que yo estaba en Narbona luchando contra el duque Paulo que, enviado por Wamba a sofocar la rebelión de Ilderico y otros nobles narbonenses, una vez sofocada la rebelión éste inició la suya propia y hasta se proclamó rey, en Toletum una conjura destronó a Wamba que se retiró al monasterio de Montes Negros. 

   Hizo una pausa y me dijo:

   .- Creo que te estoy agobiando con tantos nombres y detalles. Quizás sea mejor continuar otro día.

   .- No, padre. Estoy escuchándote. Todo eso que me cuentas es tu historia y por tanto mi historia también. Debo y necesito conocerla para comprender el mundo que me rodea. Te ruego continúes con tu exposición de los hechos que tú viviste.

   Se sonrió y sin dejar de remover el fuego continuó su relato. 

   .- Verás, la conjura contra Wamba fue muy curiosa. Antes de nada te diré que las leyes sobre los reyes godos son muy estrictas, y algunas de las causas que inhabilitan a una persona para llegar a ser rey es que no ha de tener defecto físico grave como por ejemplo cojo, manco, ciego, calvo, esclavo, extranjero o cosas así y también lo impide el hecho de que tenga, o haya tenido alguna vez durante su vida, un cargo religioso del tipo que fuera. Wamba no estaba en buenas relaciones con el obispo metropolitano de Toletum, Julian II porque en el XI Concilio de la curia dictó una serie de medidas muy drásticas contra la corrupción en los monasterios y otros abusos y vicios eclesiásticos. Tampoco lo estaba con unos cuantos poderosos nobles, ya que promulgó una ley que obligaba a todos los nobles, bajo pena de muerte, a acudir con sus tropas a la llamada del rey y ponerlas y ponerse ellos a su disposición. Entonces Ervigio, el suegro de nuestro actual rey Égica junto al obispo Julian y otros nobles, consiguieron emborrachar a Wamba y en estado de embriaguez le pusieron un hábito, le tonsuraron – ya sabes, lo de la coronilla – y Julián le otorgó el poder de confesión, con lo que quedaba automáticamente incapacitado legalmente para gobernar. Cuando despertó y se encontró tonsurado, vestido con el hábito y ordenado como confesor, se horrorizó y firmó allí mismo los documentos que le tenían preparados por los que nombraba como su sucesor a Ervigio y se retiró al monasterio de Montes Negros. Inmediatamente, y para darle legalidad a esta situación, Julian convocó el XII Concilio y allí los obispos certificaron la voluntad irrenunciable de Wamba de tomar los hábitos religiosos y dejar el trono a Ervigio. Éste, durante los seis años que reinó fue un rey débil e indeciso y estuvo siempre en manos de aquellos nobles que le ayudaron en su entronización y en las de los eclesiásticos. Para proteger a su familia de sus enemigos tras su muerte, casó a su hija Cixilo con Égica, nuestro rey, sobrino de Wamba y uno de sus detractores más fuertes, y nombrándole al mismo tiempo sucesor suyo en el trono. Ahora Égica pretende dejar como heredero a su hijo Witiza, pero somos ya muchos los que no estamos dispuestos a ello. El Aula Regia debe de continuar funcionando como antaño e impedir que las familias se perpetúen en el poder. Witiza no será rey salvo que sea elegido en el Aula Regia en competencia con los demás candidatos, en cuyo caso estará legitimado para reinar. Hace dos años, y aprovechando mi ausencia y la del rey en Córduba en la proclamación de Teodomiro como Dux de la Carthaginensis, el arzobispo de Toletum, Sisberto junto a algunos nobles descontentos se rebelaron contra la corona y proclamaron rey a Suniefredo, un noble lusitano. Casi un año costó recuperar la capital, derrotar al lusitano y reemplazar a Sisberto por Félix, el actual arzobispo. Como verás yo haré todo lo posible y lo imposible para que una nueva sucesión en el trono no lo sea de manera ilegal. Y así, más o menos, y sin entrar en detalles innecesarios, ha sido nuestra historia desde la muerte de tu abuelo. 

   Se echó hacia atrás en su sillón y se quedó quieto, mirando fijamente al fuego. Yo respeté su silencio. Al rato dijo:

   .- Pero todo esto que has oído no volverá a suceder, al menos mientras yo pueda impedirlo. Soy el Capitán General del ejército real y si Égica maniobra en el sentido de nombrar a su hijo como rey lo impediré aunque sea por la fuerza. No quisiera tener que rebelarme contra mi propio rey te lo juro, pero si es en defensa de la ley y que ella se cumpla, lo haré. Sé que esta postura me trae la enemistad de otros muchos nobles y eclesiásticos que ven en el instante la sucesión un buen momento para medrar, para conseguir por su apoyo al nuevo rey derechos y privilegios sobre todos los demás.  

   .- Ten cuidado padre. Si lo saben y conocen tu forma de pensar supongo –le dije – que intentarán eliminarte como primer paso para sus intenciones.

   .- Lo sé, hijo. Por eso, porque estoy acostumbrado a moverme por estas turbias y pantanosas aguas de la intriga y la traición, necesito rodearme de gente a mi favor, gente fiel que piense como yo y que estén dispuestos a seguirme hasta el final, siéndome leales. Quiero hacer de Pelayo mi mano derecha, mi hombre de confianza. Es honesto a toda prueba y además de la familia. Procura andar siempre cerca de él. Tú ahora mismo eres mi punto más vulnerable. Por eso quiero llevarte conmigo a Vasconia, ¿lo entiendes?

   .- Sí padre. Yo haré lo que tú dispongas.

   .- Eres aún muy joven y mucho más para ir a la guerra. La guerra es una tragedia colectiva, una desgracia humana y en cambio la hemos hecho nuestro modo de vida. Nos adiestramos para matar, para vencer y muchos van a la batalla sin plantearse siquiera si el motivo de ella es justo o no, sino simplemente una tarea para la que han sido adiestrados y que les supone una oportunidad de ganar fama, prestigio y conseguir botín. 

   Volvió a quedarse en silencio. El fuego había ido perdiendo fuerza y apenas había ya llamas entre las brasas. Se puso en pie y me dijo:

   .- Es tarde, descansemos.

   .- Sí, padre.

   Se vino hacia mí y me abrazó palmeándome la espalda como era su costumbre.

   Estas conversaciones al calor del hogar se fueron haciendo frecuentes y a través de ellas fui conociendo a mi padre, su manera de pensar, su respeto a las leyes y el imperio de la palabra dada sobre todo lo demás.

   Al final del invierno, con los primeros brotes primaverales en ciernes, Toletum cobró una actividad singular. Iban llegando las huestes con sus señores feudales a la cabeza a engrosar las filas del ejército real que habría de comandar Teodofredo, el dux de la Bética. Alrededor de la ciudad, acampados en tiendas de lona, más de cinco mil soldados formaban el ejército real. Unas mesnadas reclutadas a leva forzosa la mayoría de ellas. Siervos de gleba, campesinos sin preparación militar alguna, arrancados a la fuerza de sus pueblos por el derecho de su señor a disponer de sus vidas. La mayoría iba a esta guerra conociendo ya su destino difícilmente evitable, por no decir imposible. Mi padre intentaba por todos los medios organizar aquella multitud en algo se pareciera a un ejército regular. Los alumnos aventajados de la escuela palatina se designaron como oficiales de aquellas compañías de presuntos soldados, la mayoría de ellos imberbes aún. Yo rogué a mi padre que Sistio no se le nombrara oficial y que viniera conmigo como espatario a mi decuria. Pelayo puso alguna objeción aduciendo que no le sobraban buenos alumnos para poner al frente de las compañías pero ante mi insistencia cedió. Cuando se lo dije a mi amigo, su sonrisa era lo suficientemente esclarecedora de la alegría que aquella noticia le producía. Me abrazó con fuerza, con decisión. Me dijo:

   .- Eres mucho mejor que yo como jinete, dame un poco de tiempo para hacerme con mi montura y poder acompañarte.

   .- Tú eres más y mejor guerrero que yo. Creo que entre los dos hasta podíamos hacer un espatario de verdad.

   Nos reímos francamente, con espontánea ilusión. Le conté la misión que tendríamos en el campo de batalla tal y como me lo había contado mi padre. Estuvimos toda la tarde recreándonos con la idea y haciendo planes para el tiempo que habríamos de compartir en el campamento.

   Se entrenaba fuerte y duro con los novatos intentando que aprendieran, al menos rudimentariamente, el uso de la lanza y la espada. Ellos serían la fuerza de choque, los de más baja calidad militar, que se usarían para empujar al enemigo y sacrificarlos como desgaste del contrario para que luego, las compañías de soldados profesionales, acabaran la faena con las menos bajas posibles. Cuesta mucho tiempo y dinero hacer un buen soldado para exponerlo estúpidamente en la primera línea de combate. 

   Pero un líder es mucho más que un capitán general. Es alguien capaz de aglutinar alrededor de una idea a un dispar conjunto de gentes y hacerlos vibrar con ella y llevarlos hasta la muerte. No es fácil ser el líder, hay que tener madera para eso. Mi padre estaba especialmente capacitado para ello, era un líder nato. Durante el entrenamiento, en las duras y agotadoras jornadas de instrucción, se movía contantemente entre la tropa como un instructor más, interesándose por la gente y corrigiendo paternalmente los errores y defectos de los novatos. Se sentía responsable de todos ellos y sabía que muchos, muchos, no volverían de Vasconia o si lo hacían sería heridos, mutilados o enfermos para siempre. 

   Aún recuerdo perfectamente la arenga que el día de la partida hacia Vasconia, les dirigió mi padre como Capitán General, desde la tribuna montada al efecto en la explanada, a las afueras de la ciudad donde acampaban. Veo aún en mi mente el rostro de mi padre inflamado por la pasión de la arenga y el afán de levantar como una sola alma las cinco mil que delante tenía. Indudablemente era un hombre carismático, experto en aglutinar masas a su idea. Yo le admiraba, le quería y al mismo tiempo le respetaba e incluso a veces le temía por su lejanía de tantos años separados. Sí, le temía porque no estaba seguro de su reacción hacia mí si yo no era capaz de estar a la altura que él de mí esperaba. Recuerdo que en aquellos momentos no estaba seguro, para nada, de llegar a ser el que él deseaba.

   Con voz de trueno y en un silencio religioso y denso les dijo:

   .- ¡Atentos soldados, escuchadme bien! Habéis sido adiestrados para ser gloriosos guerreros de este reino, para luchar por esta tierra nuestra de Hispania que nos pertenece por derecho. Todos nosotros, que antes éramos godos, suevos, ostrogodos, visigodos, iberos, romanos ¡ya no lo somos! ¡Ya no lo somos, repito! ¡Ahora somos hispanos, esta es nuestra tierra y por ella moriremos si es preciso!

    Como un rugido surgió al unísono de las cinco mil gargantas formadas en la explanada, al tiempo que hacían chocar las espadas contra los escudos y alzando las lanzas voz en grito. Cuando bajó el nivel del griterío mi padre continuó:

   .- Somos todos, de un modo u otro, los herederos de Balhta y Frigiterno, los germanos vencedores de hunos y romanos, que antes fueron los conquistadores de Europa. Su sangre y la sangre de sus descendientes corre por nuestras venas, porque al mezclarse con todas las demás que aquí había en un mestizaje sin igual, dio lugar a esta raza nuestra que está llamada a conquistar los más altos honores que la historia pueda recordar jamás. Hoy habéis sido llamados a un singular destino. Vuestra nación os llama a luchar por ella, vuestro rey os convoca a acompañarle en esta lucha, dejaos guiar por él y seguidme. ¡Sois ya los vencedores!

   El griterío era enorme y le interrumpieron varias veces. 

   .- ¡El sol del reino hispano asciende sobre las demás naciones y mañana, sometida Vasconia, toda la tierra de Hispania tendrá un solo rey y un solo Dios!

   Las palabras de mi padre hacían vibrar a la gente. Mis ojos estaban llenos de lágrimas. Miré a mi padre y me sentí tremendamente orgulloso de él. Al acabar la proclama sonaron las trompetas y se rompió la formación. Mi padre se retiró a debatir con los oficiales, a los que había ordenado reunirse con él. Me mandó llamar.

   En medio de los oficiales, y junto a Pelayo, le vi sonriente. Sabía del efecto que sus palabras habían causado en las tropas y estaba feliz. Al llegar junto a él me sonrió y me pasó una copa con un vino fuerte y aromático. Entonces, llamando la atención de todos los presentes, levantó su copa para brindar, diciendo:

   .- ¡Por la victoria!

   .- ¡Por la victoria! - gritamos todos con fervor al unísono, mientras entrechocábamos las copas unos con otros alegremente.

   Mi padre me apartó hacia un lado y me dijo:

   .- Pelayo me ha dado muy buenas referencias tuyas sobre la mejora de tus entrenamientos. Me dice que ya eres decidido y buen luchador y en el combate, rápido y muy ágil. Tienes un inmejorable aspecto marcial, hijo. Veo ya en ti un soldado. 

   Estaba eufórico y bajando la voz, y hablándome en un tono confidencial, me dijo:

   .- Tengo puestas en ti grandes esperanzas, proyectos que hemos de alcanzar juntos. Eres mi heredero.

     Otra vez me asaltó la duda de si yo sería capaz de cumplir los sueños de mi padre. No podía conocer entonces los designios que la vida me tenía reservados pero, como no podía ser de otra manera, me juré poner todo mi empeño y la vida si fuera necesario para que aquellos sueños suyos llegaran a realizarse.

   A la mañana siguiente, al amanecer, las trompetas y clarines despertaron con su estridente voz a todos los acampados. Comenzó el lento prepararse de un ejército para la marcha. Los gritos de los oficiales dando órdenes a sus soldados para desmontar las tiendas, cargarlas en los carruajes de ayuda logística y prepararse para comenzar el viaje hacia Vasconia. Un viaje lento, agotador, de largas caminatas cargados con todo el equipo de combate y soportando el frío, la nieve, el impenitente sol del mediodía y luego, al anochecer, las canciones alrededor del fuego reponiendo fuerzas mientras cenaban. Los oficiales iban a caballo luciendo el brillar de sus pulidas corazas, el rojo de las capas, los cascos empenachados y las fuertes sandalias. La caballería y los carromatos de logística e intendencia marchaban detrás. Sólo si se ha vivido personalmente se puede comprender la impresión que produce un ejército en marcha. Es como un animal vivo, ondulante y con un rumor como de quejido lastimero, de bestia herida. Una enorme serpiente multicolor, un ser mitológico arrastrándose por el paisaje haciendo sonar miles de pasos al unísono, las toses, los exabruptos, las conversaciones por lo bajo o el atronador sonar de una canción de guerra en miles de gargantas a un tiempo.

   





   





Parte IV

   -----------------

    

    

   (En la que se cuenta cómo Roderico vive su primera batalla y, a la vuelta de Vasconia, se integra en la corte de la mano de Pelayo donde conoce a Egilona, la hija de Agderico, dux de la Septimania)

    

    

    

   El viaje desde Toletum hasta Pampilona, la capital de la Vasconia, fue para mí como un sueño. Acababa de cumplir los diez y nueve años y estaba viviendo mis mejores momentos. Acompañaba a mi padre como oficial de una decuria de caballería de espatarios reales, una fuerza de élite. Llegado el momento, mi misión sería la de enlace y correo entre los diferentes grupos en los que se dividiría el ejército y su posición sobre el terreno en el que se habría de desarrollar la campaña y, durante la batalla, hacer de cauce en ambos sentidos para las órdenes e informes a los oficiales entre escuadrones o batallones de soldados.

   En aquel momento vivía del sueño y de la inconsciencia del momento. No esperaba, para nada, que aquella campaña y su batalla final cambiaran mi vida.

   Después de muchas escaramuzas, ataques de guerrilla a nuestras tropas y logística de avituallamiento, el cerco que mi padre fue organizando para concentrar a los vascones cerca de Tolosa, les obligó a enfrentarse en campo abierto. Por fin el desenlace final de aquella campaña, tomara el rumbo que al final tomara estaba cerca, muy cerca. Mi padre dispuso sus tropas como le indujo su mejor criterio, aprovechando a su favor todo lo posible el terreno, el marco en el que habría de plantearse la batalla. Conocía la bravura de los vascones y su pericia en el combate, así que decidió plantear su estrategia colocando sus tropas de infantería en una línea frontal plana que iría cediendo terreno por el centro ante el empuje de los vascones hasta quedar en el terreno como una “V”. Allí, en el centro, colocó sus peores fuerzas, la tropa peor armada y de más baja calidad militar, incitando al enemigo cargar todo su poderío en ese punto. Visto esto por los vascones, que estaban ayudados por unidades de francos y algunos nobles rebeldes de la Septimania y Tarraconensis, atacaron confiados en forma de cuña para partir el ejército godo en dos. 

   Las órdenes de mi padre a sus oficiales del centro fueron que no plantearan una resistencia tenaz  sino que fueran retrocediendo, poco a poco y ordenadamente, para hacer creer al enemigo su fácil victoria por su empuje ante el repliegue en retirada del ejército godo, arrollado por ellos. Al mismo tiempo ordenó una fuerte resistencia en las dos alas para que todo el conjunto acabara adoptando la forma de una “V”. Los vascones, enardecidos por su aparentemente fácil avance, ni se dieron cuenta de que descuidaron sus propios flancos donde, a una orden de mi padre cargó con toda la caballería, seguida del resto de la infantería, en un rápido movimiento envolvente de tenaza rodeándolos completamente. Yo, al frente de mis espatarios, iba de un lado al otro llevando las órdenes a los oficiales. Esta función la realizábamos una docena de correos que cabalgábamos de un lado a otro portando las órdenes.

   Cuando la batalla se generalizó en el cuerpo a cuerpo ya todas las medidas tácticas sobraban y el sobrevivir era ya la única preocupación de cada uno. Yo me quedé, siguiendo las órdenes de mi padre, en el grupo de Pelayo, descabalgando y apoyándole con mis hombres. Los vascones retrocedían acosados fuertemente por tres frentes y dejándoles, por decisión táctica, uno libre para facilitar su posible decisión de retirada.

    Dos horas después la batalla se iba recrudeciendo y los vascones y sus aliados plantaban cara sin desfallecer. Hacía calor, un calor infernal agudizado por el esfuerzo del combate y mi estado nervioso, ante la certeza de que aquello no era un combate más de escuela palatina y que cualquier error me costaría la vida. Ayudaba a esa sensación de sofoco un viento del sur viscoso y húmedo que hacía pegarse la ropa a la piel dificultando los movimientos. El sol destellaba impasible jugando y arrancando brillos a lorigas y cascos, corazas y espadas como ajeno a todo lo que allí sucedía.

    El olor de mi propio cuerpo, junto al de la sangre caliente, que se elevaba como un vaho desde los cuerpos de los muertos y heridos me producía náuseas, pero apretaba los dientes y golpeaba y golpeaba, algunas veces sin saber muy cierto a quién. No había tiempo para pensar, solo para golpear. Tropecé y caí sobre un cadáver horriblemente mutilado, sin un brazo, con la cara lívida y desfigurada que me miraba sin ver, mientras una veintena de moscas bailaban zumbando alrededor de su boca y sus heridas. Me acerqué rápidamente a Pelayo que luchaba contra dos hombres. Había perdido el casco y su cabello al viento flameaba oscurecido aún más por el sudor. Con un mandoble rápido y certero acabó con uno de ellos. El otro se le veía muy diestro y saltaba y contraatacaba a Pelayo poniéndole en apuros. Entonces vi cómo surgió del interior de mi primo el magnífico instructor de esgrima de la escuela palatina. Dio unos pasos atrás dándose espacio para poder estudiar a su enemigo. Aquel hizo lo propio y giraban estudiándose intentando encontrar el punto débil del contrario, su punto frágil o el vicio en su forma de luchar. Su oponente era zurdo, lo cual dificultaba el combate para Pelayo, aunque no le diera más ventaja a su adversario. Conocedor de su oficio, sabía que los zurdos luchando con un diestro, solían descuidar la protección del cuello cuando se les atacaba por lo bajo y se ayudaban del escudo. Todo fue muy rápido. Un movimiento de flexión de las piernas para atacar las de su rival y un certero y rápido tajo al cuello desguarnecido de su enemigo, que cayó herido de muerte entre enormes vómitos de sangre. 

   Al ver aquello me descompuse y vomité tras el cuerpo muerto de un caballo. Sistio se acercó al verme tan pálido y se interesó por mí. Comencé a llorar al ver tanta desolación a mi alrededor y me abracé a él. Me dejó y salió al encuentro de un enemigo que podía ganarle la espalda a Pelayo. Yo me repuse de mi aflicción al instante al ver dirigirse hacia mí un franco blandiendo un hacha. Por un momento quedé paralizado por el miedo pero algo, algo en mi interior, me hizo mirar a Sistio que continuaba peleando y, dándome yo mismo un grito agónico de rabia para reaccionar, me lancé a su encuentro. Aquel franco era muy moreno, de anchos hombros y portaba una enorme hacha en la mano. Al parar su golpe con el escudo me arrojó al suelo un par de metros. Se plantó ante mí y elevó el hacha para rematarme. Instintivamente rodé y esquivé el golpe que me rozó el hombro desgarrando mis ropas. 

   Sentí una punzada dolorosa y caliente. Entonces algo despertó en mi interior apartando el miedo de mi miente de golpe. Rodé y rodé hasta poder separarme de él y levantarme. Recordé, no sé por qué, las palabras de Pelayo a mi padre: “Es rápido y muy certero con el puñal”. Lo saque del cinto, apunté sobre el franco que venía a la carrera y se lo clavé en el pecho. Aquel hombre dio dos pasos más y cayó a mi lado con la boca abierta. Me eché sobre él y desclavándole el puñal volví clavárselo varias veces hasta que dejó de moverse. Pero lo que más me impresionó fueron sus ojos desorbitados mirándome incrédulos hasta que un velo gris apagó su mirada. 

   Por un momento me quedé mirando su cadáver. No parecía un guerrero sino más bien un campesino, un molinero  –  no sé por qué me recordó al hombre del molino y la taberna a la orilla del Tagus -  o algo así. Quizás lo habrían levado a la pura fuerza o puede que se alistara voluntario para conseguir botín y la paga mientras durara la campaña pero, de una u otra forma, su destino había sido escrito, Dios sabe desde cuándo, a morir a las manos de un novato. Era la primera vez que conscientemente mataba a un hombre y me sentí raro. Extrañamente no sentí odio hacia él pero tampoco indiferencia. Le desclavé lentamente el cuchillo oyendo el sonido succionador de la hoja al salir del cuerpo. Aquello me asqueó sobremanera. Limpié la hoja en su ropa y lo devolví al cinto. Miré a mi alrededor y la batalla continuaba a unos cien metros. Deseé estar al lado de alguien conocido y me emparejé con Sistio. Me miró y me envió una sonrisa cómplice. Llevábamos sangre por todos sitios y nuestros rostros denunciaban el cansancio y la tensión del combate. 

   Los enemigos comenzaron a retroceder y nos adelantamos en busca de Pelayo, que seguía combatiendo ferozmente. Entonces se oyó el sonido de un cuerno. Supuse que era la llamada a retirada del enemigo porque inmediatamente comenzaron a retroceder ordenadamente hasta que lo hicieron ya en franca desbandada. 

   Acabada la batalla, mientras Pelayo y yo caminamos juntos y en silencio hacia la tienda de mi padre, donde había estado el puesto de mando, vi cómo nuestros soldados se dedicaban a rematar a los enemigos heridos graves sin solución y despojarlos a ellos y a los muertos de sus pertenencias de algún valor. Supuse que aquello era otra más de las miserias de la guerra o tal vez un gesto de misericordia para los heridos o quizás las dos cosas. Los enemigos heridos leves y los apresados fueron obligados a concentrarse en un lado del campo de batalla y encadenados. Se procedió por parte de nuestros sanitarios y físicos a atender a nuestros heridos en un hospital de campaña que ya estaba preparado de antemano en una colina cercana. Se envió un emisario al campo enemigo con el mensaje de que podrían recoger sus muertos sin ser hostigados.

   Por la noche mi padre me llamó a su tienda.

   .- Hijo ya has visto y sufrido lo que es una batalla. Te has puesto en peligro y has podido comprobar el sabor del miedo. A esa saliva que te llena la boca y ese sudor de la espalda le llamamos miedo. Todos lo tenemos, pero lo verdaderamente importante es superarlo y controlarlo. ¿Mataste a alguien?

   .- Sí padre. A varios. No me preguntes cuantos, no lo sé ni me importa. Los abatí mecánicamente. Tan sólo al último, que fue el que me hizo esta herida del hombro, lo maté conscientemente. Me sentí raro.

   .- Bueno eso nos pasó a todos en su momento. La vida es y será así mientras sea vida.

   Por un momento me detuve pero al final se lo dije, aún a sabiendas que podría decepcionarle.

   .- Padre detesto la guerra. Por un momento me sentí agobiado y vomité, de miedo supongo. Aborrezco la sangre y no quiero ser un guerrero. Me gustaría ser un monje o algo así.

   Quedé a la espera de su reprobación a mis palabras pero no hubo reproches. Me dijo:

   .- Hoy, mañana e incluso unos días más pensarás así. A nadie nos agrada la muerte y la sangre. La batalla es una simple lucha por tu propia supervivencia. La guerra es sucia y cruel pero absurdamente necesaria para la convivencia humana, siempre fue así.

   .- Sí padre, pero yo…

   No me dejó acabar la frase.

   .- Te gustaría ser un monje, ya lo has dicho, pero tu destino no es ése. No te atormentes, deja que la vida marque tu propio camino y luego ¡síguelo! Y ahora vete a descansar, nos lo hemos ganado.

   Aquella noche fue un ligero duermevela donde me veía rodeado de cadáveres mutilados, que se descomponían a mi paso con las vísceras fuera y heridos suplicando que fueran rematados fríamente. ¡Aquello no se parecía en nada a los combates en la escuela palatina! Aquellos juegos, aquellas peleas, la supervivencia en los montes de Toletum, todo aquello fue un juego que llegó a divertirme pero ahora todo esto era aterrador.

   Como consecuencia de aquella batalla se firmó de nuevo la paz, una vez más, con los vascones, a los que se les obligó a entregar a los nobles rebeldes de la Tarraconensis y la Septimania para juzgarlos en Toletum ante el rey. Su levantamiento sería considerado delito de alta traición y tras su juicio no tendrían muchas posibilidades de no ser ejecutados, salvo una medida de gracia de última hora del propio soberano, por otra parte poco probable. Todos estos sucesos llegaron a consumir el otoño y ante la inminente llegada del frío y la nieve, mi padre decidió instalarse en Tolosa, establecer allí su cuartel de invierno y volver a Toletum en primavera.  

    El invierno en Tolosa, a la orilla del Orius, no fue para mí peor que el anterior en Toletum, al menos ese año, ya que el campamento se instaló en la ladera sur de la montaña que cerraba el valle hacia el norte. Esta misma montaña le protegía del frio viento del norte, gélido y racheado normalmente. 

   Durante el invierno la actividad en un campamento militar se reducía al mínimo indispensable para mantener la seguridad y poco más. La gente se dedicaba a mantener el equipo de combate, un poco de instrucción para mantener el tono muscular y hablar, cantar y sobre todo jugar. Las murmuraciones, noticias con mayor o menor base y los chismes, cuentos, fábulas y habladurías, la mayor parte sin fundamento alguno, corrían de grupo en grupo a una velocidad de vértigo adquiriendo al poco tiempo valor de certeza cuando volvía al punto de origen debidamente matizada y deformada.

   Pero todo llega y al final del invierno comenzamos el camino de vuelta hacia Toletum. Tuvimos que bordear el Ebrus, que venía crecido por las abundantes lluvias y el comienzo del deshielo, y cruzarlo por Saraqusta. Salvo algunos días de viento enconado y frío el resto fue un viaje triunfal al paso de todos los lugares en los que nos apoyábamos logísticamente para acercarnos a la capital del reino.

   La entrada en Toletum, como no podía ser de otra manera, era la típica con la que se recibe a un ejército victorioso. Las calles estaban engalanadas con banderas y gallardetes, repletas de gentes en traje de fiesta. Desde muy temprano, casi a la salida del sol, la ciudad se preparó para recibir triunfalmente a Teodofredo, el Capitán General de los ejércitos del rey y dux de la Bética. La iglesia de Santa Leocadia estaba engalanada para la ocasión y en su interior, el arzobispo y el rey presidían la tarima desde dónde recibirían con todos los honores al vencedor. 

   A un lado de ella estaban los obispos y al otro los componentes del Aula Regia presentes en ese momento en la ciudad. En la plaza de la iglesia no cabía más gente y la guardia tuvo que desalojar a algunos para que Teodofredo junto a sus mandos y oficiales pudieran acceder a ella. Tras ellos iban, encadenados, los tres nobles rebeldes entregados por los vascones en su capitulación. Iban vestidos de sayón, afeitado el cráneo, cubiertos de ceniza y con una raspa de pescado sobre la cabeza, pegada en el cuero cabelludo, como mandaba la tradición para los reos de alta traición. 

   Cuando entramos junto a mi padre en la iglesia, ésta refulgía en sus brillos de oro, grandes tapices habían sido colocados colgando de las paredes y una multitud de luminarias votivas iluminaban tenue y cálidamente la basílica. Mi padre se adelantó e hizo una reverencia al rey con una ligera genuflexión. El rey se levantó, bajó los escalones de la tarima y abrazó a mi padre. A continuación le invitó a subir al estrado donde un sillón le aguardaba. Égica le invitó a sentarse. A continuación y dirigiéndose a los presentes dijo:

   .- Hoy es un día grande para todos nosotros. Hoy, gracias a Teodofredo, - giró su mano señalando a mi padre - se ha completado la unidad de Hispania, rota de nuevo por el levantamiento de los vascones. Esperemos que esta vez cumplan el compromiso firmado. Todos estamos en deuda con el dux de la Bética, miembro del Aula Regia y Capitán de mis ejércitos. Tanta es mi alegría por la victoria y por el regreso de la victoriosa tropa, que he solicitado al Arzobispo de Toledo, cuya presencia aquí nos honra, para que designe este día como fiesta a todos los efectos eclesiásticos y le dé a este acto de reconocimiento y gratitud al Dux el mismo tratamiento que se le da a un concilio. Ahora, el arzobispo Julián pronunciará las solemnes palabras de la oración de apertura conciliar.

   Dicho esto se sentó en el trono y dejó paso a Julian para que, vestido con todos los atributos (capa pluvial, mitra y báculo) que como arzobispo le correspondían y en un tono solemne, leyó:

   .- Hermanos, conviene saber que debemos confesar que el Padre Eterno engendró de su misma sustancia al Hijo, igual a Sí y coeterno; pero que no sea el mismo el Hijo que el Padre, sino que siendo el Padre que engendró persona distinta que el Hijo fue engendrado, subsisten uno y otro con la misma divinidad de sustancia. Del Padre procede el Hijo, pero el Padre no procede de otro alguno y el Hijo del Padre eternamente pero sin disminución alguna. Confesemos también que creemos que el Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo.

    A estas palabras siguió un silencio absoluto. No entendí nada de todo aquello que el Arzobispo leyó y por los rostros de los presentes no supe si alguno lo hizo. La fe es así, oscura algunas veces.

   La penumbra cubría los hábitos de los monjes, las casullas de los obispos, las armaduras de los nobles. Mi padre mantenía una mirada seria y emocionada. Me pregunté cuáles serían en ese momento sus pensamientos.

   Égica volvió a tomar la palabra:

   .- Hoy, repito, es un día de celebraciones y quiero compartir mi alegría personal con todos. Para ello he dispuesto que se reparta pan y vino entre el pueblo. Se han contratado para este día bufones y espectáculos callejeros para solaz de la gente. Además se celebrará un torneo de lanza entre caballeros nobles, en una palestra que he ordenado preparar a la orilla del Tagus, concretamente en la vega de la Cava, y al que está invitado el pueblo entero. 

   Hizo una meditada pausa que nadie rompió. Continuó:

   .- Pero hoy, además de ser un día de gloria y fiestas populares, para este rey es día también de impartir justicia. En primer lugar deseo que la misa que celebraremos a continuación sea ofrecida por todos aquellos que se han dejado la vida en esta campaña en defensa de su país y su rey. En segundo lugar solicito del arzobispo que dé una bendición muy especial a nuestro héroe Teodofredo, artífice de esta tan importante victoria. Y tercero he de dar castigo ejemplar para aquellos que, faltando a su juramento de fidelidad y vasallaje, se alzaron en armas contra su rey y ocasionaron tanto dolor y derramamiento de sangre. ¡Traed aquí a mi presencia, y a la de todos, a los traidores!

   Inmediatamente trajeron al centro de la basílica a los tres nobles rebeldes, que se arrodillaron en una actitud clara de solicitar la misericordia e indulgencia del monarca.  

    Égica, adoptando una solemne postura, se dispuso a dictar sentencia.

   .- ¡Que se pongan de pie los acusados! 

   Así lo hicieron ayudados por unos soldados que los custodiaban. Los tres adoptaron una postura altiva para oír la sentencia.

   .-Yo, Égica, rey de la Hispania y en cumplimiento de las leyes de este reino decido condenar y condeno a muerte a estos tres hombres que se rebelaron, contra todo derecho y juramento, en armas contra su rey. Así mismo ordeno la confiscación de todos sus bienes y los de sus familias, que pasarán a la corona como indemnización de los gastos militares ocasionados por su rebelión.

   Hubo un murmullo de aprobación en la sala. Égica levantó la mano derecha solicitando silencio.

   Los acusados mantuvieron su porte altivo, sin mostrar en sus rostros la gravedad de la sentencia. Pasados unos segundos Égica volvió a tomar la palabra.

   .- Pero hoy, como dije antes, es un día de alegría, un día festivo y este rey se siente contento y magnánimo. Mucho es el mal que estos tres hombres han causado con su comportamiento desleal a su país y a su rey, pero aun así he decidido, por el derecho que me conceden las leyes, de conmutar sus penas de muerte. Les concedo todo el día festivo de hoy para contemplar la luz del sol y la alegría de un pueblo victorioso. Serán paseados por toda la ciudad para que su ejemplo perdure. Mañana al amanecer serán cegados con hierro candente, se les cortará la mano derecha y serán confinados de por vida en un monasterio. Así mismo, como entiendo que las familias de estos traidores no son del todo responsables de los actos de ellos, he decido que la confiscación será tan sólo por la mitad de sus bienes, bienes que serán determinados en su cuantía por los tribunales de justicia de los que dependan cada uno de ellos. ¡Lleváoslos y que se cumpla lo que ordeno!

    Inmediatamente unos soldados los sacaron del templo entre los gritos e insultos de los presentes.

   Después de la misa y a la salida a la plaza del rey y su séquito, incluido mi padre, una compañía de la escuela palatina les rindió honores desfilando. Me alegré al reconocer en el oficial que mandaba el desfile a Sistio. 

   Aquella noche, en el salón del trono del palacio real, hubo una cena de gala a la que estaban invitados, tanto los nobles del Aula Regia, como los hijos de las familias nobles que residían habitualmente en la corte. La cúpula de la jerarquía eclesiástica asistió también como era preceptivo. Después de la recepción regia en la que Égica, como rey y anfitrión, fue recibiendo y saludando a todos y cada uno de los invitados, hubo un banquete con todo el lujo y opulencia que la ocasión merecía. Se comió y bebió con la alegría y el exceso habitual de las cenas reales. Al acabar ésta y para aquellos comensales que aún estaban en condiciones de hacerlo, el rey inauguró junto a Cixilo, la reina, el baile. Un modo más de que la gente joven se conociera más cercanamente, rompieran el hielo de la primera vez y a un tiempo sirviera a otros no tan jóvenes para despejarse de los excesos de la cena.

   Entonces la vi.

   No tendría más de dieciséis o diecisiete años. Embutida en un vestido azul de raso de amplio escote, su cabellera roja en cascada, el rostro salpicado de miles de pecas y unos ojos grandes y almendrados, bailaba como en el aire con mi primo Pelayo, tan sutilmente que no parecía tocar el suelo. Éste la llevaba de la mano, siguiendo los pasos del baile, como quien lleva una pluma. Sus movimientos eran felinos, suaves, armoniosamente femeninos y acompañados de una sonrisa extrañamente cautivadora. Físicamente era una germana pura: alta, exuberante, perfectamente contorneada y de una belleza seductora. Miraba a mi primo fijamente mientas bailaba, como sopesando a su rival y sin dejar de sonreírle.

   Sentí una extraña sensación que nunca antes había sentido. No pude apartar mi vista de ella durante todo el tiempo que duró aquel baile. Me sentía extasiado repasando su cuerpo de arriba abajo y deteniéndome especialmente en aquellos atributos femeninos de los que hacía una gala excepcional. Supongo, y ahora desde la distancia en el tiempo afirmo, que me enamoré de esa mujer antes de saber siquiera su nombre.

   Cuando cesó el baile y Pelayo volvió al grupo en el que estábamos entre otros mi padre y yo, no pude resistirme en preguntarle sobre su pareja de baile. Sorprendido me dijo:

   .- ¿No sabes quién es?

   .- No, no la vi nunca.

   .- Pues ya es raro que te haya pasado desapercibida con lo hermosa que es.

   .- Pues no, ya sabes que yo no visito la corte. No me gusta toda esta rigidez de formas y protocolos. Hoy he venido por acompañar a mi padre en este día tan especial que si no, quizás no hubiera venido tampoco. No hago, como decís vosotros, vida social.

   .- Bueno eres muy joven aún y ciertos instintos- me sonrió con picardía – aún los tienes latentes. Pero haces mal en no dejarte ver por aquí. Encontrarás en la corte la gente de tu par y las mujeres de las que saldrá, casi seguro, tu futura esposa. Es un buen lugar de encuentro.

   .- Si bueno, pero dime: ¿quién es ella? 

   .- Se llama Egilona y es la hija de Agderico, el dux de la Septimania. Es goda de los pies a la cabeza y arisca como toda mujer que se sabe deseada. Siempre me lleva con un “sí pero no” o un “ya veremos”, a lo sumo. Juega al cortejo conmigo y con todos, y se siente el centro de todas las miradas. La verdad es que es el mejor de los trofeos para aquel cazador que logre cobrarla ¿no te parece?

   .- ¿Qué edad tiene? ¿Lo sabes? – le pregunté -.

   .- Sobre diecisiete. Cualquier día su padre la comprometerá con alguien que le convenga a él, pedirá la autorización del rey y nos quedaremos sin ella. 

   .- Preséntamela – le dije-.

   Así lo hizo y le pedí baile. Cogida de la punta de los dedos, bailamos siguiendo el ritmo de la música como flotando en ella. La miraba intermitentemente y ella mantenía una cara de circunstancias, como de desinterés, mecánica. Desde luego no era la misma cara que cuando bailaba con mi primo.

   En la paz el tiempo discurre más rápidamente. Dos años se pasaron veloces y me convertí desde el imberbe de la escuela palatina en un hombre que iba ocupando su lugar en la corte. Había pasado la guerra y no tenía interés alguno en recordarla. 

   Un atardecer, en el que la lluvia caía en el patio de armas del palacio real crepitando sobre las piedras, salí de la protección de los soportales y anduve hacia el centro del patio. El agua caía sobre mí mojándome pero no me importaba, al revés, deseaba sentir en mi cuerpo esa sensación de frescor húmedo que al poco se convirtió en frío por el suave viento y que acabó haciéndome tiritar. El agua ocupaba las pequeñas oquedades e irregularidades del suelo de la plaza formando charcos que se desbordaban e iban creando pequeños arroyuelos que buscaban su salida calle abajo, hacia el río, a través de la puerta del palacio. Caminé bajo la lluvia hacia la muralla. Desde una barbacana me quedé contemplando el Tagus que, allá abajo, barboteaba sus aguas crecido por la lluvia y rugiendo como un dios enfadado consigo mismo. Desde aquella atalaya volví mi mirada hacia el patio de armas. Unos siervos lo cruzaron corriendo hacia la gran puerta de la muralla cubriéndose con unas capas que sostenían sobre sus cabezas para no mojarse. Necesitaba pensar. Necesitaba hacer balance de mi vida, y la de las personas de mi entorno, hasta ese momento. Desde que salí de Híspalis no había vuelto a ver a mi madre. La relación con mi padre era excelente. Le admiraba, le veneraba y encontraba en su mesura y en la seriedad de su carácter la fuerza que a veces se tambaleaba en mí. Mi primo Pelayo seguía de Director en la Escuela Palatina al tiempo que mi padre le había nombrado su lugarteniente al mando de los ejércitos reales. Yo seguía enamorado en la distancia de Egilona, a la que cortejaba abiertamente mi primo. Me daba envidia verlos cuando a veces se acaramelaban y buscaban algún lugar oscuro para sus arrumacos. Sistio había conseguido su sueño: ser espatario real. El rey, como premio a su valor en combate contra los vascones lo había nombrado capitán de una de las compañías de sus espatarios, lo que llenaba completamente el vaso de sus aspiraciones y se paseaba como un pavo real por palacio adornado con los atributos de su cargo. Seguíamos siendo amigos, muy amigos, con esa amistad a prueba de tiempo y distancia que pocas veces se da. Disfrutábamos de ella cada vez que las circunstancias nos lo permitían y volvíamos a perdernos por los barrios menestrales de Toletum con la misma curiosidad que de adolescentes.  

   Pero la corte es a un mismo tiempo crisol de intrigas, disimulos, conspiraciones para conseguir de quien fuera cualquier cosa, foro de rumores muchas veces mal intencionados o interesados, falsos halagos, envidias e infidelidades de todo tipo. No obstante se acaba por entender ese mundo cenagoso y oscuro y a convivir con él. Acabas siendo uno más de los que forman ese mundillo.

   Todo andaba más o menos dentro de un orden aceptado, cuando en la primavera del año 697 Égica, el rey, comenzó a mover ficha.  

    

   





   





Parte V

   -----------------------

    

    

   (En la que se cuenta cómo el rey Égica comienza a preparar su propia sucesión nombrando Arzobispo de Toledo a su hijo Oppas y co-regente a su otro hijo, Witiza)

    

    

    

   A la muerte de Julian II, arzobispo de Toledo, le había seguido en el cargo Sisberto que, en complicidad con Suniefredo y otros nobles descontentos, se alzó en armas atentando gravemente contra la vida del rey y su esposa Cixilo. En el año 693, acabada la rebelión, a Sisberto le siguió en su cargo Félix, que hasta ese momento lo era de Híspalis. Sus relaciones con Égica no fueron nunca especialmente buenas, dada su oposición a las manipulaciones del rey en el ámbito de la Iglesia. Égica envió al Papa una carta para que recomendara ante la curia conciliar a Oppas, su hijo, como Obispo de Tuy, asunto al que el Papa accedió. Cuando se reunió el concilio eclesiástico en Córduba en su reunión ordinaria de ese año de 697, Égica hizo valer la cédula papal para que nombraran a su hijo obispo de Tuy, método no habitual en el nombramiento de un obispo y que, por tanto, contó con la oposición frontal del Arzobispo de Toledo.  

   Ante la recusación al Papa por parte de Félix del nombramiento como obispo de Tuy a Oppas, aduciendo su baja calidad moral, su fama de mujeriego empedernido y de costumbres notoriamente lascivas, así como la opinión generalizada sobre su nivel de inteligencia rayando la idiotez, Égica respondió con la destitución fulminante de Félix y el nombramiento inmediato, en una nueva sesión del concilio premeditadamente mermado de asistentes por la rapidez de su convocatoria, de su hijo Oppas como Arzobispo de Toledo y haciendo saber a la comunidad conciliar de que el nombramiento era provisional y quedaba a la espera de que el Papa, después de conocer los argumentos de unos y otros, dictara sentencia en este conflicto.

   Esta maniobra de Égica aparentemente no tenía sentido práctico alguno ya que el Papa, tras los informes recibidos de uno y otro lado, reintegraría a Félix en el arzobispado inmediatamente. Pero la intención de Égica no era la de perpetuar a su hijo Oppas como jefe de la curia, sino algo mucho más importante.

   Unos días después, el quince de noviembre, el rey convocó un concilio de urgencia del Aula Regia al que asistieron todos su partidarios incondicionales más toda la curia eclesiástica, presidida por el flamante nuevo arzobispo y, en ausencia de Teodofredo y sus afines, se nombró a Witiza como co-regente para que ayudara a Égica en las tareas de gobierno, otorgándole a un mismo tiempo, para el ejercicio de sus funciones, tratamiento y autoridad de rey. 

   Hubo un revuelo general cuando unos días después Teodofredo, acompañado del resto de miembros del Aula Regia y otros nobles partidarios suyos que no habían participado en la elección, fueron a ver a Égica y la guardia real les impidió el acceso al salón del trono. Unas horas después fueron recibidos. Junto a Égica estaban todos los nobles que le apoyaban, varios de ellos pertenecientes también al Aula Regia, así como la curia episcopal con su nuevo arzobispo a la cabeza. Égica mostraba un aspecto sereno y altivo. Mi padre, después de saludar al rey, con el semblante serio, y mirando a todos los presentes, dijo.

   .- Majestad, en unos días han ocurrido una serie de hechos de gran relevancia y este Capitán General de tus ejércitos y la mayoría de los componentes del Aula Regia, así como otros muchos nobles presentes hoy en Toletum, no han sido debidamente informados y estamos desorientados. Os solicito nos pongáis al corriente del nuevo estado de cosas.

   Égica, ante la actitud seria pero no violenta de mi padre, se sonrió antes de decir:

   .- Si te refieres al nuevo arzobispo de Toledo, te diré que tan sólo ha sido consecuencia de la irracional postura de Félix, el anterior arzobispo, ante una recomendación emanada del propio Papa. Al negarse a cumplirla me he visto en la obligación de suspenderlo en sus funciones, atribución que la ley me reconoce, y nombrar provisionalmente a mi hijo Oppas como arzobispo. A la llegada de la decisión papal sobre este conflicto se actuará en consecuencia y todo solucionado. Y ahora ¿acaso hay algún otro tema que te preocupa? 

   Mi padre, manteniendo la mirada de Égica, le contestó:

   .- Pensamos que el nombramiento de tu hijo Witiza como co-regente no se ajusta a derecho, pues no hubo suficiente quorum en esa reunión del Aula Regia como para validar el acto. Debería de repetirse.

   Inesperadamente el rey, conciliador, le respondió:

   .- Puede que hubiera precipitación en ese nombramiento, lo reconozco. Enviaré pues correos a todos los componentes del Aula Regia para una reunión a la mayor brevedad posible y solucionar el asunto. Espero que todos sus componentes entiendan la necesidad que el rey tiene de que alguien de su entera confianza le ayude en la pesada tarea de gobierno.

   Mi padre, tajante, le dijo:

   .- Si es así ¡cúmplase pues la ley! 

   Égica le contestó:

   .- Mañana necesito despachar contigo. Ven a media mañana.

   .- Así lo haré, majestad. 

   Con estas palabras Égica dio por terminada la audiencia y se retiró. Lo mismo hicieron, uno tras otro, todos los presentes.

   A la mañana siguiente Teodofredo, fiel a su cita con el rey, llegó al palacio real y fue recibido por él en su despacho privado. Le recibió con una amplia sonrisa, no correspondida por mi padre, que llevaba un rostro adusto y serio.

   .- Toma asiento, por favor.

   Así lo hizo al otro lado de la mesa. Dejó que fuera Égica quien rompiera el silencio.

   .- No pensé que el hecho de nombrar a mi hijo como co-regente armara tanto revuelo, ni desencadenara toda esta sarta de complicaciones. ¿A qué viene esa alarma injustificada?

   .- La alarma viene dada por las circunstancias del nombramiento y, sobre todo, por la prisa en hacerlo.

   .- ¿Prisa? Lo que hay que hacer se hace.

   .-Sí, pero hay que cumplir el modo, los tiempos y la ley. 

   .- Ya, o sea que se ha tomado como un intento por mi parte de declarar a Witiza como mi heredero al trono, ¿no? Contéstame con sinceridad.

   .- Sí, esa es la opinión general. Los hechos dejan poco lugar para la duda.

   Égica se dejó caer hacia el respaldo del sillón. Le miraba fijamente.

   .- ¿Y tú qué piensas?

   .- Visto lo visto pensé que sí, aunque no quise pronunciarme públicamente hasta que hablara contigo – en privado mi padre le tuteaba -.

   .- ¡Ay! Teodofredo, no lo esperaba de ti. De otro cualquiera puede, pero no de ti. Nos conocemos muchos años, quizás ya demasiados, ¿verdad?

   Mi padre asintió con la cabeza. Égica prosiguió:

   .- Tu padre, Recesvinto, fue muchos años co-regente ayudando a su padre, el gran Chindasvinto, en las tareas de gobierno y nadie se extrañó ni se alzó en armas contra él por ello, ¿recuerdas?

   .- Si, durante cinco años. Pero aquello fue algo excepcional y además se aprobó por consenso en el Aula Regia.

   .- Y esta vez también.

   .- No, esta vez no hubo quorum, lo cual inhabilita el nombramiento. La ley es clara en eso. Habrá que repetirlo.

   Égica le miró fijamente para preguntarle:

   .- ¿Y tú que harás? Tienes muchos partidarios… ¿me ayudarás a ratificarlo?

   .- Antes de darte mi respuesta es importante que sepas cómo pienso, aunque a estas alturas supongo que lo sabes perfectamente.

   .- De todos modos te escucho.

   .- Mi padre, Recesvinto, gobernó junto a mi abuelo ayudándole pero a su muerte se sometió al veredicto del Aula Regia, que le ratificaron en su puesto como rey y gobernó así con la legitimidad que le dieron. Recuerda también que a su muerte yo presenté mi candidatura, no como heredero sino como un aspirante más al trono. Fue tu tío Wamba el elegido y yo acepté el resultado, pero cierto día…

   .- Continúa, di lo que vas a decir.

   .- Sabes que no estaba presente, que estaba en la Septimania por el alzamiento del duque Paulo, pero cuando regresé me encontré con tu suegro Ervigio en el trono y una extraña historia sobre los motivos de Wamba para renunciar. Tengo mis dudas de que la celeridad del nombramiento, a espaldas de casi toda el Aula Regia, no encubriera manipulaciones e intrigas con la ayuda del Arzobispo Julian, del que por cierto, Wamba no era precisamente un amigo y, algo parecido o casi igual, ocurrió contigo a la muerte de Ervigio. Perdona que te hable con la confianza que me dan los años que hemos compartido. No quisiera que tu sucesión fuera de nuevo oscura ¿me entiendes?

   Égica intentó hablar pero mi padre no le dejó.

   .- Quiero que quede muy claro entre tú y yo que no me opondré a que Witiza sea tu ayudante y reinéis juntos, ni a que Witiza sea rey una vez faltes tú pero sólo si entonces es elegido así por el Aula Regia. Mientras esto sea así Teodofredo será fiel a su rey y a su co-regente, como lo ha sido siempre.

   Égica le contestó:

   .- Gracias por tu franqueza. Siempre te tuve por un hombre fiel y prueba de ello es que has sido, después mí, el que ha detentado más poder en sus manos en este país, haciéndote Capitán General de mis ejércitos, cargo que aún ostentas y que seguirás en él mientras decidas serlo.

   Hizo una pausa. Dio unas palmadas y solicitó a un siervo, que se presentó al momento, dos copas y vino. Sirvió el vino y le ofreció una de las copas a mi padre, diciéndole:

   .- Me alegra saber que puedo seguir contando contigo. En la Gallaecia los nobles suevos hacen lo que quieren, no respetan mis leyes ni las del país, imponen otras suyas, cobran impuestos a mis espaldas y he recibido muchas quejas sobre su conducta. Piensan que Toletum está demasiado lejos, el rey más y aún mucho más Dios, así que he decidido enviar quien ponga orden y vuelva todo a su sitio.

   .- ¿Quieres que me haga cargo de ese problema?

   .- No, no. No es un problema militar, al menos de momento. Es un problema político y para eso quiero que sea Witiza el que lo resuelva. Lo enviaré a Tuy con rango de rey para que tenga poderes para hacer lo que estime conveniente. Así, además de resolver el problema, se irá curtiendo en el gobierno por si algún día tuviera que gobernar solo, ¿te parece buena mi idea?

   .- Yo soy un militar y me debo a mi rey y a lo que él me ordene. Sabes que siempre cumpliré tus mandatos mientras no estén contra Dios, la ley o el honor de mi familia. Hay otra pregunta que quiero hacerte.

   .- Dime.

   .- ¿Y lo de Oppas? ¿Qué sentido tiene?

   .- Ninguno. Fue una respuesta airada contra la postura intransigente de Félix, que no quiso aceptar la recomendación del Papa sobre Oppas para que fuera nombrado obispo de Tuy. Quiero que acompañe a Witiza en este problema de los nobles suevos y a un tiempo ver si los hábitos le hacen reflexionar en su conducta y frenan su lujuria desmesurada. Todos hemos sido jóvenes pero es que este hijo mío… ¡ya sabes!

   .- Sí, lo sé.

   .- Mañana –continuó Égica- hablaré con Félix y, si se viene a razones sobre Oppas, daremos el asunto como zanjado y le reintegraré a su arzobispado, comunicando la feliz resolución del conflicto al Santo Padre.

   Dicho esto se levantó y, acercándose a mi padre, le abrazó diciendo:

   .- Después de hablar contigo me he quedado tranquilo. Sé de tu forma de ser y que todo este revuelo queda entre los dos suficientemente aclarado, ¿verdad?

   .- Sí. Sabes que puedes contar conmigo, pero siempre dentro de las condiciones que hemos hablado. ¿Quieres algo más de mí?

   .- No, no. Gracias.

   A la salida del despacho de mi padre, una amplia y enigmática sonrisa de complacencia cubrió el rostro de Égica.

    Apenas un mes después el Aula Regia confirmaba a Witiza como co-regente de su padre Égica, Félix volvía a ser arzobispo y, naturalmente, Oppas se vio ordenado, con toda la pompa y parafernalia habitual, como Obispo de Tuy por el mismísimo Arzobispo de Toletum. Unos días después los dos hermanos, Witiza y Oppas, partían hacia Tuy para hacerse cargo, uno del obispado y el otro, como regente, del buen gobierno de la Gallaecia.

   El rey, como despedida a sus hijos, organizó una fiesta en palacio al que invitó a toda la corte. Acompañé a mi padre y a Pelayo a la recepción y posterior convite. El ambiente festivo hacía que los invitados estuvieran relajados y contentos, y las risas y conversaciones en voz alta predominaran en toda la sala. Casi frente a mí, al otro lado de la mesa, estaba sentada Egilona cada día más bella, cada día más mujer y cada día más roja. Cuando se cruzaron nuestras miradas me sonrió y como una descarga nerviosa recorrió mi espina dorsal de abajo a arriba. Ella mantenía miradas furtivas y cómplices con mi primo en un lenguaje de sutiles signos y señas que tan sólo ellos comprendían. Acabada la cena se celebró el tradicional baile al que acudieron, sobre todo, los jóvenes. Yo bailé con varias jóvenes mientras que mi primo monopolizaba a Egilona que, entre risas y coqueteos, se la veía muy feliz con él. Como la velada se fue alargando yo conseguí bailar con ella un par de veces e integrarme al grupo en el que permanecía la pareja. Avanzada la noche, al rey le apeteció reunirse en privado con sus colaboradores principales, así que les comunicó su intención de hacerlo con ellos en su despacho personal. Entre los llamados estuvieron mi padre y mi primo. Al marcharse Pelayo yo me acerqué más a Egilona para atenderla y no se sintiese sola. En un momento que la fiesta había decaído ella se abanicó con la mano y dijo:

   .- Hace calor.

   Yo le contesté:

   .- Sí. Hay demasiada gente y el aire está muy cargado.

   Ella me contestó como si de repente se diera cuenta de mi presencia a su lado. Se encogió de hombros para decirme:

   .- Estamos en noviembre. A estas horas ya no se puede salir a dar un paseo pero en verdad que me apetecería. En fin…

   .- Pero podemos darlo por el interior del palacio. Es tan grande que hasta nos perderíamos en él, ¿verdad? Sobre todo yo que apenas lo conozco al vivir fuera.

   .- ¿No vives como tu primo aquí en la corte? Será así porque apenas te he visto un par de veces.

   .- Vivo con mi padre en su casa, al otro lado de la plaza Mayor, casi enfrente de la puerta de la fortaleza.

   Se quedó en silencio. Unos instantes después se levantó como un resorte y cogiéndome de la mano me dijo:

   .- Demos un paseo. Acompáñame.

   Salimos del salón y fuimos paseando casi sin rumbo por aquellos pasillos mientras hablábamos. Una conversación de compromiso, trivial. Recuerdo que en un momento en el que pasábamos por una pequeña puerta lateral al final de un pasillo, me sorprendió ver que estaba cerrada y protegida por unos cuantos candados, muchos. Le pregunté a Egilona:

   .- ¿Y esa puerta con tantos candados qué sentido tiene? 

   Me miró sorprendida. Al instante respondió:

    .- Es la de la profecía.

    .- ¿Profecía? ¿Qué profecía?

   .- ¿No conoces la profecía? ¿Cómo es posible? La conoce todo el mundo aquí.

   .-Yo he vivido en Híspalis hasta hace poco tiempo y como no suelo visitar la corte, no conocía la existencia de esta puerta ni de ninguna profecía. ¿Por qué tantos candados?

   .- Son quince.

   Se puso a contarlos.

    .- ¿Y por qué tantos?    

   Se volvió hacia mí y me dijo:

   .- No estarás de broma y hacerme que te cuente lo de la profecía conociéndola, ¿verdad?

   .- Te juro que no tengo ni idea. Cuéntamela, por favor.

   .- Verás. Dicen que el rey Recaredo, el que abjuró del arrianismo y abrazó el catolicismo, tuvo una noche una visión en la que se le ordenaba dejar una profecía escrita dentro de esa habitación, la cerrara con un candado, hiciera fundir la llave y que, a partir de él, cada rey que le fuera sucediendo habría de hacer lo mismo, poniendo su propio candado y haciendo desaparecer la llave. Se dice que el rey que no ponga su candado o profane la habitación entrando en ella, no acabará vivo su reinado y será el último rey godo. Se cuenta que Recaredo dispuso que allí se colocara un pequeño cofre con un pergamino. En ese pergamino están los detalles concretos del fin de ese rey. 

   .- Una leyenda curiosa, sí. Supongo que ninguno de los reyes creería realmente en ella pero por cumplir la tradición, pondría su candado. Me parece más un juego que otra cosa.

   Egilona me miró como sorprendida.

   .- ¿Acaso tú no crees en las profecías? 

   .- No, eso me parece algo trasnochado. Cosas de viejas metiendo miedo alrededor de un buen fuego. Cuentos para pasar el rato.

   .- Si alguna vez llegaras a ser rey, dime, ¿no pondrías tu candado?

   Me eché a reír. Veía su cara de asombro esperando mi respuesta.

   .- No sólo no lo pondría, sino que los mandaría abrir todos.

   .- ¿Y leerías el pergamino? ¿No te daría miedo ver tu propio destino?

   .- Suponiendo que hubiera algún pergamino, naturalmente que lo leería, aunque creo más bien que todo es una broma de nuestro gran Recaredo. Como tú has dicho, nadie sabe en verdad qué hay tras esa puerta.

   .- Pues yo no sería capaz, por si acaso. Me da miedo hasta el pensarlo. Vamos, sigamos.

   Fuimos paseando sin un rumbo predeterminado y, hasta por un momento, nos asomamos a la enorme balconada que daba a la plaza y que el rey solía usar cuando había de dirigirse a la multitud allí reunida. Hacía frío y Egilona de colgó de mi brazo y se apretó contra mí huyendo del helado viento del norte, que soplaba como una ligera pero gélida brisa. Su contacto me estremeció y le eché el brazo por los hombros para protegerla del frío. Un instante después ella se soltó y volvió hacia el interior del palacio diciendo:

   .- Vamos de nuevo al salón. Quizás nos estén buscando.

   Cuando llegamos Pelayo ya había vuelto y Egilona dejó de prestarme atención. Aquello me confirmó que yo, como pretendiente de Egilona no tenía porvenir alguno ya que competir con mi primo era inútil, aparte de que yo no se la disputaría aunque me fuera posible. Veneraba a mi primo y esa idea la había desechado ya hacía tiempo. De todos modos ese paseo con ella quedó grabado en mi mente y volví a disfrutarlo varias veces más en mis sueños. 

   Mi vida trascurría plácida en Toletum. Tan sólo el recuerdo esporádico de mi madre me entristecía y me juré el preguntarle a mi padre, un día que estuviéramos de confidencias junto al fuego, la razón por la que mi madre no vivía con nosotros. Algo quise recordar sobre una antigua promesa de ella de no salir del palacete de Híspalis aunque nunca supe la razón de esa ofrenda.

   En el verano del año setecientos una epidemia de peste se extendió muy rápidamente por la ciudad creando un caos espantoso. Los cadáveres se amontonaban en cualquier rincón y los servicios de limpieza no daban abasto a recogerlos y enterrarlos cubiertos de cal. Hubo una desbandada de todos aquellos que tenían opción de dónde poder ir y escapar de Toletum. El Rey ordenó trasladar la corte a Reccopolis, la ciudad de Recaredo, no muy lejana de la capital. De nuevo aquella ciudad recobró la función para la que había sido fundada, ser la capital del reino godo aunque fuera provisionalmente por unos meses.

   En la primavera del año siguiente los bizantinos, sin previo aviso, atacaron por mar Carthago Espartharia, su Cartago Nova de siempre, ciudad permanentemente reivindicada por Leoncio, el emperador de Bizancio y sus antecesores en el cargo. Ante esta tesitura, Égica ordenó a Teodofredo, mi padre, que acudiera en ayuda de Teodomiro que, aunque él era el Dux de la Carthaginensis, residía en Córduba porque, en ausencia de mi padre, hacía sus funciones también como dux de la Bética y Córduba tenía una situación geográfica perfecta para compaginar los dos cargos. 

   Inmediatamente se puso en marcha la máquina de guerra goda. Égica convocó a los nobles más cercanos al lugar del problema y estos acudieron con sus tropas desde la Tarraconensis y la Lusitania a complementar las de la Bética y la Carthaginensis. Con Teodofredo al frente, auxiliado en sus funciones por Pelayo, el ejército godo se preparó para auxiliar a Teodomiro, pero poco antes partir, Égica llamó a mi padre. 

   Hacía unos meses que mi padre no despachaba con el rey y cuando entró en su despacho lo encontró muy desmejorado, enfermo. Se interesó por su estado de salud y aquel le dijo que hacía un tiempo que no se encontraba bien, aunque los físicos no sabían encontrarle las causas de su mal ni su remedio.

   .- Pero ¿qué te ocurre? ¿Qué te notas?

   .- Pues últimamente dolores de cabeza, dolores de intestinos y cólicos permanentes. Además mira – le enseñó las manos y parte de los brazos. - tengo úlceras y la piel se me escama y se cae, pero bueno esto ya se quitará. Te llamo por otro motivo.

   .- Dime.

   .- Hace unos días tuve una fuerte discusión con Witiza, mi hijo.

   .- ¿A cuento de qué?

   .- Le dije que ante mi estado de salud, si me sucediera algo, quería que me prometiera que, como máxima autoridad del reino, convocara el Aula Regia y se hiciera coronar con su referendo, que eso le daría legitimidad ante los ojos de todos y sería el mejor comienzo para un buen reinado.

   Hizo una pausa. Se le notaba fatigado.

   .- Me contestó bruscamente que él era ya rey y por lo tanto no tenía necesidad alguna de poner su cargo en peligro voluntariamente. Que el Aula Regia ya lo designó como co-regente, además con un amplio consenso, así que no pensaba darle la oportunidad a nadie de quitarle el trono.

   .- ¿Eso te dijo? Pero tú me prometiste que…

   .- Calla, calla. Espera.

   .- Yo le dije que para que la elección hubiera sido posible sin problemas, y que Teodofredo y sus partidarios le apoyaran en aquella ocasión, me había comprometido contigo en que mi sucesión se haría legalmente y le dije además que tú me habías prometido a mí que si Witiza era elegido por el Aula Regia, tú serías el más fiel de sus vasallos.

   .- ¿Y?

   .- Se echó a reír y vino a decirme que yo estaba loco, que la edad me estaba ofuscando la cabeza. Le grité y me gritó. Le amenacé y dando un portazo se marchó. Así que mientras yo viva te mantendré, como amigos que hemos sido siempre, el compromiso que acordamos. Intentaré meterlo en razón y que, a mi falta, cumpla la palabra que te di. Y ahora vete. Suerte en la misión que te lleva a Carthago Spartharia y te espero aquí a tu victorioso regreso.

       .- Gracias, cuídate. A mi regreso lo celebraremos juntos.

   Antes de marcharse, mi padre, me contó que le preocupaba el estado del rey y que, aunque se negaba a aceptarlo, le daba la impresión que, por los síntomas que le había visto, no sería descabellado pensar que alguien podría estar envenenándolo y que ojalá se equivocara en su dictamen. También me dijo que si el rey fallecía en su ausencia, inmediatamente me marchara de la casa y me escondiera donde creyera oportuno hasta su regreso. Me hizo prometérselo solemnemente.

   Mi padre partió con su ejército hacia Córduba, punto de reunión de todas las mesnadas que lo formarían y desde allí y junto con las tropas de Teodomiro marcharían hacia levante a enfrentarse y echar al mar a los invasores.

     Antes de llegar el ejército godo a la ciudad tomada por los bizantinos, conocedores estos por las informaciones de sus espías, de la magnitud de las fuerzas godas que se aproximaban a marchas forzadas , y su nula posibilidad de enfrentarse a ellas con alguna probabilidad de éxito, embarcaron sus tropas y abandonaron la ciudad, eso sí, después de saquearla.

   Ante esta actitud, no quedaba otra opción que la de volver cada uno a su lugar de procedencia y felicitarse de que el problema se hubiera resuelto sin derramamiento de sangre. Teodomiro y mi padre decidieron celebrarlo haciendo una gran fiesta popular en Córduba, detalle que la ciudad acogió con gran alegría.

   Dos días después, un correo urgente les comunicaba la muerte de Égica, el rey. Inmediatamente Teodofredo y Teodomiro se reunieron junto con Pelayo y los otros nobles que, además de haber aportado tropas para el ejército contra los bizantinos, participaban ellos mismos en la operación. Mi padre tomó la palabra:

   .- Os comunico que he recibido un correo de Toletum por el que se me informa de la muerte del rey. 

   .- ¿Cuándo fue? – le preguntó Teodomiro-.

   .- Dos días. Bueno, casi tres ya. En este caso y como es costumbre, el Aula Regia se reunirá en Toletum, lugar de fallecimiento del rey. Estando Witiza como regente y el poder en sus manos, podría tener la tentación de coronarse directamente sin esperar al refrendo de un concilio del Aula Regia con suficiente quorum, como ya hicieron su abuelo y su padre. Le prometí a Égica que no lo permitiría y Witiza lo sabe, por lo que no sé cuál será su actitud. Tenemos a nuestro favor que la mayoría de sus partidarios están en la Tarraconensis, en la Septimania y en la Gallaecia, donde gobernó por cuatro años a base de dar privilegios y prebendas a los nobles suevos, prerrogativas que muy probablemente anulará el próximo rey y por lo tanto, procurarán que continúe Witiza en el trono. Partidarios, digo, que tardarán unos cuantos días en llegar a Toletum una vez que conozcan la noticia y la convocatoria del nuevo concilio. Si a ellos le sumamos los indecisos de siempre, que negocian y mercadean sus votos en los pasillos antes de entrar a votar, muy bien podría conseguir la mayoría suficiente. Si es así Witiza será rey, de cualquier otro modo se lo impediré.

   .- ¿Qué piensas hacer? – inquirió de nuevo Teodomiro -.

   .- Soy el Capitán General y puedo forzar a que todo se haga legalmente. Tengo un ejército ya formado y en orden de marcha. Pelayo y yo nos vamos inmediatamente a Toletum para advertir a Witiza de que el ejército, al mando de Teodomiro, blindará la ciudad para garantizar la legalidad. En seis días puedes estar allí. Nadie se nos puede adelantar, al menos con capacidad militar como para imponerse a nosotros. ¿Estás de acuerdo conmigo?

   .- Así lo haré. A mi llegada acamparé a las puertas de la ciudad. Un día antes de mi llegada te enviaré correos avisándote de ello.

   .- De acuerdo, y ahora parto sin demora hacia Toletum. Allí nos vemos.

   Una hora después Teodofredo y Pelayo, acompañados de una pequeña unidad de caballería, partieron inmediatamente hacia la capital del reino.

   





   



  

    

Parte VI


    ------------------------


     


    (De lo que sucedió a la muerte del rey Égica, el nombramiento como sucesor de su hijo Witiza y los hechos acontecidos a Roderico como consecuencia de ello.)


     


     


     


    A su llegada a Toletum, Teodofredo se dirigió directamente al palacio real. Preguntó por el rey y solicitó ser recibido. Pelayo quedó a la puerta de la fortaleza junto a la mitad de los jinetes, por si había algún problema con la visita de Teodofredo al regente y, tras un tiempo prudencial de espera o al menor síntoma de traición o peligro, escapar para avisar a Teodomiro. Witiza recibió a mi padre en el despacho personal que antes fue de su padre y que ahora ocupaba él. Tenía la estampa de un completo godo, un germano auténtico. Era alto, lucía una cabellera larga y rubia, musculado aunque sin exceso y andaba sobre los 40 años. Hubo un recibimiento frío, pero correcto, por parte del regente que le pidió tomara asiento. Después de los saludos fue Witiza quien tomó la palabra.


    .- No te esperaba tan pronto. En primer lugar tengo que felicitarte por el éxito de tu campaña contra los bizantinos. Al corriente estoy por tus correos sobre el abandono de la plaza por los orientales al conocer la llegada de tus tropas.


    .- Fue todo así de sencillo, no hay mérito alguno. Yo quiero darte primero el pésame por la muerte de tu padre y luego por la del rey. He venido en cuanto he podido porque quiero asistir a sus exequias y honrarle como se merece. Aparte de mi rey fue mi amigo y doble honra he de darle pues. ¿Cuándo son las pompas fúnebres que como rey le pertenecen?


    .- En unos días se hará el solemne entierro. Lo están preparando para ello. Quiero que participe toda la ciudad. Félix, el Arzobispo, se encargará personalmente de los ritos funerarios.


    Mi padre, sin esperar más, le preguntó directamente:


    .- El rey ha muerto y la ley ordena se convoque la asamblea del Aula Regia para nombrar su sucesor. ¿Lo has hecho?


    .- Sí, ya la he convocado. No es bueno que el país esté sin rey. Los vacíos de poder no son recomendables.


    Mi padre lo miraba intentando adivinar lo que de verdad pudiera haber en sus palabras e intentaba leer en su semblante. Parecía tranquilo, hermético. Le contestó:


    .- Me alegro. Hay que dar tiempo a que los componentes más lejanos puedan asistir. Tienen derecho a ello y más si en sus pretensiones entra el ser candidatos. He ordenado, como Capitán General, que Teodomiro marche con el ejército a doble jornada desde Córduba hasta aquí, para garantizar el estricto cumplimiento de la ley. En un par de días más, supongo, estará a las puertas de la ciudad.


    Witiza no respondió al instante. Fueran cuales fueran sus planes para el asunto de la sucesión o para mi propio padre, al que consideraba su más peligroso rival, debieron de cambiar o quedar en suspenso al instante al conocer lo de Teodomiro. Se quedó como pensativo preparando cuidadosamente su siguiente frase. Al final la soltó:


    .- Sí claro, hay que dar tiempo a que todos los componentes, o casi todos, puedan estar presentes. Ya cursé los correos pertinentes a todas las provincias. La Septimania es la más lejana, puede que en diez o doce días ya estemos todos los que hayamos de estar. Mientras, los aspirantes podrán preparar sus candidaturas.


    Hizo una pausa, como si no se atreviera a continuar. Al fin lo hizo.


    .- ¿Tú vas a presentar la tuya?


    Se le notaba ansioso por conocer la respuesta. Mi padre demoró la contestación antes de decir:


    .- No


    .- ¿No? –se sorprendió Witiza-.


    .- Podría hacerlo, la ley me lo permite con todos los derechos pero no lo voy a hacer.


    .- ¿Puedo saber la razón o razones para tu renuncia a hacerlo?


    .- Desde luego. Me encuentro cansado, viejo. Necesito descansar y dedicarme a mi familia. Hace ya demasiados años que falto de mi casa. Muchos años al servicio de la corona y he descuidado mi propia hacienda y familia. Tan solo quiero ya acabar mi vida en paz. En cuanto el nuevo rey tome posesión, pondré mi cargo a su disposición para que nombre a mi sucesor. Espero acepte mi renuncia.


    .- ¿Acaso presentarás la de tu hijo?


    .- No, espero que no. Le he desaconsejado que lo haga. Él no pertenece al Aula Regia aún, a no ser que yo le cediera el puesto, y no lo voy a hacer. Es demasiado joven aún como para cargar a sus espaldas todo lo que representa ser rey, eso en el improbable caso de que saliera elegido. Ya tendrá tiempo más tarde, si la vida se lo ofrece, para presentarla.


    .- Entonces dime ¿a quién apoyarás? ¿Tienes candidato?


    .- No lo sé. Cuando conozca los candidatos lo decidiré.


    .- Sabes que tu voto es muy importante, ¿verdad?


    .- Sólo es un voto, uno más.


    Witiza se adelantó hacia la mesa. Dijo:


    .- Un voto, sólo uno, pero que arrastrará a otros muchos hacia el candidato que tú propongas con él. Es un voto que pesa mucho.


    .- No lo es tanto como supones. 


    .- Sí, lo sabes y también lo mucho que mi padre te estimaba. Fuiste muchos años su hombre de confianza, su Capitán General, y hay cosas que no deben de olvidarse.


    .- Siempre le fui fiel. Y ahora también lo seré.


    Antes estas enigmáticas palabras que Witiza no se atrevía a darles un sentido concreto, decidió dar por terminada la entrevista.


    .- Así lo esperamos todos. Ahora descansa, el viaje tal como lo has hecho tú es agotador. Ya hablaremos más de todo esto. Tendremos tiempo para ello.


    A la salida de la entrevista le estaba esperando Sistio. Éste le abordó directamente. Le saludó militarmente y le dijo:


    .- Dux, he venido en cuanto me he enterado de tu regreso. Tu hijo está bien. – y bajando la voz añadió - Desapareció, según tus instrucciones, a la muerte del rey.


    Mi padre conocía la estrecha amistad que me unía a Sistio y de hecho nos había visto muchas veces juntos. Saltándose el protocolo lo abrazó y le preguntó:


    .- ¿Dónde está? Tú lo sabes, ¿no?


    .- Sí, claro. Cuando el rey empeoró y se temía por su vida, me informó de tus instrucciones si se presentaba esa situación. Hablé con unos parientes lejanos que tengo en las afueras de la ciudad, que poseen una quinta bastante apartada, y está allí. En cuanto acabe mi guardia le avisaré para que vuelva a tu casa.


    .- Gracias Sistio, gracias.


    Y diciendo esto salió del palacio. Despidió a los espatarios que le habían acompañado desde Córduba y, junto a Pelayo, se dirigió a la casa familiar.


    Después del reencuentro, al día siguiente Pelayo volvió a la Escuela Palatina como director y yo como alumno de último año. Mi padre estuvo todo ese día y los siguientes en la corte, con los preparativos del funeral de estado en la iglesia de San Pedro y San Pablo. El cuerpo de Égica había sido embalsamado con el fin de que aguantara los días necesarios para la llegada a Toletum de los nobles que habrían de rendirle el último homenaje. Al mismo tiempo comenzaron los preparativos del VIII Concilio en la basílica de Santa Leocadia, que se celebraría inmediatamente acabaran las exequias del difunto rey. El Aula Regia designaría, tras las deliberaciones pertinentes, al nuevo monarca. 


    El día treinta de noviembre del año 702 se celebró el solemne funeral de estado oficiado por Félix, el Arzobispo de Toletum, acompañado de toda la comunidad conciliar, la familia real y los nobles. Los restos mortales de Égica fueron enterrados en una cripta lateral de la nave principal allí, en la misma iglesia, junto a otros monarcas anteriores.


    Al día siguiente, el arzobispo Félix de Toletum convocó lo que sería uno de los acontecimientos más importantes, si no el que más, de su mandato: El VIII Concilio de Toletum. Félix quiso darle a este evento todo el esplendor y ceremonial que había visto en la corte imperial durante su viaje a Bizancio. Un ceremonial en el que dejar patente el dominio de la Iglesia, con su Santo Padre a la cabeza, sobre todo lo terrenal y lo espiritual. 


    No había salido aún el sol cuando las trompetas dejaron oír su estridente sonido llamando a asamblea y convocando a todos los padres conciliares, con el arzobispo a la cabeza, para que se reunieran en la plaza frente a la basílica de Santa Leocadia. Los guardias desalojaron la basílica de visitantes y curiosos que, desde varias horas antes, la atestaban contemplando los adornos y preparativos para el concilio. Inmediatamente se cerraron las puertas y los guardias vigilaban su acceso.


    La curia, reunida ya a la puerta de la basílica y, a una señal de Félix, fue entrando, con él a la cabeza y en orden de preeminencia y ordenación. Después entraron los presbíteros y los diáconos. Por último lo hicieron aquellos nobles que pertenecían al Aula Regia. Las puertas volvieron a cerrarse. Unos pebeteros estratégicamente colocados impregnaron el ambiente de un fuerte olor a incienso. 


    Félix inició la magna reunión con estas palabras:


    .- En el nombre de Nuestro Señor Jesucristo, en el día primero de diciembre del año de nuestra era cristiana de setecientos dos, se celebrará en la regia ciudad de Toletum este Santo Concilio, que será el octavo de ellos en número, ante mi autoridad como arzobispo y la de los obispos de la Hispania que ejercerán como testigos. 


     Fuera de la basílica comenzó de pronto a llover intensamente. El agua rebotaba contra las paredes y un viento racheado, frío y pertinaz, azotaba a todos los que estábamos a la puerta del templo. La gente echó a correr buscando refugio contra la lluvia. Me marché rápidamente a casa, que estaba al otro lado de la plaza y me puse a mirar por la ventana. El olor a tierra mojada entraba a ráfagas empujado por el viento y lo aspiré profundamente. Me embargó un sentimiento expectante. Mi padre estaba allí dentro, era un hombre muy importante y sus palabras tenían valor de sentencia entre sus iguales. Me sentí muy orgulloso de él. Ya conocía de su decisión de no presentarse a la elección aun sabiendo que tendría muchas bazas a su favor para ser elegido. Su prestigio personal era innegable. Sentí como si esa lluvia, que a veces me mojaba entrando a ráfagas por la ventana entreabierta, me purificara por dentro y me noté confortablemente a gusto. Dejó de llover con la misma rapidez a como había comenzado.


    De nuevo la gente se fue agolpando en la plaza a la espera de acontecimientos. Mi padre ya me había explicado los entresijos de la votación y las visibles maniobras del regente para inclinarla a su favor. Witiza había enviado correos con la antelación debida a sus partidarios, a los que estaban de acuerdo con su coronación, y retrasando lo que pudo el aviso a los demás. La llegada tan rápida de mi padre, circunstancia que Witiza no esperaba, deshizo en parte sus planes y tuvo que enviar de urgencia la convocatoria a aquellos otros nobles a los que aún no lo había hecho. Quizás sus planes fueran el hacerse coronar lo antes posible rodeado de sus partidarios sin esperar la llegada de los otros, aún con el riesgo de no alcanzar el quorum que la ley determinaba. Pero una vez elegido y ratificado por la curia, ese detalle del quorum pasaba a ser de menor importancia, sobre todo si el nuevo rey controlaba directa o indirectamente al ejército, circunstancia esta que era de por sí garantía suficiente para que fuera acatado el nombramiento por los demás. Pero con Teodofredo y Teodomiro allí, y el ejército a las puertas de la ciudad, aquello no era posible.   


    Dentro de la basílica el concilio continuaba. Félix, después de la proclamación de la apertura, dijo:


    .- Estamos reunidos hoy aquí para la elección de un nuevo rey tras la muerte de Égica, el que hasta ahora lo había sido, ungido por la gracia de Dios Nuestro Señor. Las normas para esta elección serán las que marcan la tradición escrita en el Breviario de Alarico y el Codex Revisus de nuestro gran rey Leovigildo, en todo lo que se refieren a la elección real y la coronación. El elegido será aclamado y jurado por la nobleza y el clero aquí mismo. Los candidatos ya me han comunicado su deseo de presentarse a la elección.


    El altar mayor refulgía en destellos dorados. El olor del incienso se esparcía por toda la nave gracias a los recipientes de plata y cobre que la cruzaban constantemente de un lado a otro, manejados con cuerdas por unos monjes. Entre las columnas colgaban lámparas votivas de gran tamaño y en el presbiterio se podían contemplar las coronas que otros reyes anteriores habían ofrendado a Dios. Junto al altar había un palio plegado esperando su uso tras la elección del monarca. 


    Los nobles susceptibles de ser elegidos estaban sentados formando un círculo, tras ellos la curia eclesiástica y en el altar, como era tradición, el arzobispo oficiante de la ceremonia y el abad de Servitano que ejercía como notario.


    Allí, reunidos a toda prisa, estaban los próceres del reino junto a los obispos. Como en una salmodia plana se oía invocar a los santos y a los ángeles según el rito visigodo, rito que no había aún aceptado la reforma del Papa Gregorio y se mantenía el bizantino con toda su suntuosidad y refinamiento.


    Acabados los cánticos se hizo un profundo silencio en las oscuras naves de la basílica. Todos dirigían su mirada hacia Félix a la espera de que leyera la lista de candidatos. Éste se levantó y con voz profunda leyó:


    .- Éste arzobispo que os habla, como ya dije antes, recibió en su momento, acorde a las normas y plazos por las que se rige este acto, las candidaturas de aquellos que optan a ser proclamados rey. Los nominados son: Witiza actual regente, Witerico conde de Astorga y Adalberto conde de Saragusta.


    Hubo un murmullo generalizado mientras se miraban unos a otros. Todos volvieron sus miradas hacia mi padre. La sorpresa de que no estuviera entre los aspirantes fue generalizada. Sinticio, conde de Segorbe, se levantó y dijo:


    .- La ley me permite incluir en esa lista a un candidato que, aunque él se niegue a ello, creo yo que reúne las mejores condiciones para ser elegido, como ocurrió con Wamba y, haciéndome eco del sentir general, propongo para rey a Teodofredo, por su capacidad demostrada de mando y su experiencia de tantos años junto al difunto rey.


    Varios nobles se levantaron de sus asientos para ratificar las palabras de Sinticio y aplaudiendo a mi padre. Éste se puso en pie, indicó con las manos que se sentaran aquellos que se habían levantado, y dijo:


    .- Yo os agradezco la nominación en lo que vale y conozco vuestra amistad hacia mi persona pero ya tomé mi decisión irrevocable de no ser candidato. Como le dije hace unos días a Witiza, nuestro regente, me siento muy cansado. Me siento viejo y sin ese empuje que ha de tener un rey. Son demasiados años fuera de mi casa y al servicio constante de la corona. Tan sólo aspiro ya a vivir lo que me quede en paz, en mi tierra y con mi familia. Perdí la niñez de mi hijo y no quiero perder la de mis nietos cuando los tenga. Espero comprendáis mis razones y me liberéis de esa pesada carga que ni quiero, ni posiblemente merezca.


    Se sentó y quedó un silencio denso hasta que uno de los que le habían propuesto se puso en pie y comenzó a aplaudirle. Los aplausos se generalizaron y mi padre volvió a levantarse para agradecerlos. Pasado este pasaje se continuó con el proceso electoral. El Codex Revisus establecía que la votación fuera abierta, pública y nominal, pudiendo votarse libremente a uno cualquiera de los candidatos, mientras no fuera él el destinatario de su propio voto. Cada miembro, a la lectura de su nombre por el arzobispo, habría de levantarse y en voz alta designar el sentido de su voto. Se necesitaban dos tercios de los votos emitidos para proclamar el vencedor. Según el Breviario de Alarico el quorum necesario para que el Aula Regia pudiera emitir su veredicto habría de ser también de dos tercios de los nobles con derecho a participar. Sin éste no se alcanzaba la elección quedaba inmediatamente invalidada, habiendo de esperar la asistencia de los que faltaban, hasta completar ese número de asistentes estipulado y repetir el proceso electoral.


    Félix comenzó a nombrar a cada uno de los asistentes con derecho a voto que, en pie y en voz alta, nombraba a su elegido. Con los votos de sus partidarios, que lo votaron en bloque, Witiza ganó la votación aunque no alcanzó el mínimo necesario para ser proclamado. Mi padre se abstuvo. Ante esta situación, el proceso se detenía por dos horas y los electores pasaban a una extensa sala contigua donde comenzaba una verdadera batalla de negociaciones entre ellos, intentando cada uno hacer cambiar el sentido del voto de los demás. Esta fórmula se repetiría las veces y durante los días que fueran necesarios, pero el Concilio no se cerraría hasta la proclamación del vencedor. Después de varias rondas de votaciones sin apenas cambio en la postura de los electores y próxima ya la noche, mi padre solicitó ser escuchado por todos en aquella sala contigua a la de las votaciones, donde se encontraban a la espera de volver a entrar a votar.


    Tomando la palabra dijo:


    .- Escuchadme: Como habéis visto, después de varias votaciones aún estamos en el mismo sitio que al comienzo y eso me preocupa profundamente. Y me preocupa porque veo dos posturas inamovibles. No estamos actuando a la altura de lo que Hispania espera de nosotros. Me he abstenido hasta ahora pero ya no lo voy a hacer más. Mi país me pide un acto de conciencia y generosidad y lo voy a hacer. La situación es extremadamente peligrosa para todos los que aquí estamos encerrados y jugando inconscientemente con nuestro voto. Los enemigos de Hispania son nuestros enemigos, de todos nosotros y esperan signos de debilidad para acabar con el glorioso reino godo. 


       Hizo una breve pausa mirando a su alrededor para comprobar que le estaban escuchando.


    .- Conocéis perfectamente el estado de alerta de Agderico en la Septimania ante la amenaza permanente de los francos, que quieren anexionársela para su Narbonense, y esperan su oportunidad. De igual modo sabéis de las reivindicaciones del Emperador Leoncio por Carthago Espartharia y, aunque acabamos de recuperar la ciudad, volverán con nuevas y mayores tropas. En la Tingitania el conde Oblián ha tenido que retirarse de Tanger a Septa ante el empuje de Tariq ibn Ziyad que amenaza la ciudad. En la Bética, Teodomiro sufre constantes incursiones en la costa por razias del pirata Tarif, que juega con él como el ratón y el gato aprovechando la enorme extensión de nuestras costas del sur. Y por último habéis de reconocer que en la Gallaecia algunos de los nobles suevos esperan que les demos la oportunidad de restablecer el antiguo reino suevo allí. Y en este estado tan preocupante de cosas estamos aquí jugando con nuestros votos movidos por simpatías, pequeñas veleidades y orgullosas posturas, sin darnos cuenta de lo mucho que nos estamos jugando si no nos ponemos de acuerdo y pronto. Es hora de sumar, no de restar ni dividir. Si, como otras veces, la solución ha de llegar tras  una contienda civil en la que al fin unos se impongan por la fuerza a los otros, si eso ocurre, digo, es muy posible que sea la última vez ¡porque no habrá más patria Hispania para nuestro pueblo!


    Al acabar estas palabras hubo un silencio tenso en el que se miraban unos a otros, para acabar mirando todos a mi padre que continuó su discurso.


    .- Ahora vamos a entrar de nuevo a la sala de votaciones, vamos a elegir ya a nuestro rey y nos vamos a poner todos a su servicio, porque su servicio es el de Hispania. Dejemos por una vez nuestras propias miserias a un lado, y hagamos una piña alrededor del nuevo rey. Y en congruencia con todo esto que os he hablado y porque, no lo olvidemos, un rey no se hace de la noche a la mañana, he decidido dar mi voto a Witiza, que ya tiene a su favor la experiencia de los dos años largos que ha gobernado ayudando a Égica, su padre.


    Dicho esto se sentó y dejó que sus palabras hicieran el efecto que él deseaba. Se hicieron corrillos y se discutió la propuesta de mi padre, no siempre ni en silencio ni de forma tranquila, y aunque afloraron algunos nervios al final, aceptaron de una forma casi generalizada su propuesta. Se solicitó volver a la sala de votaciones y una vez allí y casi por unanimidad se proclamó a Witiza como rey. Uno por uno los nobles del Aula Regia juraron fidelidad al nuevo rey. A continuación lo hicieron los presentes de la curia eclesiástica, con el Arzobispo Félix de Toletum a la cabeza. Con éste acto se dio por clausurado el VIII Concilio de Toletum y de la basílica de Santa Leocadia salió, bajo palio, un Witiza feliz y con una amplia sonrisa, a saludar al pueblo reunido en la plaza y ser aclamado por la multitud. 


    Dos días después mi padre solicitó audiencia al rey y se entrevistó con él en el despacho privado. Esta vez el recibimiento de Witiza fue muy diferente del anterior. Radiante le saludó y le ofreció asiento. 


    .- Gracias Teodofredo por tu apoyo en la elección. Sabía de tu intención de abstenerte y quedar neutral en la votación, pero reconozco que sin tus oportunas palabras llamando a adoptar una postura de consenso y a continuación apoyarme directamente, quizás no estuviéramos los dos ahora hablando en este despacho. Dime cual es el motivo de tu visita.


    .- El motivo lo conoces sobradamente. Ya te comuniqué mi intención de retirarme de la vida pública y dedicarme a mi vida familiar. Es por eso que ahora, que ya eres mi rey por derecho propio, te ruego aceptes formalmente mi deseo de retirarme y pongo pues mi cargo de Capitán General de tu ejército a tu disposición, con el ruego de que nombres sucesor para él.


    .- Esperaba que reconsideraras tu decisión y confirmarte en el cargo. Nada me agradaría más.


    .- No, ya lo tengo decidido. Y te pediría que no me la impusieras como rey.


    .- Está bien, acepto tu decisión y la respeto. Te lo puedo pedir, e insisto en ello como amigo, pero te prometo que no te lo ordenaré como rey. 


    Mi padre negó con la cabeza.


    .- Lo tengo decidido.


    .- De acuerdo no te presiono más. Ahora bien, como amigo y como rey, me gustaría que fueras tú mismo quien me propusieras un sustituto. Tú tienes experiencia en el cargo y posiblemente seas quién esté en mejores condiciones de hacerlo.


    .- Aquel al que nombres procura que no tenga ataduras familiares como las tuve yo y que, por estar al servicio de ese cargo, perdí mi vida familiar. 


    .- Recomiéndame alguien así.


    Mi padre se echó hacia atrás en su asiento y guardó silencio mientras observaba a Witiza. Al fin dijo:


    .- Si buscas alguien fiel, recto y mesurado en sus decisiones y con experiencia, tanto en el campo de batalla como en la dirección táctica de un ejército, quizás no haya muchos, pero yo te recomendaría a Pelayo el hijo de Favila, el Dux de la Asturiensis. Ha estado conmigo tanto en la campaña contra los vascones como contra los bizantinos y sabe cómo manejar un ejército y desplegarlo en el campo de batalla. Además no tiene familia a su cargo y está libre para partir hacia donde sea y cuando sea. Pero que mi opinión no te fuerce en nada al ser sobrino mío. También conoces la fidelidad a la corona de Favila, su padre.


    Witiza no dudó mucho y casi complacido respondió:


    .- Hecho, Pelayo será mi Capitán General. Dejará la dirección de la Escuela Palatina y será el comandante de mis ejércitos. Ahora te hago yo una recomendación. Si me das tu aprobación voy a nombrar a tu hijo Roderico para la dirección de la Escuela Palatina. ¿Lo crees capacitado?


    Teodofredo se sorprendió de la propuesta pero no tardó en contestar.


    .- Es joven aún pero antes o después habrá de enfrentarse a cargos en los que haya que dirigir a personas, lo cual te aseguro es mucho más complicado que manejar una espada. Se lo haré saber y mañana te doy la respuesta.


    .- De acuerdo. Y ahora para terminar permíteme que te de un abrazo por todo lo que has hecho por mi padre y por mí durante todos estos años y, especialmente, por tu ayuda en la elección.


    .- No me des las gracias. Simplemente he cumplido, como siempre lo he intentado, con mi deber. Además le prometí a tu padre que las cosas se harían bien. 


    Witiza rodeó la mesa y abrazó a mi padre.


     


    


    


    


  






Parte VII

   -------------------

    

    

   (En la que se cuenta como Roderico se hace cargo de la Escuela Palatina y su primo Pelayo es designado como Capitán General de los ejércitos reales)

    

    

    

   Unos días después, en el salón del trono y ante la corte, el rey fue presentando a todos los nuevos cargos de su gobierno, así como a aquellos que confirmaba en su puesto. Así lo hizo con mi primo Pelayo, presentándolo como el nuevo Capitán General de los ejércitos reales y, al tener que dejar la dirección de la Escuela Palatina, mi nombramiento como su sucesor.

   Acabada la ceremonia y a consecuencia de las designaciones anteriores me reuní con Pelayo en su despacho de la escuela, para que me pusiera al corriente de todo aquello que pudiera interesarme, Así mismo fui presentado como director a mis dos colaboradores más directos: Obbarico, el instructor militar y Emeterio el maestro de letras. A los dos les agradecí su colaboración y los confirmé en su cargo.  

   Aquí comenzó para mí un largo periodo de tranquilidad personal. Un tiempo de realización familiar y madurez íntima. Mi padre me cedió su título de Dux de la Bética y se retiró a Híspalis con mi madre. Por mi cargo de Director en la Escuela Palatina, Teodomiro siguió asumiendo todas las funciones y obligaciones de mi cargo, y como en tiempos de mi padre, hubo de mantener también las suyas como Dux de la Carthaginensis con residencia en Córduba. 

   Witiza comenzó a reinar con ímpetu, con fuerza. Parecía como si durante el tiempo de regencia con su padre hubiera estado reprimido en sus ideas o bien que Égica, muy enérgico y severo, no le permitiera realizarlas, pero el caso es que a partir de su entronización impuso una serie de cambios importantes.

   El primero de ellos fue el restaurar en la corte el Oficio Palatino, una especie de gran mayordomo que habría de encargarse del protocolo interno del palacio real y hacer que funcionara fluidamente. Este oficio lo suprimió su padre a causa de la conjura de Sisberto y Suniefredo con la complicidad del entonces titular del Oficio y que estuvo a punto de costarle la vida a él y a Cixilo, la reina. Menos a los dirigentes de la conjura, ordenó restituir a todos en sus funciones y devolverles las propiedades confiscadas de las que habían sido despojados, aduciendo que no eran culpables de su comportamiento y que sus acciones fueron consecuencia del obligado cumplimiento al que estaban subordinados. Para este cargo designó a su hijo Artobás mientras que a Ágila, su primogénito, le adjudicó el título de ayudante del rey, sin unas funciones concretas. Nombró Comandante de los Espatarios Reales a su sobrino Whola. También hizo quemar públicamente las Actas de Deudas al Tesoro que su padre hizo firmar a la fuerza, tanto a nobles como a grandes comerciantes, para obtener dinero para la campaña en la Vasconia, compensándolos en sus pérdidas y anulando los destierros de aquellos que no se doblegaron a firmar aquellas falsas deudas. Además devolvió al Tesoro público las propiedades que su padre se adjudicó como posesión personal y familiar, dictando una ley que obligaba a diferenciar el patrimonio personal del rey y el del cargo.

   Sus relaciones con Gunderico, Arzobispo de Toletum elegido a la muerte de Félix, su antecesor, fueron turbulentas hasta que se le impuso y, siendo conocedor de la corrupción, sobre todo de costumbres, de los eclesiásticos y su libertinaje generalizado, obligó en el transcurso del XIV Concilio de Toletum del cuerpo episcopal, a aceptar las normas del Concilio Quinisexto, aprobado en Constantinopla por la Iglesia Ortodoxa, y que permitía casarse a los clérigos. Witiza, buscando eliminar de raíz el libertinaje y la concupiscencia en conventos y monasterios fue más allá de la norma y emitió una Real Cédula por la que obligaba a todos los clérigos a casarse en el plazo máximo de un año. Como Roma no reconocía las decisiones del concilio Quinisexto, llamado así porque reunía en uno solo al Quinto y Sexto Concilio de Constantinopla, se le obligó a retirarla aduciendo que esa norma ofendía a los hombres de la iglesia. Aprovechando este momento de concordia con la Iglesia consiguió del Papa que trasladara a su hermano Oppas desde Tuy a Sevilla alegando problemas de salud ante un clima tan húmedo como el de la Gallaecia, 

   Al verano siguiente, aprovechando que la Escuela Palatina reducía sus actividades al mínimo y que los alumnos usaban ese tiempo caluroso para reunirse con sus familias, solicité al rey permiso para ir a Híspalis con mis padres, permiso que me fue concedido.

   Cuando llegué al palacete donde siempre había vivido, un tumulto de sentimientos y recuerdos se agolparon en mi mente y me detuve a sus puertas. Lloré, no pude evitar que unas lágrimas sin control recorrieran mis mejillas. Habían pasado muchos años desde que había salido de allí llamado por el rey y ahora, después de tanto añorar a mi madre, tuve miedo de volverla a ver, de presentarme ante ella, no como el niño que se fue, sino como el hombre que había vuelto. Curiosamente en aquella casa siempre había echado de menos la figura de un padre. Un padre lejano y ambiguo, sin rostro ni apenas formas, salvo la que me quedó de aquel gigantón que aquella noche acarició mi cabello, me dedicó una breve sonrisa y se marchó a la mañana siguiente antes de que yo despertara. Ahora, a la vuelta, la imagen de mi padre era nítida y concreta, mientras que la que se difuminaba en mi mente era aquella otra de mi madre, llorosa y triste, abrazándome entre sollozos en la despedida.

   Me sequé las lágrimas, descabalgué y decidido llamé al portón del palacete. Tardaron en abrir. El sirviente que abrió la puerta no me reconoció, ni yo recordaba ya su nombre, pero había envejecido notablemente. Volví a pensar en mi madre. Le dije:

   .- Hazle saber al Dux que su hijo Rodrigo está aquí.

   Aquel hombre abrió los ojos desmesuradamente como intentando meter toda mi figura de golpe en su mente y reconocerme como aquel adolescente que se marchó un día acompañado de un soldado.

   Se puso muy nervioso. Acabó de abrir la puerta y me invitó a pasar. Gritó a otro sirviente para que se hiciera cargo de mi cabalgadura y, dirigiéndose a mí, me invitó a seguirle.

   Agachada junto a un parterre y en compañía de una sirvienta, mi madre hurgaba en la tierra con una minúscula pala de jardinero, posiblemente trasplantando alguna planta. A contraluz no me reconoció ni tampoco yo esperaba que lo hiciera. Me quedé allí parado, a varios metros de ella mientras que el sirviente que me había acompañado me dejó y se marchó. Había envejecido. Su hermoso cabello castaño peinaba ya canas por doquier. Estaba más delgada y los pómulos acentuaban el hundimiento de sus ojos. Yo pronuncié sólo una palabra.

   .- ¡Madre!

   Ella dejó caer sobre la tierra la pala que aún tenía en la mano y limpiándose las manos en el delantal fue a mi encuentro sin decir palabra alguna. Nos fundimos en un largo abrazo. Lloramos los dos mientras yo notaba las convulsiones del agitado pecho de mi madre contra el mío. Me cogió la cara con ambas manos y me miraba mientras sollozaba. Al fin pudo decir:

   .- Hijo, has cambiado. Me cuesta reconocer en ti aquel muchacho que el rey me arrebató siendo casi un niño. Dios se apiadó de mí y hoy tengo mis dos hombres en mi casa. Hoy es un día grande. Celebrémoslo.

   Avisado por el sirviente, Teodofredo salió al jardín y me recibió también con un fuerte abrazo. Mi madre ordenó inmediatamente prepararan una ropa más cómoda que la de viaje para mí, así como a la servidumbre dispusieran todo para una cena especial para aquella noche que había, por fin, tanto que celebrar. 

   Después de la cena, la sobremesa se alargó hasta muy tarde. Había muchas preguntas pendientes entre los tres y aquella noche al acostarme, tuve por primera vez conciencia de familia, de grupo cerrado, de estirpe a la que pertenecer y me sentí orgulloso. Aquellos largos y reposados paseos por los jardines del palacete con mi padre, con mi madre o con los dos a la vez van grabados en mi memoria de una manera indeleble. Por primera vez salí de caza por las riberas del Betis con mi padre compartiendo con él sol, viento y el sutil rastreo de las huellas de una pieza cualquiera. El resultado final de la caza no era importante y volvíamos cualquier otro día después para patear juntos aquellos parajes. Fueron unas jornadas intensas en las que aprendí a amar a aquel palacete, odiado tanto tiempo como cárcel para mi madre. Los días felices tienen menos horas que los otros y transcurren con enorme velocidad. Sin darme cuenta se fue acabando el tiempo programado de mi visita a Híspalis y debía de volver a Toletum. Les hice prometer a mis padres que a la siguiente primavera, ya acabados los fríos días del invierno de la meseta, marcharían a pasar una temporada en la capital regia, en su casa de la Plaza Mayor, frente al palacio-fortaleza del mismísimo rey.  

   De vuelta a Toletum mi vida entró en una época de relativa tranquilidad. La rutina de la Escuela Palatina la complementaba con mi amistad con Sistio, con el que seguía perdiéndome por las callejuelas de los barrios menestrales buscando antigüedades, códices viejos y artesanía venida de otros lugares remotos. De vez en cuando íbamos de caza con Pelayo a los montes cercanos, a recordar los tres, las excursiones de supervivencia de los últimos años de la Escuela. 

   Mis relaciones con el rey eran las rutinarias y convencionales que correspondían a mi cargo y él no solía inmiscuirse en mi trabajo. Con quien no fueron nunca cordiales las relaciones fue con sus hijos que, influenciados por Ágila, que aún mantenía hacia mí un cierto rencor desde el tiempo de alumnos, no perdía la ocasión de mostrar su rechazo, no sólo a mi si no en general a todos aquellos que él llamaba en privado “mestizos”. Aunque Pelayo por su cargo y yo por el mío, teníamos ambos nuestras dependencias privadas dentro del palacio real, era en mi casa donde nos solíamos reunir los amigos para pasar divertidos ratos todos juntos. Egilona, rondada invariablemente por mi primo, participaba casi siempre de nuestras reuniones. A la pareja se les veía muy unidos, y todos esperábamos que en cualquier momento dieran los pasos necesarios para legalizar ante sus familias su noviazgo. Pelayo no las tenía todas consigo para que Agderico, dux de la Septimania y padre de Egilona consintiese en ese matrimonio, ya que desde la campaña de Teodofredo para acabar con la revuelta del duque Paulo y, aunque éste le restituyó en su cargo una vez vencido el duque rebelde, algo debió de ocurrir entre ellos dos para que Agderico se declarara a partir de entonces abiertamente en contra de Teodofredo. Lo más probable – me confesaba Pelayo - es que Agderico pretendiera casarla con el hijo del duque de Tolouse, vecino suyo, franco y permanente amenaza sobre sus territorios, para afianzar así sus fronteras. Tan sólo había una posible dificultad para ese plan y es que los francos eran todavía arrianos y el reino godo era, por decreto desde Recaredo, católico. Quizás por todo esto mi primo no se decidía a dar un paso adelante en este tema por si aceleraba en su contra la resolución del mismo. Yo seguía tan enamorado de ella que el resto de las mujeres de palacio eran como si no existieran para mí. A pesar de ello, y por la veneración que sentía por mi primo, ni se me pasó por la imaginación nunca el disputársela. Era algo que estaba ahí tal y como era, y para mí inamovible. Pasaba envidia de verlos juntos con sus arrumacos y galanteos que, como todos los enamorados, no se preocupaban demasiado de ocultar a ojos de los demás. Quizás ni se daban cuenta de la presencia de los que les rodeábamos.  

   La vida sigue su curso ajena casi siempre a las intenciones y planes de sus protagonistas haciéndoles entrar en su rueda y arrollándolos con sus acontecimientos, sin preocuparse de las consecuencias de sus actos. El complejo mundo que rodea a cada persona acaba sometiendo sus impulsos e intenciones y doblegándola a su predestinado sino. Todos y cada uno hacemos u omitimos nuestras acciones para conseguir que a pesar nuestro ese destino se cumpla.

   Así tuvo que suceder que el otoño del año 706 fuera extremadamente seco y que le siguiera un invierno peor aún, por lo que se perdieron la mayoría de las cosechas y una parte muy importante del ganado. Esto trajo como consecuencia inmediata una generalizada hambruna que se extendió por todo el país, pero sobre todo por las ciudades. En el campo, más autosuficiente, el efecto era menor pero en las ciudades la falta de suministros acrecentó el efecto devastador de la hambruna acompañándola de una epidemia de peste que causó estragos entre los vecinos. Como siempre el reparto de la tragedia no fue uniforme y los ricos y los nobles consiguieron estar lo más alejados posible de todas esas calamidades. Pero el hombre tiene la mala costumbre de querer comer casi todos los días por lo que, ante la necesidad extrema, el pueblo se organizó en partidas y bandas para encontrar esa imprescindible comida. Las casas de campo se saqueaban, las tiendas se asaltaban y quemaban después en un claro acto de pillaje, y poco después recurriendo a lo fácil, se echó la culpa de todos estos males a los judíos y sus satánicas prácticas anticristianas. Judíos que fueron desvalijados de todos sus bienes y pertenencias, con la sospechosa permisibilidad de las autoridades, que preferían mirar hacia otro lado antes que intentar poner orden en este caos. Cuando el pueblo de Toletum, ante este estado de cosas y la nula respuesta para su solución por parte de los nobles y gobernantes, se levantó en armas contra ellos e intentó asaltar el palacio real, a donde por supuesto aún no habían llegado ni el hambre ni la peste, Whola al mando de los Espatarios Reales reprimió con extraordinaria crueldad aquel levantamiento, produciendo una masacre entre un pueblo apenas armado con hoces, horcas y palos.

   Mientras todo esto ocurría en Toletum y otras ciudades del reino y el desorden y el desconcierto era total en el país, Tarif ibn Malik al-Muafari más conocido como el pirata Abu Zara (El Sembrador) comenzó a saquear las ciudades costeras del sur. Para ello cruzó el Estrecho desde Tánger con cuatro barcos que transportaron a 400 soldados y 100 jinetes a la otra orilla y se estableció en un campamento base al que se le llamó desde entonces Isla de Tarifa. Desde allí y en rápidas razias saquearon las poblaciones del entorno y acumularon un enorme botín, aparte de una fama de extrema dureza y crueldad con los cautivos. Éste bereber masmuda jugaba al ratón y al gato con las tropas de Teodomiro enviadas a combatirlo por lo que éste, ante tal situación, solicitó la ayuda del rey. Conocidos los hechos, Witiza envió a Pelayo con el grueso de su ejército a solucionar el problema. 

   Una vez recibido el encargo de parte del rey de que marchara a la Bética a ayudar a Teodomiro contra el pirata bereber, Pelayo acudió a mi despacho de la Escuela Palatina para comunicarme la noticia. Estaba nervioso, aunque tan sólo fuese por ser la primera vez que habría de enfrentarse al hecho de manejar él solo un ejército, y ser por tanto, el responsable único del resultado de aquella operación de castigo. 

   .- Espero – me dijo – que todo salga bien. En realidad la ayuda a Teodomiro es ver la posibilidad de acorralar a Abu Zara, que se le escapa de entre los dedos por su mayor movilidad. Si le cortamos el camino hacia el punto de embarque en el Estrecho, será difícil que pueda ponerse de acuerdo con los del otro lado para escoger otro punto distinto para el regreso y entonces podremos perseguirlo y acorralarlo. Es más una cacería que una batalla.

   .- Poca cosa – le contesté – No tardarás en volver.

   .- Eso creo. No puede ocuparme demasiado tiempo. Para mayor movilidad sólo me llevo la caballería. A fin de cuentas Abu Zara es un viejo zorro y como tal hay que valorarlo. Viejo y muy astuto.

   .- El verano ya comenzó y en la Bética el invierno no es como éste de aquí. No tendrás que detenerte por el frio y la nieve.

   .- Sí, eso quiero. Continuaré hasta acabar con el moro. Además hay algo más que quiero que sepas.

   .- Dime.

   .- Ayer, ante la posibilidad de que hoy el rey me hiciera este encargo – los rumores en ese sentido eran continuos – estuve hablando con Egilona. Bueno, mejor dicho, estuvimos hablando. Le pedí que se casara conmigo.

   .- Vaya, te felicito. Supongo te aceptaría, hay cosas que son evidentes con sólo veros juntos.

   .- Bueno, no está todo tan claro. Quizás yo no entre en los planes de su padre. Ya sabes cómo funciona todo esto. 

   .- Tú eres noble. Hijo de un dux como él. ¿Por qué no iba a aceptarte?

   .- Favila, mi padre, no tiene fronteras con él ni le amenaza casi abiertamente con invadirle y anexionarse la Septimania a la Narbonense suya.

   .- Si eso sucediera habría una guerra contra los francos y el rey acudiría, contigo al frente, a defenderlo de su vecino. No se atrevería. 

   .-Eso pensamos todos pero nunca se puede estar seguro de lo que piensa un franco, pensará Agderico. Son bárbaros, ya los conoces.

   .- No me has contestado a la respuesta que te dio Egilona.

   .- La única posible. Que ella hará lo que su padre le ordene y el rey le autorice.

   Esa respuesta me dio la idea.

   .- Y por qué no lo haces al revés. En vez de solicitar su mano a su padre y después pedir la aprobación al rey, hazlo al revés.

   .- ¿Al revés? – me contestó Pelayo intrigado-.

   .- Claro. Cuando vuelvas de esta campaña, que es más que otra cosa un paseo, porque Abu Zara no tiene entidad militar como para causarte problema alguno, y vayas a ver al rey a darle los detalles de la operación, solicítale como recompensa por tus servicios – no se lo presentes así, puede que no sea conveniente – solicítale digo, que te ayude ante Agderico y te proponga como aspirante a la mano de su hija. No creo que se atreva a negarse a la petición del rey. Sería un gesto despectivo hacia la mismísima persona de Witiza.

   .- No parece mala idea. Esta tarde se lo consultaré a Egilona y si acepta el plan, a mi vuelta de la Bética hablaré de este tema con el rey.

   .- ¿Lo ves? A veces los primos también servimos para algo.

     Me levanté y nos abrazamos para despedirnos. Cuando ya iba a salir de mi despacho le dije en tono de chanza:

   .- Ah, se me olvidaba un detalle. Cuando vuelvas, antes de hablar con el rey, asegúrate que ella sigue pensando lo mismo, que ya sabes que las mujeres son muy variables ¡y sobre todo cuando se las deja demasiado tiempo solas y piensan!, je, je. 

   Al día siguiente Pelayo, al frente de un numeroso contingente de caballería partía hacia Córduba para planificar con Teodomiro los detalles de la “cacería” de Abu Zara, el Sembrador.

       Abu Zara, avisado de la llegada de todo un ejército para acabar con él, cruzó de nuevo el estrecho volviendo a Tánger, ciudad que hacía apenas unos meses había sido tomada por su general en jefe Tariq ibn Ziyad, apodado El Golpeador. El espléndido botín conseguido por Tarif de una manera aparentemente tan fácil espoleó la avaricia de Tariq, que comenzó a plantearse la posibilidad de organizar una expedición de altura, para colocar una cabeza de puente islámica permanente al otro lado del Estrecho. Pero antes habría de tomar Septa, punto estratégico vital para el control fácil del paso entre continentes. Tariq dejó Tánger y comenzó con su ejército la marcha sobre Septa, donde gobernaba el conde Oblián desde que la ciudad fue arrebatada a los bizantinos por los godos y nombrada capital de la Tingitania goda. Oblián envió correos urgentes tanto al rey como a Pelayo, que lo sabía al otro lado del Estrecho, y sirviéndose de su magnífica flota transportó en muy pocos días el grueso del ejército de Pelayo a los alrededores de Septa. Conocedor de todo esto por Tariq, abandonó la idea, aparcándola para una mejor ocasión.

   Pelayo, en esta campaña contra los moros de Tarif, con el que no llegó a enfrentarse, tuvo la ocasión de conocer de primera mano los crueles métodos de conquista de los piratas del Sembrador y sus atrocidades en los pueblos arrasados. Nada ni nadie escapaba de la crueldad de sus tropas rayana en un sadismo feroz.

   Al mismo tiempo comenzaron a llegar noticias a través de navegantes bizantinos, que eran los guardianes de los Santos Lugares en Tierra Santa, de la presión militar casi insostenible que sobre aquellos territorios ejercía Suleimán I, el Califa de Damasco. 

   Estas dos circunstancias unidas hicieron que Pelayo cayera en una profunda crisis religiosa anti islámica y un imperativo deseo de viajar a Tierra Santa cuanto antes, tanto por conocer aquellos lugares como en evitación de que, si postergaba mucho el viaje, se encontrara con la imposibilidad de hacerlo, por haber caído estos territorios en manos de Suleimán.   

   Witiza, conocedor de la delicada situación de Oblián, amenazado constantemente por Tariq, ordenó a Pelayo que negociara la seguridad de Septa con el moro a cambio de dar Tánger por perdida. Tariq aceptó el convenio y firmó el tratado de vecindad. Entre las instrucciones de Witiza a Pelayo incluía la de que, para evitar cualquier debilidad o vacilación en la defensa de la ciudad ante Tariq, Oblián enviara a la corte, con la excusa de siempre de su instrucción personal y mejores oportunidades de futuro, a su única hija Florinda, que contaba al punto diecisiete años de edad.

   Como este mandato era de obligado cumplimiento y además, normal en la sociedad goda, Oblián no pudo negarse y entregó su hija a Pelayo para que viajara con él hasta Toletum, la capital y corte del reino. El conde acordó con su hija que si allá en la corte tenía algún problema grave, no se lo hiciera saber por medio de ningún correo, fácilmente interceptable, sino que lo hiciera enviándole una cesta con diferentes frutas y unos huevos, uno de los cuales estaría podrido. El padre entendería el mensaje y actuaría sigilosamente según las circunstancias obligaran. 

   Pelayo volvió a la capital vía Híspalis y Córduba subiendo por el valle del Betis. En Híspalis se reunió con mi padre y en Córduba con Teodomiro, con los cuales tenía fuertes lazos de amistad y familiares en el caso de mi padre. 

   Al llegar a Toletum, y como era preceptivo, acudió a dar cuenta al rey del resultado de su misión. Al acabar su minucioso relato de todo aquello que pudiera interesar al rey, éste se sorprendió cuando Pelayo le dijo con un semblante serio:

   .- Señor, deseo dejar mi cargo de Capitán General.

   Witiza, que no esperaba estas palabras, simplemente respondió:

    .- ¿Dejarlo, y por qué? Todo va bien, tu desempeño ha sido magnífico. No acierto a ver los motivos.

   .- Es algo personal. Muy importante en estos momentos para mí. Y desde luego no es por motivo de nadie ni contra nadie.

   .- ¿Puedes ser más explícito?

   .- Señor, tengo la necesidad urgente de viajar a Tierra Santa. Es una obsesión. Una obcecación que apenas me deja vivir. Siento en mi interior una poderosa llamada que me obliga a dejarlo todo y peregrinar a Tierra Santa.

   Witiza guardó silencio mientras le observaba. Al fin lo rompió:

   .- Pues según las noticias que vienen de oriente, parece ser que en Bizancio no las tienen todas consigo respecto a la seguridad de seguir manteniendo esas tierras bajo su control. Suleimán está resuelto a hacerse con ellas para controlar la ruta de las especias y, a un tiempo, conseguir salida al mar para su reino. Dicen que está reuniendo un impresionante ejército para marchar sobre Jerusalén. No es este un buen momento para peregrinar a Tierra Santa.             

   Pelayo, decidido, le contestó:

   .- Esa es también una de las razones que me empujan a marchar allí ahora. Si Suleimán ataca a Jerusalén, Pelayo quiere estar allí para defenderlo. He visto en los pueblos arrasados por los piratas berberiscos en las costas de la Bética tales atrocidades, que no soy capaz de imaginarme los Santos Lugares profanados por estos fanáticos. Creo que no sólo es responsabilidad de Bizancio, sino de todos los cristianos, el conservarlos.

   Witiza, pensativo, reflexionó:

   .- Pensándolo bien, es posible que la intención de Suleimán no sea el hacerse con Jerusalén. Sería echarse encima a toda la cristiandad. Lo más lógico sería pensar en que busque para su reino una salida al mar, y cortar la ruta de la seda para encaminarla después a sus propios puertos. Tan sólo con los impuestos de paso y el control del flujo de ese comercio controlaría los precios a su favor y obtendría una fabulosa fortuna.

   Pelayo asintió a los razonamientos del rey.

   .- Sea cual sea la intención del califa, la tentación de dar un golpe brutal a Bizancio, arrebatándole los Santos lugares y partir en dos sus dominios en el Mediterráneo, debe de ser muy fuerte para un hombre dominado además por un fuerte fanatismo religioso. Sea como sea, quiero partir de inmediato para allá, si me dais permiso para ello.

    Witiza se echó atrás en su asiento y quedó pensativo, como sospesando la petición de Pelayo. Segundos después dijo:

   .- Entiendo o quiero entender tus motivos pero reconoce que tu renuncia me ocasiona un grave problema. Encontrar otro hombre con tus conocimientos, experiencia y situación familiar no es fácil, no.

   Hizo una pequeña pausa.

   .- Si pudiera contar con Teodofredo durante tu ausencia todo sería más sencillo. 

   .- Si os parece bien, señor, como mi intención es pasar por Híspalis y Córduba para despedirme respectivamente de Teodofredo y Teodomiro y dirigirme después a Carthago Spartharia a embarcarme hacia Jerusalén, puedo hacerle llegar a mi tío vuestra petición.

   .- ¿Cuándo tienes intención de marcharte?

   .- En un par de días, señor.

   .- Bien, deja a tu lugarteniente Swuntila provisionalmente al mando del ejército, y si en quince o veinte días no recibo respuesta afirmativa de tu tío respecto a mi oferta, nombraré un nuevo Capitán General. Hazlo saber así a Teodofredo de mi parte.

   .- Así lo haré.

   .- Bien, ya sólo queda desearte un buen viaje y esperar tu feliz regreso. Y, por supuesto, agradecer tu fidelidad y los servicios prestados a tu país primero como Director de la Escuela Palatina y como Capitán General últimamente.

   Se levantó, rodeó la mesa y le dio un abrazo de despedida.

   





   





Parte VIII

   -----------------------

    

    

    

   (Relato de lo sucedido tras la partida de Pelayo hacia Tierra Santa, la reacción de Egilona ante la marcha del astur y las consecuencias para Roderico de todas estas circunstancias)

    

    

    

   A continuación de su entrevista con Witiza, mi primo vino a mi despacho de la Escuela Palatina. Se le notaba serio pero no acerté a adivinar su preocupación. Le ofrecí asiento y le pregunté sobre su visita al rey y si aquello tenía algo que ver con el decaimiento que me parecía ver en su rostro. Sin entrar en preámbulos me dijo:

   .- He presentado al rey mi dimisión.

   .- ¿Qué? –le contesté extrañado-.

   .- Que he solicitado me releve del cargo que ostento.

   .- Pero ¿por qué?

   .- Quiero peregrinar a Tierra Santa. Lo tengo decidido. De siempre he deseado ir y este es el momento oportuno. Si no lo hago ahora no podré hacerlo jamás y para mi este viaje es algo vital.

   .- ¿Tan importante es eso para ti como para dejar tu cargo de Capitán General, a Egilona, a todos nosotros y emprender un viaje de dudosa seguridad? Te llevará al menos un par de años o más.

   .- No sé el tiempo que me llevará pero he de hacerlo. Si me caso con Egilona ya no podré, ni llevarla conmigo ni dejarla aquí sola, así que o ahora o nunca.

   .- ¿Y ella qué dice?

   .- Aún no se lo dicho. No sabe nada. No la he visto desde mi llegada del sur.

   Bajé la voz para decirle:

   .- Creo que no le va a gustar la idea.

   .- Tendrá que hacerse a ella. Si hubieras visto como yo, las atrocidades que los moros han hecho en todos los pueblos de la Bética que han saqueado y lo que pueden hacer en los Santos Lugares si entran en ellos, lo comprenderías. 

   Le contesté:

   .- No me parece motivo suficiente para el paso que quieres dar y lo que abandonas aquí. ¿Qué piensas que puedes hacer tú para evitar lo de Tierra Santa?

   .- No lo sé, ¡te juro que no lo sé! Tan sólo sé que algo me empuja fuertemente a ir y además he de hacerlo ahora. Es como una llamada que martillea mi mente día y noche y me exige ponerme en marcha sin pensar en las consecuencias. 

   .- Pero Egilona está, supongo, esperando tu vuelta de la Bética para concretar vuestro matrimonio. ¿Eso no te detiene?  

   .- Habrá de esperar.

   .- ¿Y si no vuelves? Hay mil causas por las que quizás no puedas volver. Desde un naufragio a cualquier enfermedad ¿hasta cuándo ha de esperar?

   .- Eso lo decidirá ella. Por eso mismo he de hacer este viaje ahora que aún no está ligada a mí por ningún contrato. Es libre para esperarme o no.

    .- ¿Y el rey que te ha contestado?

   .- Al final, viendo mi decidida postura, me ha aceptado la dimisión aunque a regañadientes.

   .- ¿Te ha dicho quién será tu sustituto? ¿Tiene alguna idea sobre quién?

   Por primera vez Pelayo se sonrió. Una enigmática sonrisa. Se adelantó hacia la mesa y me dijo:

   .- Tu padre.

   Tuvo que ver en mi rostro un gesto exagerado de sorpresa porque se echó a reír. 

   .- Sí, como lo estás oyendo. Quiere que, en mi ausencia, tu padre me sustituya. Me ha ordenado que se lo haga saber así.

   Cuando me repuse de mi asombro, dije:

   .- No, no puede ser verdad. Me mientes para burlarte de mí.   

   .- Pues aunque no lo creas me ha ordenado que, cuando pase por Híspalis camino de Carthago a despedirme de tu padre, le haga saber que le brinda de nuevo el cargo y que le ruega se decida en un plazo de quince o veinte días. Si en ese tiempo no recibe noticias suyas buscará a quien ofrecerle el nombramiento.

   .- Mi padre no lo aceptará. Estoy seguro.

   .- Y yo también.

   Quedamos en silencio. Momentos después le pregunté:

   .- ¿Cuándo te marchas?

   .- En un par de días máximo. Quiero apresurarme antes que entre el invierno. La mar y el invierno no son buenos aliados para navegar.

   .- Cuando te vayas, pásate por mi casa y te llevarás una carta para mis padres.

   .- Así lo haré. Y ahora te dejo. He de ir a ver a Egilona y enfrentarme a lo que Dios quiera.

   Con una sonrisa le abracé, al tiempo que le dije:

   .- Que tengas suerte primo. No me gustaría estar en tu pellejo en estos momentos, ja.ja.

   No me contestó. Salió del despacho cerrando la puerta con cierta brusquedad.

   Dos días después Pelayo pasó al atardecer por mi casa a despedirse y llevarse la carta para mis padres. Me dijo que Egilona se había puesto furiosa cuando le contó su proyecto y que desde luego, le dijo, no estaba dispuesta a consumir su juventud esperándole. Le argumentó que ya tenía veinte años cumplidos y que en dos o tres años más sería ya una vieja. Que a esa edad tan avanzada todas sus amigas tendrían ya varios hijos e incluso algunas les habría dado tiempo incluso a quedarse viudas. Me contó que tampoco le había dado Egilona muchas oportunidades de defender o explicarle sus intenciones porque, aparte de casi no dejarle hablar y tirarle todo lo que encontró cerca de sus manos, de pronto dio un grito y de un violento portazo se marchó.  

   Me despedí de mi primo deseándole toda la suerte del mundo en su viaje, una tranquila singladura y un feliz retorno. Con un abrazo sellamos nuestro cariño y fuerte sentimiento de amistad mutuo.

   Un mes después y ante el silencio de mi padre respecto al ofrecimiento de Witiza, éste nombró como Capitán General a su hijo Ágila, con lo que de alguna manera afianzaba aún más su poder como rey al contar con el control familiar del ejército. 

   Otra consecuencia directa del viaje de Pelayo fue que Egilona, despechada por el abandono de mi primo, volvió sus ojos hacia mí, no supe muy bien entonces si por resentimiento hacia mi primo o por prisa en encontrar un proyecto de matrimonio que la alejara del fantasma de quedar solterona de por vida. El caso es que de pronto, pasé de ser transparente a sus ojos, a ser el objetivo de ellos. Seguíamos en el mismo grupo de amigos reuniéndonos en mi casa y proyectando salidas al campo e inocentes juegos para pasar el rato. Yo me debatía entre el respeto hacia mi primo, respeto que yo mismo me había impuesto y los coqueteos descarados de Egilona que me ponía los nervios a flor de piel. Mi única defensa era no salir del grupo y buscar en él la protección necesaria ante la conducta de la pelirroja que no desperdiciaba ocasión para estar a mi lado constantemente. Cierto que aquella mujer me gustaba a rabiar. Cierto que su presencia me excitaba sobremanera, circunstancia que ella conocía, buscaba y provocaba, poniendo todas sus armas de mujer al servicio de ello, pero también era innegable para mí que habría de entender con toda claridad, que su conducta era tan sólo despecho hacia mi primo y no otra cosa hacia mí. Ese pensamiento me proporcionaba la rabia necesaria para escapar de su cerco.    

   El invierno llegó con toda su crudeza y me trajo la luctuosa noticia de la grave enfermedad de mi madre. Solicité permiso al rey y marché inmediatamente hacia Híspalis. Los rigores del invierno no me impidieron alcanzar la casa de mis padres en muy pocos días. Cuando llegué, mi madre estaba postrada en cama con unas fiebres muy altas. Su estado era tal que no llegó a reconocerme, si es que tuvo algún momento de aparente lucidez. Temblaba por efecto de la fiebre y los físicos no nos daban esperanza alguna de que pudiera sobrevivir a la enfermedad. Tanto mi padre como yo estuvimos a pie de su lecho hasta el fatal desenlace. Había adelgazado mucho y apenas era reconocible su rostro en aquél que siempre llevaba yo guardado en mis recuerdos de juventud.  

   A la muerte de mi madre le pedí a mi padre que se viniera a vivir conmigo. En Híspalis él estaba solo y yo en Toletum. Lo mejor para los dos era vivir juntos. Por mi cargo de Director de la Escuela Palatina no me era posible vivir en Híspalis, pero él en Toletum sí, así que pasados unos cuantos días en que mi padre se dedicó a organizar sus propiedades béticas de modo que le permitieran hacer una vida estable en la capital del reino, nos pusimos en marcha hacia nuestra casa en la corte.

   Mi padre me contó el paso por Híspalis de Pelayo para despedirse en su viaje a Tierra Santa y la enorme tentación que tuvo de acompañarle pero cómo el delicado estado de salud por aquellos días de mi madre, le hizo desistir de la idea. Aquella circunstancia le entristeció sobremanera porque se daba cuenta de que ya le sería imposible cumplir su sueño de ver los Santos Lugares. No estaba en situación de hacer el viaje solo, yo no podía abandonar Toletum para acompañarle y Pelayo ya se había embarcado hacia Jerusalén.

   De vuelta a la corte mi padre presentó sus respetos al rey y le pidió disculpas por su negativa a volver a comandar el ejército aduciendo su edad, su estado de salud no del todo bueno y la enfermedad de su esposa que acabó en su fallecimiento.

   Witiza le aceptó las disculpas y le rogó que si su hijo Ágila, joven e inexperto en cuestiones militares, le solicitaba algún consejo, no dudara en dárselo como si fuera el mismo rey quien se lo pidiera. Mi padre accedió de buen grado.

   A finales del invierno del año 709 se repitió casi exactamente la situación del año 707. Una extrema sequía evitó que las cosechas llegaran a cuajar y no hubo nada o muy poco que recoger. Rápidamente, de nuevo, la hambruna se extendió por toda la meseta. Los cereales, que habrían de llenar la despensa del pueblo no acudieron a su cita anual y la situación se convirtió en desesperada. Habría incluso que traer grano de fuera para plantar la siguiente cosecha. En las ciudades rebrotó la peste y volvió la desbandada de aquellos que disponían de la opción de poder abandonarlas y retirarse al campo. Dada la experiencia tan próxima de la hambruna anterior y la nula acción de los gobernantes en intentar remediar el hambre del pueblo, rápidamente hubo revueltas, desmanes y saqueos de quienes pudieran disponer de algo de comida, fuese del tipo que fuese. El dinero perdió casi todo su valor y se pagaban, quienes lo tenían, sumas astronómicas por alimentos básicos.

   En este estado de cosas, unos cuantos nobles reunidos en Otordesillas, solicitaron al rey ayuda de las arcas reales o eclesiásticas para importar desde otras comarcas el trigo necesario para salvar la ocasión. Ante la pasividad del rey, se rebelaron contra él y saquearon varios edificios oficiales, así como algunas iglesias y monasterios para proveerse de los fondos necesarios.  

    Inmediatamente, Witiza ordenó a su hijo Ágila se dispusiera a poner orden entre aquellos nobles levantiscos.

    Llamándole a su presencia le dijo:

   .- Algunos nobles carpetanos se han levantado contra su rey alegando las dificultades que han presentado las malas cosechas entre sus pueblos, como si el mismo mal no nos afectara a todos por igual. Las rogativas de todas las iglesias no han hecho efecto alguno en quien tiene el poder de hacer llover y pretenden que sea yo quien lo haga. ¡Buscarán que se les concedan más prebendas y fueros a costa de la autoridad del rey! 

   Dio un puñetazo sobre la mesa para continuar:

   .-Pero no estoy dispuesto a consentir revueltas y desórdenes. Bastante tenemos con la peste y lo demás. ¡Siempre es lo mismo! Ve y trae a mi presencia a los alborotadores. Tú eres el Capitán General, obra en consecuencia.

   .- Sí, padre. Así lo haré.

   .- Aquella comarca es plana como la palma de la mano pero aún y así hay que conocerla para ocupar siempre los lugares de privilegio que te den ventaja ante el enemigo. Habla con Teodofredo antes de irte. El conoce muy bien todo aquello, te ayudaran sus consejos.

   Ágila torció el gesto ante las palabras de su padre.

   .- No creo que sea necesario. Ellos son pocos y mal armados y nosotros tenemos un ejército profesional.

   .- Pero tú no tienes experiencia y su ayuda te vendría bien. Hazlo.

   Ante la insistencia de Witiza, Ágila asintió. A continuación dijo:

   .- Partiré inmediatamente. En un par de días prepararé y me llevaré el contingente de tropas que estime necesarias. ¿Alguna instrucción más?

   .- Nada más, hijo. Que tengas suerte y vuelvas pronto. Espero tus noticias.

   Ágila abrazó a su padre, se despidió de él y se marchó.

   En uno de los pasillos se encontró con Whola, el Comandante de los Espatarios Reales, su primo.

   .- Por fin llegó mi hora, primo. Por fin voy a poder demostrar lo que valgo, sobre todo ante el rey, mi padre.

   Sorprendido por el entusiasmo de Ágila le preguntó la causa.

   .- Dime, cuéntame que es lo que te entusiasma de ese modo.

   .- Los carpetanos de la zona de Otordesillas se han sublevado solicitando ayuda contra el hambre, han saqueado propiedades oficiales y algunas iglesias, y mi padre me ha ordenado que vaya a sofocarlos y traer a los cabecillas a su presencia. ¡Por fin!

   .- No te será difícil. Swuntila es un oficial ya curtido en combate.

   .- No pienso llevármelo. Se quedará aquí al mando de las tropas acuarteladas en la corte. No quiero a mi lado nadie que le quite brillo a mi actuación.

   .- No sé si haces bien. El mérito siempre es del comandante en jefe.

   .- Mi padre me ha ordenado que le pida consejo a Teodofredo. Pero no lo haré. Si todo sale bien, luego el mérito sería de Teodofredo. No pienso pedir ayuda a ningún mestizo por muy hijo y nieto de reyes que sea. 

   Whola se encogió de hombros. 

   .- Tú sabrás lo que haces. Te deseo suerte.

   .- Gracias primo, la tendré. Te juro que la tendré.

   Marchó Ágila al acuartelamiento de las tropas reales a ordenar a Swuntila preparara todo lo necesario para partir inmediatamente hacia Otordesillas.

   .- El rey – le dijo- me ordena acudir a sofocar el levantamiento de algunos nobles y ciudades de la Carpetana reunidos cerca de Otordesillas. Dispón que se preparen 400 jinetes y 600 hombres. Con eso me bastará. 

   .- ¿Conoces el número de sus fuerzas?- preguntó Swuntila -.

   .- No, pero no pueden ser muchos y, además, mal armados y de poca o ninguna instrucción. Campesinos y poco más, ¡populacho al fin y al cabo!

   .- Muchas veces el número no es lo importante sino las razones que empujan a la lucha al enemigo y, te puedo asegurar que, la desesperación es una de ellas y muy importante.

   .- Las razones no matan, las espadas sí. Los traeré a todos cautivos ante el rey.

   Swuntila, mesándose la barba y en tono dubitativo, le preguntó:

   .- ¿Crees que con esos hombres tendrás bastante? No sabes cuantos son ellos, ni si a última hora se les ha unido o no más gente.

   .- Cuanto más numeroso es un ejército más lento de movimientos es, ¿no? Y yo quiero resolver esto lo antes posible.

   .- Cierto, más impedimenta y logística necesita, pero hay normas y formas de actuar que la experiencia aconseja y en un caso así, no sé, me parece que no llevas gente suficiente para tener garantías de éxito.

   .- ¿Por qué dices eso? Son mil hombres expertos.

   .- Si pero si los divides en dos salen dos columnas de quinientos.

   .- ¿Y por qué habría de dividirlos? Yo sé muy bien cómo he de actuar en este caso. Los arrasaré en el primer encuentro.

   Swuntila viendo la actitud altiva de Ágila se calló. Éste al rato le preguntó:

   .- ¿Tú lo harías de otra forma?

   .- A mí me han enseñado que un ejército en marcha o es lo suficientemente grande y poderoso para no temer a nada o a nadie o…

   .- Sigue.

   .- Mira, lo mejor es no poner todos los huevos en la misma cesta.

   .- ¿Y eso qué quiere decir? Háblame claro.

   .- Pues que en un terreno tan llano como esas llanuras carpetanas lo ideal, según la norma de academia, es dividir el ejército en dos columnas y marchar lo suficientemente alejados una de la otra como para evitar que se puedan ver las dos a un tiempo, y lo suficientemente cerca como para acudir una a la ayuda de la otra si así fuera necesario. Así las informaciones que llegan al enemigo se suplementan a veces y no tienen muy claro nunca si se trata de una sola columna o dos. Eso trae otra consecuencia, y es que las dos columnas han de tener entidad suficiente como para no invitar a ser atacadas por considerarlas débiles. Ahora ya, obra como creas oportuno. El jefe eres tú. ¿Cuándo partimos?

   .- Iré solo. Tú te quedarás aquí protegiendo al rey. El pueblo está muy revuelto y puede estallar un tumulto en cualquier instante. Podrían necesitar tu actuación.    

   .- De acuerdo. ¿Ordenas algo más?

   .- No, nada. 

   Cuando Swuntila iba a marcharse, Ágila le retuvo diciéndole.

   .- Estoy pensando que quizás tengas razón. Aumenta las fuerzas de a pie hasta mil. Serán suficientes.

   .- Como tú ordenes se hará.

   Varios días después la columna del ejército real partió hacia las llanuras carpetanas, vía Reccopolis, al mando de Ágila, el hijo del rey y Capitán General de sus ejércitos.

   Un mes después, avanzada ya la noche, unos soldados llamaron con insistencia al portón de la casa de mi padre donde estábamos los dos ya durmiendo. Eterio abrió la puerta y un capitán de la Guardia Real, al mando de media docena de espatarios, le dijo:

   .- El rey me ordena que lleve al instante a Teodofredo a su presencia. ¿Se encuentra en casa?

   .- Sí, un momento – contestó nerviosamente el mayordomo – Le aviso.

   .- Dile que no tarde, el rey está impaciente.

   .-Así lo haré.

   Y dejando el portón abierto corrió a avisar a mi padre del urgente requerimiento del rey. Yo me desperté al oír el tumulto y bajé a enterarme de lo que ocurría. Le pregunté al oficial, y después de saludarme al reconocerme, me dijo:

   .- El rey me envía a llevar a tu padre a su presencia inmediatamente.

   .- ¿Sabes acaso por qué?

   .- No, sólo sé que estaba nervioso y muy malhumorado. Pero no sé decirte el por qué.

   Unos minutos después Teodofredo, escoltado por los espatarios, llega al palacio real. Directamente lo conducen al despacho personal del rey. Allí se encuentra con un Witiza nervioso y dando paseos de un lado a otro como un león enjaulado. Sin preámbulo ni saludo alguno el rey le dice:

   .- Siéntate.

   .- ¿Qué ocurre para que me hagas venir a estas horas?

   Witiza toma asiento y, de codos en la mesa y mesándose los cabellos, se lamenta:

   .- ¡Un desastre, una desgracia, una vergüenza! Acabo de recibir un correo urgente.

   Extrañado mi padre le pregunta:

   .- ¿Un correo urgente? ¿De quién?

   .- De Adliuva, el conde de Ventosa, ese maldito suevo que dirige el levantamiento contra mí.

   .- ¿Y qué te dice en ese correo?

   .- Que tiene cautivo a Ágila y que quiere parlamentar.

   Mi padre se sorprendió sobremanera.

   .- ¿Dice que ha capturado a Ágila? ¿Cómo es eso posible? ¿Y el ejército que mandaba dónde está?

   .- Así, es… Junto al emisario y para dar validez al correo venía uno de los capitanes de mi hijo. Me ha contado que al cruzar una vaguada estrecha y cuando prácticamente todo el ejército en columna ya había pasado, los rebeldes atacaron en tromba sobre las últimas unidades donde iba Ágila, acorralándolo y capturándolo en tan poco tiempo que no dio oportunidad al resto de la columna a evitarlo. Una vez en su poder y ante la amenaza de acabar con él, mi hijo dio orden de rendirse. 

   .- No puedo creerme que todo eso sucediera así – dijo mi padre- . Es demasiado infantil, como de cuento, como de canciones de alrededor del fuego.

   .- Ha sucedido. No acierto a comprender cómo ha podido suceder pero el caso es que ha sucedido. No entiendo qué tipo de consejos le pudiste dar para que mi hijo lo hiciera todo tan mal. ¿Cómo se puede entrar en una vaguada en columna única y sin una descubierta que garantice la inexistencia del enemigo? ¿Y por qué iba él en las últimas unidades cuando es preceptivo que el mando supremo vaya lo suficientemente protegido, precisamente para que no suceda lo que le ha ocurrido a él, que lo apresen y haga rendirse a todo un ejército? ¡Dios, si es que no lo ha podido hacer peor!

   Y dando un golpe en la mesa, furioso le grita a mi padre:

   .- ¿Esas son las enseñanzas y consejos que le diste? ¡Dime!

   Mi padre extrañado, le contesta:

   .- ¡De qué estás hablando! ¿De qué consejos hablas? No te entiendo.

   Esas palabras exacerbaron aún más a Witiza que siguió gritando:

   .- ¡Le ordené a Ágila que hablara contigo y se aprovechara de tu experiencia de conocedor del terreno para que le aconsejaras cómo actuar! ¿Qué le dijiste, maldita sea?

   Mi padre se echó hacia atrás en su asiento y tan solo dijo:

   .- Yo hace años que no he hablado con tu hijo. Algún saludo al pasar y ya está. Lo demás lo dices tú.

   Eso derrumbó a Witiza, que se dejó caer sobre el asiento casi con furia, derrotado.

   .- No habló contigo. Lo sospechaba. ¡No habló contigo a pesar de que se lo ordené taxativamente! Tenía que haberlo imaginado. ¡Dios, por qué los jóvenes tienen que creer que lo saben todo! 

   Mi padre se lo corroboró:

   .- No lo hizo. Nunca hablamos tu hijo y yo de esa campaña ni de ninguna otra cosa.

   Witiza profirió un bufido al tiempo que se mesaba la barba. 

   .- El caso es que ahora, por unas cosas o por otras, me encuentro que lo que no debía de haber pasado de ser algo más que un paseo militar para meter en cintura a unos pocos nobles y burgos carpetanos, se me convierte en un problema de difícil solución, si no es a cambio de rebajarme ante ellos, admitir sus pretensiones y volver derrotado, y sobre todo avergonzado, ante mi pueblo. Porque muchas veces no es la derrota en sí lo que más duele, sino cómo se ha llegado a ella.

   Guardó un silencio largo, espeso. De pronto, como si acabara de tomar una decisión firme, dijo:

   .- Tienes que sacarme de este embrollo con dignidad, sobre todo con dignidad. A fin de cuentas en parte es culpa tuya todo lo que ha sucedido. 

   Mi padre se asombró.

   .- ¿Mía?¿Mi culpa?¿ Pero cómo puedes decir eso si ni siquiera tu hijo te obedeció y vino a pedirme consejo? – mi padre fue elevando el tono de su respuesta - ¿De qué me haces culpable a mí?

   .- Si no hubiera aceptado tu dimisión aquel día, hoy no estaríamos a estas horas con este problema entre las manos.

   .- Yo no te iba a durar siempre. Lamentablemente no soy eterno.

   .- Mi error fue aceptártela. En realidad si lo analizamos con detalle la culpa es de toda tu familia.

   .- ¿Qué tiene que ver mi familia en todo esto?

   .- Tu sobrino se ha comportado igual que tú, me abandonó para irse a peregrinar a oriente. Eso me obligó a dejar mi ejército en manos de un orgulloso imberbe, estúpidamente autosuficiente. ¿Cómo pude cometer ese error?   

   .- No debes de echar culpa alguna a mi familia. Hemos servido al país y al rey siempre con entrega total mientras se nos ha requerido, pero también somos humanos y tenemos nuestras ideas, necesidades y hasta caprichos, si es que quieres llamarlos así. Pelayo no habría podido ir a Tierra Santa si lo hubiera postergado, a igual que me ocurrió a mí.

   .- Es igual. Tú me vas a solucionar este problema. No tengo a quien recurrir con garantías salvo a ti. No tengo otra opción. 

   .- Te equivocas, no lo haré. Me prometiste que no me lo ordenarías como rey y espero que cumplas tu palabra.

   Witiza desplegó una extraña sonrisa que mi padre no supo interpretar. Respondió:

   .- Y no lo haré, cumpliré la palabra que te prometí. Pero tú si lo harás.

   Mi padre quedó a la espera de sus palabras aguantándole la mirada con una expresión interrogante en su rostro, como invitándole a hablar.

    .- Mañana mismo reuniré en el salón del trono a todos los que tienen cargos de representación en la corte y, ante ellos y solemnemente, voy a nombrar como Capitán General de los ejércitos reales a… 

   Hizo una premeditada pausa recreándose en el rostro de mi padre y su expresión de intriga.

   .- ¡Roderico, el actual Director de la Escuela Palatina!

   .- ¿A mi hijo?

   .- Sí, a tu hijo.

   .- Pero eso es absurdo, un nuevo error.

   .- ¿Por qué?

   .- Pues porque mi hijo es joven y no tiene experiencia alguna para desempeñar ese cargo.

   Witiza con una sonrisa maliciosa le contestó:

   .- Pero tú sí, Teodofredo…, tú sí. Y yo estoy seguro que no dejarás que tu hijo fracase ante todos en ese cargo tan importante, ¿verdad?

   Mi padre guardó silencio. Witiza continuó:

   .- ¿Ves? Cumplo mi palabra y no te impongo el cargo como te prometí. Con tu hijo no tengo ese compromiso, así que se lo ordenaré. Espero mañana verte en el acto solemne de su nombramiento. Te gustará. Siempre es un orgullo para un padre ver triunfar a un hijo suyo.

   .- ¡Eres un…!

   Witiza, poniéndose el dedo índice sobre los labios y con una sonrisa franca, le cortó.

   .- ¡Sisssss! Vete, es tarde y hay que descansar. 

    

    

   





   





Parte IX

   ----------------------

    

    

    (Sobre el nombramiento de Roderico como Capitán General de los ejércitos reales, la resolución del levantamiento de los nobles carpetanos y su relación con Egilona)

    

    

    

    

   A la mañana siguiente, ante los cargos más importantes de la corte y con la presencia del Notario Mayor, que dio fe del acto, fui solemnemente investido por el rey como Capitán General de los ejércitos reales, con mando en plaza. Aquello me había cogido totalmente por sorpresa y desde luego no estaba, ni me sentía preparado, para un cargo así aunque, tal y como me contó mi padre su entrevista con Witiza, entendí que mi nombramiento era puro formulismo, porque el verdadero comandante en jefe sería mi padre. 

   El primer encargo que “nos” hizo el rey fue el de intentar remediar el desaguisado consumado por su hijo Ágila en su tan comentada expedición de castigo a los nobles carpetanos. El margen de negociación era tan escaso que el rey prácticamente se daba por satisfecho con recuperar a su hijo sano y salvo, aunque en el fondo no temiera por su vida. Suponía que era simplemente un rehén y tan sólo quedaba el negociar los términos de la capitulación. Con el mismo correo que había traído la noticia del prendimiento de Ágila y la rendición del cuerpo de ejército que él mandaba, se les hizo saber a los sublevados la apertura de negociaciones en las afueras de Guisando, junto a la Cañada Real, en el margen izquierdo del rio Tórtolas y junto a los famosos cuatro toros vetones. 

      Dejamos el palacio real y nos dirigimos a las afueras de Toletum, al campamento donde estaba acuartelado el ejército real. Nos presentamos ante Swuntila, mostrándole la cédula firmada por el rey con mi nombramiento

    Ni siquiera la leyó. Ya conocía la noticia, que se había extendido rápidamente por todo el campamento. Se cuadró militarmente ante mí y, ante el ofrecimiento de mi padre, se fundió con él en un fuerte abrazo. Habían compartido muchas jornadas de milicia, de marchas, de combates y había una admiración mutua que, en el caso de Swuntila hacia mi padre, rayaba en la devoción. 

   .- Señor – dijo dirigiéndose a mí – tomad posesión de vuestro cargo al frente de este acuartelamiento. Ya he ordenado preparar convenientemente vuestras dependencias. Así mismo he designado la decuria que ha de ser vuestra guardia personal. Podéis, naturalmente, cambiar aquellos miembros de ella que no os acomoden por aquellos otros que creáis oportunos. Yo elegí a mi gusto, vos haced lo mismo.

   Swuntila casi me doblaba la edad. Podría muy bien ser mi padre y en su rostro, curtido por el sol en miles de días de campamento, se leía una sonrisa franca y abierta. Era un hombre alto, robusto, musculoso, con una entrada de calvicie importante y cabellos largos de color castaño surcados por numerosas mechas canosas.

   .- Para mí, de momento, - le contesté - me basta con lo que hayas ordenado. Tiempo habrá para cambiar esos detalles si es que ha lugar a ello.

   Swuntila asintió con la cabeza. Dijo:

   .- Como es preceptivo he ordenado que la tropa forme en la Plaza de Armas para rendiros el homenaje que os corresponde. Si os place podemos cumplir ese trámite y después volvemos ya tranquilamente aquí para concretar aquellos asuntos que hayan de resolverse de inmediato. Supongo que uno de ellos será lo referente a Ágila, hijo del rey y tu antecesor.

   .- Sí, por supuesto. Es lo primero que me ha encargado el rey. Vayamos pues a la parada militar.  

   Salimos los tres y, siguiendo a Swuntila, llegamos a una tarima colocada en un lateral de aquella espaciosa plaza donde ya estaba el ejército en formación.

   Nada más reconocer a mi padre hubo una espontánea muestra de devoción hacia él, ya que comenzaron todos los formados a hacer chocar sus espadas y sus lanzas contra sus escudos de una manera muy ruidosa, al tiempo que gritaban fuertemente. Se palpaba en el ambiente el prestigio de mi padre entre los que por tantos años habían sido sus soldados y a los que había llevado tantas veces a la victoria. Yo me sentía esponjado, como en una nube y tremendamente orgulloso de ser su hijo.

   Swuntila ordenó silencio y leyó en voz alta la cédula real con mi nombramiento. Por si alguien desconocía el detalle, y saltándose el texto, cuando leyó mi nombre, señaló a mi padre y añadió: “hijo de Teodofredo”. Luego vinieron los vítores al nuevo Capitán General que fueron ampliamente coreados por los soldados. A continuación se celebró el desfile por el que las fuerzas allí reunidas rendían honores a su nuevo comandante.

   Dos días después, y acompañado por mi padre, partimos hacia Guisando al mando de dos compañías de caballería. La negociación fue rápida: Amnistía general para los sublevados, devolución por parte de estos de los objetos sagrados y de culto expoliados de las iglesias, el pago por parte de la corona de una cantidad en efectivo que cubriese la mitad de las necesidades de los nobles y burgos para alcanzar las nuevas cosechas y tres años exentos de tributos reales, junto a la liberación de Ágila y su cuerpo de ejército retenido por los sublevados. 

   Tras la liberación de los capturados, Ágila conocedor de su destitución y posterior nombramiento mío para su cargo, se encerró en un mutismo total. Herido profundamente en su orgullo ante aquellos que él consideraba, no sólo inferiores por su condición de no godos puros, sino porque fuéramos precisamente mi padre y yo los encargados por el rey, su padre, para devolverlo a Toletum, mantuvo durante todo el viaje de regreso una postura ausente y altiva.  

   Una vez en la corte y después de informar al rey de las novedades y detalles de la negociación, todo aquel asunto de la expedición de Ágila y su fracaso, fue oficialmente dado de lado, obviado y oficialmente como no sucedido. Al fin y al cabo era el hijo del rey a quien más afectaba. Tan sólo el pueblo y en corrillos privados, la gente se atrevía a hacer comentarios jocosos o mordaces sobre la expedición de “castigo” a los carpetanos. 

   Presionado por mis amigos, y para celebrar mi nuevo cargo, decidimos celebrarlo convenientemente en la intimidad del grupo. Apenas éramos una docena pero nos unía esa complicidad que da el llevar compartiendo bastante tiempo juntos toda esa carga de pequeñas anécdotas. Entre ellos, naturalmente, estaban Sistio y Egilona.  

   La fiesta se programó en mi casa para darle un tono privado. Mi padre dio instrucciones a Eterio para que organizase una cena especial para nosotros. Él excusó su no asistencia por motivos de agenda en la corte pero todos entendimos que quiso así preservar nuestra intimidad para que la fiesta fuese más distendida y apropiada a gente más joven. Me avisó que posiblemente no viniera dormir y se quedara en las dependencias de Capitanía resolviendo algunos pequeños asuntos que tenía pendientes. 

   Durante la cena me hicieron ser el centro de atención de todos. El ambiente, festivo y distendido, invitaba a la alegría, a los pasajes divertidos e incluso a ridiculizar todo aquel asunto de la “campaña de castigo” de Ágila. Egilona estaba distinta a otros días. Mantenía una sonrisa enigmática cuando me miraba que no acertaba yo a interpretar. Enfundada en su típico vestido azul, muy ceñido y escotado, estaba radiante y aunque participaba en todas las conversaciones del grupo, a veces se quedaba como extasiada por unos largos momentos mirándome como si sospesara algo. En vez de llevar su abundate cabellera roja suelta en cascada como habitualmente, la peinaba recogida hacia arriba en moño y sujeta por dos trenzas de atrás hacia adelante al modo eslavo, que le daban una imagen distinta y exótica, muy germana. Yo me daba cuenta de sus lapsus y aprovechaba para mantenerle la mirada, como retándola. Todo acababa un instante después con una sonrisa, entre tierna y maliciosa, por parte de ella. El ambiente cambió en un momento cuando alguien mencionó la ausencia de Pelayo. Una sombra oscureció el rostro de Egilona. Yo salí rápidamente al paso pidiendo que brindáramos en su recuerdo para desearle un pronto y feliz regreso. Pelayo era habitual en nuestras reuniones y su falta se notaba, ya que era entrometido y bullicioso. Así lo hicimos y continuamos nuestra fiesta comiendo, bebiendo y procurando mantener alto el espíritu festivo.  

   Cuando la fiesta languideció y el efecto del exceso de comida y vino comenzó a hacer mella en algunos, nos dimos cuenta de que era el momento de darla por terminada. Yo les ofrecí a todos ellos la posibilidad de quedarse en mi casa. Había aposentos para todos ellos. Tan sólo dos de ellos y las tres mujeres decidieron quedarse, aduciendo lo avanzada de la noche para regresar al palacio real donde vivían. Aunque nos ofrecimos a acompañarlas, nos hicieron desistir de la idea. Creí entender que el hecho no cotidiano de pasar una noche fuera de la rigidez de las estancias palaciegas daba a esa pequeña aventura un morbo especial para ellas. Cuando se marcharon los que estaban en condiciones de hacerlo por sus propios medios, acostamos a los dos que su estado de embriaguez no les aconsejaba acompañar a los otros. Evaula, la hija del dux de Lusitania, y Florinda, la hija del exarca de Septa, Don Oblián se acomodaron juntas en una estancia de la planta baja, mientras que Egilona lo hizo en la superior, en una de las habitaciones que daban a la Plaza Mayor, con una amplia balconada bordeada por una artística balaustrada.           

   Entré en mi habitación y descorrí las cortinas. La noche no era especialmente cálida como correspondía al final del verano y, a estas horas ya avanzadas, refrescaba. La luna estaba en plenilunio y llenaba el dormitorio de una lechosa luz azul que hacía refulgir en brillos de plata los objetos metálicos que en ella había. Me desvestí y me puse el camisón de dormir, ligero y amplio. Me acosté boca arriba en la cama sin taparme, crucé las manos por detrás de la cabeza y cerré los ojos a la espera de que el sueño me venciera. Había sido prudente en la mesa, por preservar mi papel de anfitrión, y no me sentía pesado ni turbio de pensamiento. Repasé mentalmente todo lo ocurrido durante la cena y me sentí satisfecho. Hubo alegría y buen estar. Se disfrutó con la comida y la bebida y ésta última soltó la lengua a más de uno con anécdotas de subido tono algunas, pero estábamos entre amigos y todo quedó en eso, en un buen estar. Se palpaba la amistad que nos unía. Evaula y Florinda no eran habituales, aunque participaran con el grupo muchas veces, pero habían venido a acompañar a Egilona para que no se sintiera sola entre todos los demás varones. Poco a poco el sopor me fue invadiendo la mente y acabé quedándome dormido.

   Un “ñiiiiicccc”, agudo e hiriente pero amortiguado, me despertó. Instintivamente tomé de su vaina el puñal que colgaba del cabezal de la cama y me apresté a intentar saber qué ocurría. Aquel ruido no volvió a producirse y me relajé. Quizás –pensé – ni siquiera había existido. De pronto una sombra cruzó hacia los pies de mi cama. Me sobresalté y me senté en el lecho. Iluminada por el halo lunar, una figura femenina se detuvo frente a mi cama. Llevaba un camisón blanco hasta los pies y la exuberante melena suelta. Al contraluz de la ventana se dibujaba perfectamente el contorno de su cuerpo bajo el camisón de dormir. Se mantuvo en silencio por unos largos segundos. De pronto aquella figura habló:

   .- No podía dormir.

   Era la inconfundible voz de Egilona. Me levante de un salto y me acerqué a ella.

   .- ¿Estás bien? ¿Te ocurre algo?

   .- No, nada.

   .- ¿Entonces?

   Bajando la voz, continuó:

   .- No podía dormir y al estar en casa extraña me dio miedo. Oí unos ruidos que no supe de donde procedían y me asusté. Soy una tonta a mi edad.

   Yo la cogí de los hombros. Los tenía fríos. La atraje hacia mí en un claro gesto de protección. Ella no opuso resistencia. Le dije:

   .- No tengas miedo, no pasa nada. Has extrañado el lugar. Tan sólo ha sido eso. Relájate.

   Suspiró quedamente. Se apretó contra mí presa de un ligero temblor. La abracé. El contacto de su cuerpo con el mío a través del fino tejido de las prendas de dormir me produjo una fuerte erección que ella notó en el acto. Se separó de mí poniendo las manos sobre mi pecho y quedó mirándome directamente a los ojos. Pasamos así un tiempo, no sé cuánto, no sabría decirlo. Una lágrima rodó mejilla abajo de ella hasta caer al suelo. Por un momento pensé que daría media vuelta y se marcharía pero no fue así. Se secó el rastro de la lágrima en su mejilla con el dorso de la mano, dio un paso al frente y, abrazándome, me besó apenas rozándome los labios. Separó su cabeza para quedar de nuevo mirándonos a los ojos. Fui muy lentamente acercando mi boca a la suya y Egilona, tras un suspiro profundo, me apretó contra ella y nos besamos larga y apasionadamente. Todo lo demás sucedió con esa prisa de la primera vez. Cogiéndome de las manos me atrajo hacia ella al tiempo que se dejaba caer al suelo, sobre la alfombra. Se abrió de piernas y me invitó a instalarme entre ellas. Me instó a que me quitara el camisón mientras ella subía el suyo por encima de sus caderas. Me rodeó las nalgas con sus piernas y me atrajo hacia ella. Colocó mi pene ante su sexo y con voz ronca me dijo:

   .- Empuja… ¡empuja!

   Ella profirió un pequeño grito de dolor cuando, a consecuencia de mi empuje, entré de golpe dentro de ella. Estuvimos quietos unos instantes, como intentando centrarnos en la situación del momento que vivíamos. Comencé a moverme lentamente mientras la miraba. Su rostro se contrajo un par de veces en una contenida mueca de dolor hasta que me atrajo aún más con las piernas y comenzó, bajo de mí, a batir sus caderas en un extraño frenesí. Yo la dejé hacer. Su respiración era agitada, fuerte y entrecortada. Espoleado por la fuerza del deseo comencé a acompañarla en aquel erótico galope hasta que una fuerte presión en mis costados me hizo romper en un convulso orgasmo. Me quedé quieto, vencido. Ella aceleró su ritmo hasta que, dando un leve chillido, se quedó arqueada, rígida y tan sólo su ronca respiración denotaba actividad alguna. Se dejó caer y quedamos así, abrazados sobre la alfombra. Unos momentos después comenzó a llorar. Desconcertado no supe qué hacer o decir. Todo había ocurrido con la precisión y la ineludible fuerza del instinto, sin pensar, sin planear cada acción, tan sólo con dejarse arrastrar por él. Comencé a sentir frío. Me levanté y la ayudé a ir hasta el lecho. Nos acostamos abrazados sin decir nada y nos cubrimos con una ligera sábana. La luna, testigo mudo de todo aquello que había sucedido, nos contemplaba a través de la ventana con todo el esplendor de la luna llena. Todo había ocurrido sin pronunciar siquiera nuestros respectivos nombres, sin conversación alguna, en silencio. Unos minutos después, el calor de nuestros abrazados cuerpos hacía muy agradable el estar juntos bajo la sábana. Le acaricié el rostro pasando la yema de mis dedos por sus mejillas y el arco de la nariz. Instintivamente le dije:

   .- Te quiero.

   Pero no me contestó. Estaba profundamente dormida.

   No tardé yo también en quedar inmerso en un nervioso sueño en el que las visiones y fantasías se agolpaban junto a imágenes eróticas, y a un tiempo despreciativas, de una Egilona acusadora haciéndome responsable de todo aquello sucedido entre los dos. La vil seducción de la hija de Agderico por el hijo de su enemigo Teodofredo. Seducción que habría de pagar muy caro, una afrenta de honor que el rey vengaría en nombre de su amigo y ferviente partidario Agderico. 

   Un movimiento de Egilona me despertó. Se dio la vuelta dándome la espalda y yo la abracé atrayéndola hacia mí. Ella se desperezó emitiendo un gemido felino y quedando boca arriba en el lecho. Me miró y me sonrió. Subió la ropa de cama hasta su cuello y dijo:

   .- Buenos días mi Capitán General.

   No pude por menos de reírme ante su salida. Le contesté:

   .- Pregúntale a Egilona si quiere ser mi capitana.

   .- ¿Me estás pidiendo que me case contigo?

   .- Yo no he dicho eso.

   .- ¿No? ¿Cómo he de interpretar entonces tu petición? ¿No querrás que me aliste en tu ejército y me lleves a guerrear por ahí vestida de capitán con mi armadura y mi casco empenachado?

   .- No estaría mal. Aunque mis soldados estarían más pendientes de su capitana que del enemigo. Mejor no. Te lo diré de otro modo.

   Ella puso cara enigmática esperando mis palabras. Sonriendo, le dije:

   .- Querrá la hija de Agderico, dux de la Septimania, emparentar en matrimonio con Roderico, dux de la Bética y Capitán General de los ejércitos reales? Dile que esta oferta no se la ha hecho el hijo de Teodofredo a ninguna otra dama de la corte.

   .- Pues ahora que nombras a mi padre no te puedo asegurar nada. Nunca me dijo sus intenciones matrimoniales para mí pero estoy segura que tú no entrabas en esos planes. Tendrá que ir haciéndose a la idea.

    Por un momento estuve a punto de contarle el consejo que yo mismo le di a Pelayo cuando hablamos de la posibilidad de que él solicitara a Agderico su hija en matrimonio valiéndose del rey, pero no me atreví a meter allí en nuestra cama a mi primo. No estaba seguro de querer ver la reacción de Egilona. Cambié de idea y dije:

   .- No me has contestado.

   Ella adoptó una mueca como pensativa y, pasados unos largos segundos, contestó:

   .- Me dice Egilona – continuó con la broma – que no está muy convencida. Que quizás deberías de convencerla más.

   Y diciendo eso se echó sobre mí y comenzó a besarme bajando con sus besos por mi cuello y mi dorso. Me ofrecía sus pechos para que se los chupara y acariciara al tiempo que, después, los usaba para acariciar mi pecho con ellos. Cuando comprobó mi completa erección se subió a horcajadas de mí y se ensartó en mi miembro. Con sus brazos en mi pecho comenzó un movimiento de rotación de sus caderas al tiempo que movía sus cabellos en círculo. No tardó en pasar a un galope in crescendo acompasando la respiración a su frenético ritmo. A igual que la vez anterior, de pronto se detuvo en seco, emitió como un aullido ronco y con los ojos en blanco y la respiración entrecortada, se dejó caer exhausta sobre mí. No le di tregua. La hice rodar a mi lado, ponerse de rodillas y, ensartándola por detrás, la cabalgué furiosamente hasta que exploté en un largo orgasmo. Mientras, ella agarraba con furia la sábana sobre la que estábamos, arrugándola entre sus dedos y tan sólo un lastimero gemido acompañaba a cada uno de mis empujones. Al final quedamos ambos boca abajo, uno al lado del otro y sin movernos. Pasado un poco de tiempo, ella tomó la sábana que antes nos cubría y la extendió sobre nosotros. El sol nos sorprendió aún en el lecho. Ella al despertarse, me dio un beso, se levantó rápidamente y, poniéndose el camisón de dormir, se marchó a su habitación no sin antes, desde el umbral, decirme que Egilona decía que “SI” y dejando en el dormitorio un fuerte olor a sudor, esperma y sexo.

   Al día siguiente, antes de ir al campamento, me dirigí a la corte a ver a Egilona. Ella estaba junto a las demás damas que solían acompañar a la reina y solicité poder hablar con ella. La reina le dio permiso y salió a atenderme. Estuvimos paseando por el interior del palacio hasta llegar a la balconada central. Durante ese paseo le dije los posibles inconvenientes que podría poner su padre a nuestro matrimonio, dada su conocida enemistad con el mío. Los dos convinimos que, dada la situación y el hecho de haber consumado nuestra unión, su padre no tenía muchas posibilidades de negarse al no poder usarla como moneda de cambio en posibles acuerdos matrimoniales con otras gentes. No obstante ella ya asumía la reprimenda de su enérgico padre aunque aceptara a regañadientes la situación. Yo le dije que, de momento, era mejor no comentar a nadie lo de la noche anterior e intentar llegar al matrimonio por la vía natural. Iría a ver al rey para pedirle su intervención, dada las malas relaciones de nuestros padres, y que él intercediera ante Agderico para que consintiera tal unión. A Egilona le pareció buena la idea y así lo hice. Antes informé a mi padre de lo sucedido con el detalle adecuado y mi intención de casarme con ella, a lo que mi padre no puso inconveniente alguno. 

   Solicité audiencia al rey y en la entrevista le informé sucintamente de la intención de casarme con la hija de Agderico, a lo cual ella ya estaba de acuerdo, y que le rogaba intercediera por nosotros ante el dux de la Septimania dada la conocida tirantez entre él y Teodofredo, mi padre. El rey no me puso traba alguna, me felicitó por la elección de una mujer tan llamativa como Egilona para esposa y me prometió enviarle a Agderico una carta, expresándole en ella su ferviente deseo de que tal matrimonio, tan conveniente para todos, políticamente hablando, se realizara.  

    Nunca sabré la reacción de Agderico cuando recibió la carta del rey pero fuera la que fuese, el caso es que devolvió con el emisario real otra carta de respuesta en la que, no sólo accedía al matrimonio de su hija con el hijo de Teodofredo, sino que en un par de días emprendería la marcha hacia Toletum, para estar presente en un acto tan emotivo para él como la boda de su hija. Tan sólo rogaba el rey, y a la familia de su futuro yerno, le dieran el tiempo necesario y prudencial para llegar a la corte en tiempo y forma.

   Ante esta respuesta, en el fondo inesperada por mí, comenzaron los preparativos para la boda. Acordamos que fuera en la basílica de Santa Leocadia y que la oficiara el mismísimo Gunderico, arzobispo de la ciudad, e invitaríamos lógicamente a toda la corte. Casi una boda real por boato y esplendor.

   A la llegada a Toletum de Agderico se acordó la fecha de la boda y así se solicitó su aprobación tanto por el rey, como por el arzobispo. Mi futuro suegro era godo de la cabeza a los pies. Alto y nervudo, musculoso y de cabello rojo como el de su hija. Tenía una mirada franca y parecía firme en sus opiniones y compromisos. 

   Hubo un ambiente generalizado de fiesta respecto a esta boda y todos los estamentos de la corte colaboraron en su esplendor. Se acordó que el novio esperaría a la novia, como mandaba la tradición a la puerta de la basílica y la novia, al ser de una provincia lejana, simularía su viaje hasta la capital comenzándolo al otro lado del puente del Tagus. 

   El rey dispuso que, desde ese puente por donde entraría Egilona, un ejército de espatarios, sayones, palafreneros y soldados, todos ellos bajo la supervisión de un tiufado, formarían una guardia de honor por todas las calles por las que pasara la novia. Al aproximarse el cortejo hacia la basílica, los vigías ordenarían el sonar desde las torres y atalayas las trompas y timbales dispuestos allí para el acto. Al frente de la comitiva iría una compañía de élite de los espatarios reales con golas y armaduras de lujo. La llegada de la novia sería en un carruaje con cortinillas y, a su llegada a la puerta del templo, un lacayo colocaría un escabel para facilitarle apearse del vehículo. El rey hizo pregonar el carácter festivo de ese día a todos los efectos.

   El día antes de la boda toda la ciudad se llenó de cómicos, buhoneros y comerciantes, así como de títeres, jugadores y timadores de todo tipo. El Tagus, en la explanada de la Cava, se había llenado de gentes que bailaban y cantaban alegres antiguos romances, acompañados de cítaras y timbales. La música rebotaba alborozada por todos los recodos y el río se llenó de barcazas iluminadas. Al caer la noche, la ciudad se llenó de antorchas y fogatas por todos los rincones.

   Sistio y yo, como dos adolescentes, vestidos como gente del burgo, nos perdimos por las callejuelas del centro, corriendo entre el claroscuro de las antorchas y mezclándonos con la gente que se divertía. Ya, aquella noche, las calles se poblaron de carromatos y puestos ambulantes de dulces, de miel y quesos, de embutidos típicos, de migas y tortas de anís, de pepinillos en vinagre y gachas de almortas. En una esquina, un saltimbanqui tragaba fuego y luego escupía la llamarada. Una anciana buhonera se me acercó y le dejé leerme la mano. Ella me miró, muy en su papel de adivina, y me habló de una mujer morena y de que esa joven me traicionaría.

   Yo me reí de la vieja y, tomando del brazo a Sistio, nos perdimos dando alegres saltos calle abajo en busca de la siguiente taberna.   

   





   





Parte X

   -------------------

    

    

   (En la que se relata la boda de Roderico y Egilona y los trágicos acontecimientos que se sucedieron a continuación)

    

    

    

    

   Desde la puerta principal de la basílica, con rostro sereno pero al mismo tiempo impaciente, vi cómo la comitiva de la novia ascendía a través del puente por la cuesta que llevaba a la plaza de la fortaleza real, plaza donde está también la basílica. Se fue aproximando lentamente el carruaje de la novia escoltada por palafreneros en traje de lujo. Al llegar donde les esperaba yo, los espatarios del cortejo se apartaron formando una calle. Nada más llegar la carroza, un servidor puso el escabel dispuesto para ello y facilitar así a Egilona la bajada del vehículo. Se abrió la puerta y se descorrieron las cortinillas. Del interior asomó un pie con borceguí de cuero finamente labrado y teñido en color claro. Luego comenzaron a salir unas vestiduras blancas, inmaculadas, bordadas con hilos de oro formando ramilletes de flores. A continuación el resto de Egilona descendió ágilmente ayudada por dos criados. Me acerqué a ella y le ofrecí mi mano. Estaba radiante con su roja melena ricamente adornada con un tocado blanco y una cola de tul del mismo color. Sus ojos verdes acompañaban en esplendor a las pecas de su rostro, que combinaban con el rojo intenso de su cabello asomando por entre el tocado. Sus formas de mujer se mostraban en todo su derroche debajo de aquellas galas que la cubrían. Me pareció en aquellos momentos como un rojo jarrón de porcelana fina envuelto en blanca seda que el destino me regalaba para compartir con él vida, amor y lecho. 

   De la mano avanzamos hacia el templo. Nos miramos con curiosidad y ella bajó inmediatamente la mirada. Ella vestida de novia y yo con el uniforme de gala de capitán general. Me di cuenta enseguida que de aquella mujer, aparentemente delicada, emanaba una suave fuerza acogedora. Avanzamos hasta el altar donde nos esperaba Gunderico. Durante el lento trayecto Egilona me miraba de vez en cuando con una mirada entre sorprendida, esperanzada y dulce a la vez. Al llegar, el arzobispo cubrió las manos de ambos con una estola. Como en un sueño escuché las palabras del clérigo que preguntó en voz alta y potente:

   .- ¿Quién entrega esta mujer a este hombre?

   Del lateral de la nave un Agderico emocionado dijo:

   .- Agderico, Dux de la Septimania, por la gracia de Dios os la entrega. 

   Intercambiamos los anillos. Gunderico se aproximó y colocando su mano izquierda sobre la estola que cubría nuestras manos juntas, dijo en latín:

   .- Ego vos in matrimonio coniúngo.

   El acto acabó con la bendición final. Todas las campanas de la ciudad redoblaron en honor de los nuevos esposos y salimos sonrientes y cogidos de la mano. Aplausos, vítores, ovaciones, vivas y sobre todo palmas, muchas palmas nos acogieron a la salida del templo y todo el trayecto hasta el palacio real, donde se había dispuesto la celebración del banquete nupcial. En todo ese recorrido, unos siervos iban arrojando a la multitud puñados de monedas que los espectadores se arremolinaban y peleaban por hacerse con alguna de ellas. 

   Fue un paseo deliberadamente lento, solemne, saludando mano en alto a la muchedumbre que gritaba nuestros nombres. El pasillo, por el que avanzábamos entre la multitud, estaba tapizado de pétalos de rosas y otras flores, que las amigas de la novia iban esparciendo con cadenciosos movimientos femeninos. El sonar de fanfarrias de trompetas y timbales hacía atronador el ambiente. Al fin, al cruzar la entrada a la fortaleza, las puertas se cerraron y el acto quedó reservado a los componentes de la corte. En la espaciosa plaza central se habían preparado una serie de carpas, bajo las cuales los invitados se fueron distribuyendo en grupos afines. En un lateral estaba, sobre una tarima, el sitial de la familia real y en frente la mesa de los novios presidida por Egilona y yo. A mi derecha se sentó mi padre y a la izquierda de mi esposa el suyo. En un rincón, una orquesta desgranaba alegres melodías que muchos de los asistentes bailaron, muchas veces, con más voluntad y entusiasmo que pericia. A una señal del rey, todos los asistentes tomaron asiento y comenzaron a servirse las viandas y bebidas que componían el banquete en sí. La euforia del buen comer y beber elevó mucho el ánimo de los presentes que, de vez en cuando, rompían el ya de por sí ruidoso ambiente, en vivas a los novios. Cuando la fiesta fue decayendo, la gente pasaba por la mesa de los novios para, personalmente, despedirse y dejar sus buenos deseos y parabienes a los contrayentes. Al finalizar la fiesta, el mismo carruaje utilizado para la entrada en Toletum de la novia, sirvió para que los novios se desplazaran desde el lugar del convite a la casa de Teodofredo, muy cercana, preservando así su intimidad.

   Aquella noche, como las siguientes, hicimos el amor con esa pasión serena de quien no tiene prisa, ni teme que todo se desvanezca como un sueño. Disfrutamos de la realidad de nuestra unión saboreando las mieles del sexo con esa complicidad que da el intentar sorprender a la otra parte con sugerencias nuevas cada noche. Así, en esta situación, el tiempo pasa muy rápidamente y apenas te das cuenta de que la vida, sus pasiones e intrigas, sus enredos y envidias, sus vilezas y traiciones continúan existiendo y, subterráneamente, madurando y creciendo a tu alrededor hasta que, de pronto, te engullen en su rodar y te ves inmerso en su vorágine.

   En todo lo que a continuación voy a relatar hay pasajes cuya verdad me es imposible de certificar pero que me veo en la obligación, o quizás la palabra necesidad sea la más correcta, en imaginármelos como sucedidos con el fin de que otros sucesos de este relato tengan una explicación lógica y coherente. Hay diálogos y situaciones que nunca llegaré a saber si fueron así como yo las imagino o no, pero necesito poder incluirlas en mi historia para mi propia conformidad.

   El día dos de septiembre de aquel año de 709, ocurrió un hecho que desencadenó un tumulto de situaciones y acciones que acabaron de una manera trágica con muchos de los personajes de este relato. Intentaré ceñirme en todo lo posible a la realidad de los hechos, aunque el ser yo también protagonista de algunos de ellos, me hagan caer en una visión absolutamente subjetiva y visceral, y difícilmente se puede ser en esa situación justo y parcial.

   A primeras horas de la noche del día mencionado hubo un atentado contra Witiza, el rey. Un servidor de confianza, un camarero de los aposentos del rey, asestó dos puñaladas al monarca. Una en el costado derecho y otra en el hombro al revolverse éste rápidamente tras la sorpresa del ataque. A los gritos de ayuda del rey, inmediatamente acudieron los espatarios de guardia y el agresor huyó perdiéndose entre los enrevesados pasillos de la fortaleza. Pero al ser reconocido por la guardia del rey, tan sólo podía ser cosa de tiempo, y no mucho, para que fuera localizado y apresado. Whola, el comandante de los Espatarios Reales dio orden de su búsqueda y captura inmediata y conducirlo, manteniéndolo absolutamente incomunicado, a las dependencias de la guardia real. Mientras los físicos atendían a Witiza de sus heridas, Whola fue a avisar a su primo Ágila, de los detalles del atentado. Irrumpiendo en el dormitorio de Ágila le dijo en voz alta.

   .- ¡Despierta, el rey, tu padre ha sufrido un atentado!

   Y mirando a ambos lados de la puerta y bajando la voz añadió:

   .- Pero tu padre no ha muerto.

   Ágila dio un salto y se plantó ante su primo diciendo:

   .- ¿Y el agresor? ¿Ha escapado? ¿Lo tienes ya?

   .- No, pero no irá lejos. No saldrá del palacio. Lo cogeremos.

   .- Te dejo, he de ir inmediatamente a ver a mi padre. Tú ya sabes lo que tienes que hacer.

   .- No te preocupes, lo que hay que hacer ¡se hará!

   Cuando Ágila llegó al dormitorio real, Witiza estaba adormilado a causa de los calmantes que los físicos le habían administrado contra el dolor de sus heridas. Baddo, la reina, estaba a la cabecera de su cama. Ágila lo estuvo contemplando por unos instantes, le preguntó a los físicos por su estado y si era preocupante y, ante la negativa de estos, dijo:  

   .- Ahora es importante que repose. Yo me encargaré de todo lo que haya que hacer para capturar al agresor y ponerlo ante la justicia. Si hubiese algún cambio en el estado del rey he de ser informado al instante, ¿de acuerdo? 

   Dicho esto abandono la estancia rápidamente perdiéndose en la oscuridad del largo pasillo.

   Unas pocas horas después Witiza recobró el conocimiento e inmediatamente pidió ser informado por su hijo. Éste se presentó ante su padre para contarle lo sucedido y la situación del momento. Ágila le habló:

   .- Padre, ya está todo resuelto. Todo lo que podíamos hacer nosotros, claro está. A partir de ahora, y cuando te recuperes lo suficiente, serás tú quien maneje la situación. Yo me siento desbordado y necesito tu ayuda y tus órdenes. 

   .- ¿Qué tengo? – preguntó Witiza -.

   .- Tienes dos puñaladas, pero no grave ninguna de ellas. La del costado parece más seria que la otra, la del hombro, pero según los físicos, te repondrás si no hay complicaciones por infección y cosas así. Tú eres fuerte, saldrás de ésta.

   .- ¿Quién ha sido?

   .- Saurico, uno de tus ayudantes de cámara. 

   .- ¿Saurico? ¡No puede ser! ¿Estás seguro?

   .- No hay duda alguna. Los guardias lo vieron salir corriendo de aquí huyendo. Se escondió pero al final lo capturamos.

   .- Pero ¿por qué?

   .- Padre, siempre es lo mismo. Dinero, poder, posición ¡lo de siempre!

   .- ¡Hazlo traer a mi presencia! Necesito saber sus motivos.

   .- No puedo, padre. Quedó mal herido durante su captura y ha muerto.

   .- ¿Sin confesar?

   .- Cuando los hombres de Whola lo capturaron y llevaron a la Comandancia, ya estaba muy mal, pero aun y así se negaba a decir el nombre del inductor. Dijo que era algo entre tú y él, algo así como una venganza por algo lejano que te tenía guardado.

   .- No lo entiendo. ¿Tanto como para intentar matarme? Nunca llegaré a entender a la raza humana y su conducta.

   Hubo un largo silencio entre padre e hijo hasta que Ágila se decidió a hablar.

   .- Hay algo más, padre.

   .- ¿Más?

   .- Sí y muy grave. Cuando Whola me lo ha contado no podía dar crédito a sus palabras. Le dije que me estaba engañando, que aquello no podía ser.

   .- ¡Hablame claro de una vez! ¡Dime lo que sea!

   .- Según me ha contado Whola, Saurico o como se llame ese hombre, al ver que se moría y antes las presiones sobre la seguridad de su familia por parte de Whola para intentar hacerle confesar, se derrumbó y le contó que últimamente se había endeudado mucho por juego con unos maleantes muy peligrosos y violentos, que le amenazaron muy seriamente con matarle a él y a toda su familia si en un plazo determinado no les pagaba.

   .- Sigue.

   .- Este hombre, y siempre por palabras suyas, fue a pedir a un noble que todos conocemos, un préstamo para atender aquella premura familiar a lo que éste, viendo la extrema necesidad y urgencia con que se lo pedía, le ofreció el doble de lo que le había pedido si acababa con tu vida.

   Witiza guardó un silencio expectante a la espera de que su hijo le revelara el nombre del inductor.

   .- Ni Whola, ni yo cuando él me lo dijo, pude creerle. Tanto es así que le preguntó si estaba dispuesto a jurar aquellas palabras y firmar un documento con esa versión. Así lo hizo antes de morir. Toma, leelo tú mismo. ¿Puedes hacerlo o te lo leo yo?

   Witiza, de un manotazo, arrebató aquel documento de las manos de su hijo. Lo leyó y con cara de asombro casi gritó:

   .- ¿Teodofredo? ¡Imposible! ¡Eso no puede ser! ¡Me estás engañando! ¡Él no lo haría nunca!

     Ágila se sentó a la cama y, bajando la voz y mirando alternativamente a su padre y a su madre, le respondió:

   .- ¿Y por qué no? ¿Quién sería ahora mismo el gran beneficiado de tu muerte? Piénsatelo bien, con calma. 

   Hizo una pequeña pausa.

   .- ¿Quieres que te lo diga yo? Lo tiene todo a su favor para ser el próximo rey. Tan sólo le estorbas tú. Tiene un gran prestigio personal – tú mismo lo has ensalzado muchas veces públicamente - , domina de facto el ejército, y ahora más desde que cometiste el error de nombrar a su hijo Capitán General. Estás en sus manos, quieras o no quieras, pero un golpe de fuerza para derrocarte le haría perder toda credibilidad antes los demás nobles. Pero… ¿y si el rey muere en un atentado? Incluso se presentaría ante todos como el salvador del reino, el justiciero de tu muerte y desde luego como el máximo candidato para el Aula Regia. ¿Crees sinceramente que tu hijo tendría alguna posibilidad de ser tu sucesor en esas circunstancias? Eso si una vez el poder en sus manos, y por si se descubría algún día el verdadero inductor del crimen, no ordenara el acabar con todos nosotros, con tu familia en pleno. ¿Es que no lo ves?

   .- Me resisto a creerlo. Siempre me fue fiel. A mí y a mi padre. Cuando mi ascenso al trono él pudo, perfectamente, haber sucedido a mi padre y proclamarse rey por el Aula Regia. Tenía todos los apoyos necesarios y en cambio fue mi mejor aliado para que me eligieran legalmente a mí. No me cuadra la imagen de Teodofredo intrigando para sustituirme.

   Ágila le respondió:

   .- ¿Y si ahora no es él, sino su hijo, el aspirante? ¿Por qué esperar a tu muerte para que él reine? Ahora lo tiene todo a su favor. Después, llegada la hora, quizás se le haya escapado la ocasión. 

   .- Tengo que hablar con él antes de tomar ninguna decisión.

   .- ¿Y qué esperas que te diga? ¿Qué reconozca ser el conspirador? Padre no seas ingenuo. Hay que actuar ya. 

   .- ¿Actuar? – preguntó Witiza a su hijo -.

   .- Si, además inmediatamente. Ahora mismo aún debe de estar esperando tener noticias del resultado de tu atentado. Si como ha confesado tu atacante es Teodofredo el instigador, en cuanto descubra que ha fallado el intento y que ha sido descubierto, tan sólo les queda ponerse, a padre e hijo, al frente del ejército y tomar Toletum por la fuerza. Si él no es el inspirador del atentado no hará nada pero… ¿y si es? Estamos perdiendo un tiempo precioso. Arréstalos cautelarmente a los dos hasta que se aclare todo este proceso. No pierdes nada si todo se aclara pero ganar puedes ganar hasta tu vida y la nuestra. ¡Hazlo!

   Las palabras de Ágila comenzaron a hacer efecto en la mente de Witiza. Se quedó pensativo moviendo pesaroso la cabeza. Al fin dijo:

   .- De acuerdo. Traigamos a Teodofredo a mi presencia. De todos modos quiero darle la oportunidad de que se defienda. 

   .- Hay que detener a los dos. Si apresas a Teodofredo y Roderico queda en libertad ¡te recuerdo que es tu Capitán General y Teodofredo su padre! ¿Crees que no actuará para defenderlo?

    .- ¿Entonces qué sugieres?

   .- Te aconsejo que des la orden de detenerlos a los dos. Los mantendremos incomunicados entre sí para evitar que acuerden alguna estratagema conjunta o una declaración consensuada. Traeremos a Teodofredo a tu presencia, mientras que su hijo quedará en el acuartelamiento de los Espatarios Reales de la Voga Alta, bajo custodia de los hombres de Whola. Es lo mejor para todos, ¿no crees? Aclaremos todo esto lo antes posible, padre.

   .- De acuerdo pero exijo que no haya violencia innecesaria con ellos. Estarán retenidos pero no presos. Ah, otra cosa muy importante…

   .- Dime.

   .- Es primordial que en esa detención no haya violencia alguna contra Egilona, la mujer de Roderico. Es hija de Agderico, uno de mis más leales partidarios. Bastantes enemigos tenemos ya.

   .- Así se hará, padre. Voy a dar las órdenes oportunas para que todo lo acordado se cumpla al detalle.

   Y diciendo esto, Ágila salió rápidamente del dormitorio real en busca de Whola, para comunicarle las instrucciones del rey.

   Unos minutos después una compañía entera de espatarios reales con Whola al frente, cruzaban la plaza dirigiéndose hacia la casa de Teodofredo. La rodearon y el mismo Whola golpeó enérgicamente el llamador metálico en forma de mano de la puerta principal. Un minuto después un sorprendido Eterio abrió la portilla. Whola dio un empujón a la hoja de la puerta que casi derriba al mayordomo. Inmediatamente los espatarios entraron en la casa y se colocaron alrededor de las paredes del salón principal de donde partían las escaleras a la planta superior. Ante el estrépito, un soñoliento Teodofredo salió a preguntar la razón de aquel estrépito. Whola le dijo:

   .- El rey me ordena que te lleve inmediatamente a su presencia.

   Al ver el despliegue militar y lo avanzado de la hora, respondió:

   .- ¿A estas horas? ¿Y en calidad de qué?

   .- En calidad de lo que quieras. Tú decides. Yo obedezco a mi rey y te llevaré a su presencia por las buenas o por las malas.

   .- ¿Qué ha ocurrido?

   .- A esa pregunta te contestará el rey, no yo.

   En ese momento salí de mi dormitorio y al acercarme a la escalera de bajada al salón principal, un par de espatarios me amenazaron con sus espadas y me hicieron bajar a donde se encontraban el resto. Egilona intentó bajar también para ver qué ocurría pero los espatarios se lo impidieron, haciéndola encerrarse en sus dependencias. Whola ordenó a sus hombres:

   .- A Roderico llevadlo a la Voga Alta y que el oficial de guardia lo encierre en calidad de detenido. Que no permita que nadie hable con él ni lo visite. Me responde él personalmente de su seguridad. Bajo ningún concepto el preso ha de salir de esa prisión, salvo instrucciones muy concretas mías, ¿me entiendes? – dijo dirigiéndose al oficial que se haría cargo de mi persona. 

   .- Sí, mi comandante. Así se lo haré saber.

   Yo miré a mi padre interrogándole con la mirada antes de dirigirme a Whola.

   .- Pero ¿qué ocurre? ¿A qué viene todo esto?

   Whola, que había desenfundado su espada me contestó:

   .- El rey en persona os dará las respuestas que estime oportunas. Yo sólo obedezco. Vámonos y que cada uno cumpla lo ordenado.

   A la salida de la casa, el contingente militar se dividió en dos facciones. Una de ellas se llevó a mi padre en dirección del palacio real, al otro lado de la plaza, y a mí hacia la bajada del portón del puente sobre el Tagus. Salimos de la ciudad y me llevaron al cuartel de los espatarios reales, que estaba a las afueras, en una fortaleza de lúgubre aspecto en un lugar conocido como la Voga Alta. Nada más llegar, el oficial que me llevaba me entregó al de guardia, le transmitió las órdenes de Whola y fui encerrado en un calabozo de los sótanos del cuartel, totalmente incomunicado.

   A través del estrecho ventanuco del calabozo, a nivel del suelo exterior, vi amanecer ese nuevo día sin saber siquiera la razón por la que estaba allí y sin ningún tipo de noticias ni de mi padre ni de Egilona. Tan sólo un mendrugo de pan, una escudilla con algo que debería de ser la comida para los presos y una jarra metálica con agua, fue el único contacto con la vida exterior a mi prisión durante todo ese día. 

   A la madrugada siguiente, un golpeteo de cascos de caballos en el patio exterior me despertó. Unos espatarios – los reconocí por las grebas que se veían en sus piernas a través del ventanuco de mi celda – llegaron ante el cuerpo de guardia que estaba justo encima de mi celda por lo que en el silencio de la noche pude escuchar, aunque con dificultad, lo que allí se dijo. Desde el primer momento tuve la sospecha que todo aquello y a aquellas horas habría de afectarme directamente, así que me preparé para lo peor.

   El oficial de guardia preguntó:

   .- ¿Qué ocurre para que lleguéis a estas horas? Algo importante ha de ser, dime – supongo se dirigía a uno de los recién llegados.

   Aquel hombre, con voz fuerte y en un tono imperativo, dijo:

   .- Traigo orden del rey de llevarme al detenido llamado Roderico a su presencia.  

   .- Pues yo tengo órdenes muy estrictas de que no salga de aquí si no recibo la orden directamente del mismísimo Whola, el comandante.

   .- El mismo Whola en persona – aquella voz me sonó conocida – me envía para que lo lleve a palacio. 

   .- No me vale. Eso lo dices tú, pero no es suficiente. Las palabras se las lleva el viento.

    .- No son palabras, traigo aquí una orden real firmada por el mismo rey ordenando su traslado, mira, lee. Si no te vasta le puedo contestar al rey que has dicho tú que venga él en persona a por el detenido.

   .- No sé, es que…

   .- ¿Acaso no conoces el sello real?

   Al elevar la voz el recién llegado volví a tener un presentimiento, pero lo deseché enseguida.

   .- Espera. No es que no me fie pero he de tomar mis precauciones. Tengo aquí otros documentos firmados por el rey. Comprobaré su firma y su sello.

   Hubo unos minutos de silencio hasta que el oficial de guardia dijo:

   .- Vale, de acuerdo. Todo parece correcto. Has de firmarme aquí el documento de salida. ¿Quién eres? Creo recordarte de algo aunque yo, al estar destinado aquí en la prisión, no conozco a demasiados compañeros.

   La voz - esta vez sí sonó nítida – contestó:

   .- Soy Sistio, Capitán de la Segunda Compañía de Espatarios Reales. Trae que firme.

   Se oyó el rasgar de una pluma sobre un pergamino. Inmediatamente Sistio dijo:

   .- Tengo mucha prisa. Los que me están esperando tienen muy mala espera, así que te ruego me hagas entrega del detenido lo antes posible.

   El oír las últimas frases me despejó de la poca somnolencia que pudiera tener hasta entonces. Si Sistio venía a por mí la situación podría cambiar radicalmente, supuse. Era mi amigo y me informaría de todo lo que yo deseaba y debía conocer,

   Un espatario abrió mi celda y con no muy buenas maneras me obligó a salir de ella y subir hasta el cuerpo de guardia. Allí, un Sistio totalmente indiferente, me miró y dijo:

   .- ¿Es este el detenido que he de llevarme?

   .- Si, así es – dijo el oficial-.

   .- Subidlo a un caballo, amarradle las manos al pomo de la silla y ponedle una capucha, para que si intentara escapar no supiera donde dirigirse.

   Y dirigiéndose directamente hacia mí me dijo, al tiempo que me daba un empujón:

   .- No quiero problemas. No tengo nada contra ti, así que si no me causas problemas no te los causaré yo a ti. – y cogiéndome de la ropa del pecho me gritó - ¿Has entendido o te lo digo de otra forma?

   Asentí con la cabeza. Me sacaron casi a empujones y me montaron en un caballo. Me sujetaron las manos al pomo de la silla y me colocaron una caperuza de tela gruesa sobre la cabeza y amarrada al cuello. Inmediatamente salimos del cuartel. Yo, instintivamente, intentaba reproducir el camino que había traído hasta la prisión. El caballo iba a un trote corto porque iba bajando la empinada cuesta que llevaba hasta el puente del rio tras la cual se volvía de nuevo empinada hasta llegar a la Plaza Mayor. Cuando supuse que ya estaríamos alcanzando el portón de la muralla tras el puente, Sistio dio orden de cabalgar rápido hacia donde fuera porque yo me desconcerté al ver que no subíamos hacia el palacio real sino que íbamos campo a través. Llegamos a lo que por los ruidos de un portón y voces de fondo me pareció un campamento. Me ayudaron a descabalgar y me condujeron, aun encapuchado, a una tienda donde varias personas que allí había se callaron a nuestra entrada. Alguien me soltó las manos y desató la caperuza que me cubría la cabeza. De un tirón me la quitó y, al acomodarse mi vista a la luz, me encontré cara a cara con ¡Swuntila!   

   Miré a mi alrededor y junto a Sistio estaban todos los oficiales del ejército real al completo.

   Swuntila se cuadró ante mí – lo mismo hicieron todos al unísono – y, saludándome militarmente, dijo:

   .- A tus órdenes mi Capitán General. Sin novedad en el campamento.

   Dicho esto se abrazó a mí. Igualmente lo hizo Sistio. Los demás me saludaron de mano uno a uno. Lo primero que hice fue preguntar por mi padre.

   Se miraron unos a otros. Insistí. Fui hasta Sistio, lo zarandeé enérgicamente y le grité:

   .- Mi padre ¿dónde está?

   Sistio, al fin, me contestó:

   .- Está en el palacio real. Witiza lo detuvo junto a ti, hace dos noches.

   .- ¡Eso ya lo sé! ¿Pero por qué? ¿Cuál es la razón? No acabo de entenderlo.

   .- Hubo un atentado contra el rey, que resultó herido. El agresor confesó que tu padre le había obligado a hacerlo amenazándole con matar a toda su familia. Witiza ordenó cegar a tu padre y cortarle la mano derecha, como manda la ley por delito de alta traición contra el rey. No sé más.

    

   





   





Parte XI

   ---------------------

    

    

   (En la que se describe cómo Roderico macha sobre Toletum y toma la ciudad, la captura de Witiza y la huida de Ágila y Whola. Roderico es coronado rey de Hispania)

    

    

    

   Aquella noticia sobre mi padre me dejó helado. Tardé en reaccionar, en asimilarla. Cuando pude, comenté:

   .- Pero mi padre no ha tenido nada que ver con ese atentado. Ni yo tampoco. ¿Cómo ha podido Witiza, con lo que le debe, creerle culpable y hacerle una cosa así?

   Swuntila fue el primero en contestar. 

   .- Lo sabemos. No tenemos la menor duda de la inocencia de tu padre. Ha dado en su vida demasiadas muestras de lo que es como para creerle instigador de una cosa así. Tu padre siempre ha ido con la cara por delante.

   Sistio tomó la palabra.

   .- Mira, en estos dos días, las noticias, comentarios, suposiciones y medias verdades han circulado como la pólvora por el palacio real. Yo estaba allí y se cuentan muchas cosas, por lo bajo, claro.

   .- ¿Como qué? – pregunté -.

   .- Yo, con todo lo que he oído he sacado mis propias conclusiones. Para mí, el que fuera tu padre contigo a solucionar lo de los nobles carpetanos, Ágila no se lo perdonó nunca. Si sumamos que aquello supuso su destitución como Capitán General y tu nombramiento, fue otra bofetada en su estima. Si a ese ridículo ante todos, incluido su propio padre, le añadimos el alto aprecio general hacia Teodofredo, tu padre, y su peso dentro del Aula Regia, está claro que para poder ser rey Ágila, le sobraban dos personas, bueno, en realidad tres.

     .- ¿Tres? – le pregunté-.

   .- Sí. El rey, tu padre y tú. Estoy seguro que él está tras el atentado. Saliera bien o mal, él siempre saldría ganando.

   .- No te entiendo – le dije-.

   .- Mira, si el atentado hubiera tenido como resultado la muerte de Witiza, ellos – me refiero a Ágila, Whola y demás – os habrían culpado con la misma jugada que han hecho ahora: Que el agresor no saliera vivo del palacio y arrancarle como fuera – ¡es tan fácil conseguirlo! – una declaración firmada antes de morir inculpando a tu padre. Si el atentado no acababa con Witiza – como así ha sido – le muestran al rey la declaración firmada y consiguen casi lo mismo y acaban con vosotros dos. Para eso era estrictamente necesaria la muerte en las dependencias de Whola del agresor y así sucedió. Para mí está claro que forzaron al desdichado ese con las amenazas que fueran necesarias o la expectativa de un goloso premio para que atacara al rey, teniendo la intención de acabar con él inmediatamente.

   .- Todo eso lo entiendo – contesté – pero el que Witiza admitiera una prueba contra mi padre, obtenida bajo tortura y sin nadie que le diera validez, eso sí que no lo comprendo.

   .- Supongo que la sangre tiró más que el entendimiento y prefirió creer a su hijo antes que suponerle el cerebro del atentado, que es muy posible que lo creyera capaz, pero es su hijo y un padre a veces prefiere tener los ojos vendados. Cuando supe que Whola había ejecutado la sentencia contra tu padre me di cuenta de que tú serías el siguiente.

   .- Puede que todo sea así como dices. Yo te oí desde el calabozo cómo mostrabas una orden del rey para que me llevaras ante él. ¿Qué quería de mí? ¿Lo sabes?

   .- El rey nunca dio esa orden. Era falsa.

   .- ¿Falsa? 

   .- ¿Recuerdas las muchas veces que hemos estado en el barrio de los vidrieros y fundidores? ¿Te acuerdas lo que nos gustaba ver cómo reproducían aquellos copistas los viejos códices? Pues entre unos y otros y con la suma conveniente me proporcioné una orden real casi, casi real, ja,ja. Lo más difícil fue el sello pero hay artistas para todo. 

   .- ¿Tú sabes dónde tiene el rey a mi padre?

   .- Sí. Está en la fortaleza. No tengo noticia alguna en contra.

   .- Swuntila, tú has sido desde siempre amigo de mi padre y conozco del respeto y el cariño mutuo que os habéis tenido. ¿Qué piensas que debemos de hacer?

   Éste, adelantando un paso dijo:

   .- Yo no tengo que pensar nada, lo tengo claro. Tú eres el Capitán General y por lo tanto el ejército hará lo que tú ordenes. Ahora bien si me pides consejo yo haría lo siguiente: Sin perder ni un minuto enviaría correos a Teodomiro y a los demás nobles, para que se pusieran en marcha con sus huestes hacia acá mientras nosotros tomaríamos Toletum a punta de espada, si es que hay alguien que se nos oponga. Liberaremos a tu padre y haremos justicia. La justicia que tu padre se merece. 

   Miré a todos a mi alrededor intentando conocer su opinión pero no hizo falta que la preguntara porque, al unísono y desenvainando a medias sus espadas, todos dieron un paso al frente diciendo:

   .- ¡Por Teodofredo!  

   Sentí un nudo en la garganta ante aquellas muestras de cariño y fidelidad hacia mi padre y, levantando mi brazo derecho, repetí con furia:

   .- ¡Por Teodofredo! Toletum nos está esperando.

   Entonces comenzó una vorágine difícilmente describible en el campamento. Gritos, carreras, órdenes, cornetines llamando a filas mientras que uno de mis asistentes preparaba mi armadura y me colocaba la coraza y el morrión de Capitán General.

   Apenas media hora después el ejército real entraba a la ciudad subiendo la cuesta que llevaba a la plaza donde estaba el palacio-fortaleza del rey. Un Roderico, adustamente serio, iba al frente de la fuerza. Al llegar ante el castillo, los espatarios reales abrieron de par en par las puertas sin oponer resistencia alguna. Rápidamente los oficiales, acompañados de tropa, se distribuyeron por todas las dependencias de palacio haciendo salir a todas las personas que había en su interior a la plaza central. A pesar de la minuciosidad del registro ni Ágila, ni Whola ni el Oficio Palatino Artobás, también hijo del rey, aparecieron. En uno de los calabozos de la Comandancia estaba mi padre muerto, acuchillado varias veces. Interrogados los guardias pude saber que antes de marcharse Ágila ordenó a Whola que acabara con su vida. De la familia real tan sólo quedó Witiza y Baddo, la reina. Cuando el rey salió a la plaza, escoltado por varios soldados, marchaba con porte altivo aun llevando un brazo en cabestrillo y andando con cierta dificultad. Bajé del caballo y me enfrenté con él cara a cara. No hubo palabras. Mantuvimos la mirada por un tiempo difícilmente medible. Recuerdo que antes de hablar escupí al suelo. Luego alcé mi brazo derecho y un oficial se acercó a mí a la espera de recibir órdenes. Con voz fría y rostro glacial le dije, lo suficientemente alto para que Witiza lo oyera perfectamente:

   .- Llévate a este hombre. Cegadle y cortadle las dos manos y me las traes. A él dejadlo en la mazmorra en que estuvo y murió mi padre. ¡Ah, cauterizarle bien las heridas con el hierro al rojo, no quiero que muera… al menos aún!

   Se lo llevaron.     

   Al rato, un soldado me trajo las manos de Witiza en una bandeja. La tomé, me acerqué a donde estaba la reina y se las entregué. Di orden a Swuntila de que la reina fuera escoltada a donde ella deseara ir sin limitación alguna, y que se le rindieran los honores que como reina le pertenecían allá por donde pasara. Esta orden de dejarla marchar libremente incluía a las damas, dueñas y servidores de su casa real. 

   Swuntila asintió y dio las órdenes oportunas para que la reina pudiera retirarse a sus dependencias hasta que decidiera el camino a seguir. 

    Me instalé en el despacho de Capitanía e hice saber a Gunderico, el Arzobispo, que preparara las exequias de mi padre. A continuación, y una vez que todo quedó bajo control del ejército en manos de Swuntila, marché a casa donde me esperaba muy nerviosa Egilona. Nos abrazamos, la tranquilicé y le expliqué por encima todo lo ocurrido en esos dos días. Me dijo:

   .- He pasado mucho miedo. Nadie me decía nada ni de ti ni de tu padre. Por un momento pensé que os habían matado a los dos. Cuando se corrió la voz de que a tu padre le habían condenado por delito contra el rey y que Witiza había ordenado que lo cegaran y le cortaran la mano derecha, temí por ti que decidiera matarte también para evitar cualquier venganza por tu parte.

   .- Todo ha pasado ya. Ahora honraremos a mi padre en su entierro, convocaré el Aula Regia y designaremos un nuevo rey. Ya he enviado los correos oportunos a todos los nobles para que se reúnan conmigo aquí en Toletum. He hablado con el arzobispo y hemos convenido que la capilla ardiente se instalará en la basílica de Santa Leocadia, donde nos casamos. Allí, todo el que lo desee podrá darle el último adiós.

   Apenas pude dormir un par de horas. Me levanté y marché a Capitanía. Swuntila dormía y no quise molestarle, era un descanso bien ganado. Fui a la Comandancia y al oficial de guardia le ordené abriera la celda de Witiza. Estaba allí con los ojos y los muñones de las manos vendados y hecho un ovillo en un rincón. Ni siquiera preguntó quién era yo cuando oyó mis pasos y el correr de los cerrojos. A pesar del odio intenso que sentía por él, una corriente de piedad me hizo salir de la celda e, impulsivamente, ordené al oficial de guardia que avisara para que le fueran administrados los últimos sacramentos, si los quería, y que al amanecer lo ajusticiaran y pusieran a disposición de la reina su cadáver.

   Después de dar esa orden me sentí aliviado interiormente. No hubo en ella ni odio, ni sadismo, ni un sentimiento puro de venganza sino lástima por él y un deseo de acabar con su sufrimiento. Por un momento estuve casi a punto de justificar su acción pensando como padre ante las intrigas de su hijo. Luego, un sentimiento de tristeza infinita ante el recuerdo de mi padre y una rabia desmedida ante la evocación en mi mente de Ágila, al que juré que perseguiría hasta el fin del mundo para hacerle pagar su crimen.

    Al día siguiente, reunidos en el salón del trono con el arzobispo, algunos obispos y nobles residentes en la ciudad, decidí nombrar a Swuntila como Capitán General Adjunto, con mando compartido conmigo sobre el ejército, y a Sistio como Comandante de los Espatarios Reales, los dos de forma provisional hasta que el nuevo rey tomara posesión de su cargo y los ratificara o bien nombrara a otros para esos puestos.    

     Después del solemne entierro de mi padre me dediqué por completo a preparar el concilio del Aula Regia y la elección del nuevo rey. Los nobles a los que había llamado a Toletum como participantes en el concilio fueron llegando o enviando sus escusas. Algunos, muchos, ni siquiera contestaron a mi requerimiento. 

   El primero en llegar fue Teodomiro y el último Favila, el padre de Pelayo y tío político mío. Fue un encuentro muy emotivo porque casi todo el tiempo estuvimos hablando de mi primo, de sus valores innegables como persona y de su polémico viaje a Tierra Santa. Ni él ni yo teníamos noticia alguna desde que se marchó. Me empeñé que se hospedaran en mi casa mientras durara el Concilio. 

   Otras noticias alarmantes comenzaron a llegar. Ágila, hizo correr un comunicado a todos los nobles en el que se decía que Teodofredo había intentado derrocar a Witiza por la fuerza pero que, descubierto después del atentado fallido, el rey había ordenado su ejecución. Ante este hecho Roderico, su hijo, Capitán General del ejército se había levantado en armas contra el rey tomando militarmente Toletum, apresándolo y ordenando su ejecución. Por todo ello Ágila convocó en Saragusta el concilio del Aula Regia, al que acudieron todos sus partidarios y fue elegido como rey con el nombre de Ágila II. Presidió este concilio Oppas, hermano de Witiza, que hasta ese momento era el arzobispo de Híspalis y que había huido al conocer la muerte y derrocamiento de su hermano en Toletum. A este concilio acudieron los nobles de la Tarraconensis, la Septimania y la mayoría de los de la Carthaginensis.

   Mientras, yo preparaba en Toletum el concilio del Aula Regia con mis partidarios de la Bética, Lusitania, Carpetania, Asturiensis, Vasconia y la Gallaecia. El país se partió en dos. La guerra civil era inevitable. Aprovechando el vacío de poder, los vascones se revelaron haciéndose con el poder en la Vasconia, ofreciendo su vasallaje a los francos de la Narbonense a cambio de la protección debida y apresando a su dux en Pampilona. 

   De nuevo la basílica de Santa Leocadia se preparó para la celebración de un nuevo concilio del Aula Regia, éste con el número IX. Como mandaba el protocolo, nada más salir el sol el estridente sonar de las trompetas convocaba a los padres conciliares, con Gunderico a la cabeza, para que se reunieran en la plaza de la basílica. Luego, el ritual de entrada: primero los eclesiásticos y a continuación los nobles. Inmediatamente las puertas se cerraron y no volverían a abrirse hasta tener un nuevo rey elegido.

   Gunderico, con voz grave y potente, abrió el concilio con la lectura de la fórmula tradicional:

   .- En el nombre de Nuestro Señor Jesucristo, en el día veinte y seis de febrero del año de nuestra era cristiana de setecientos diez, se celebrará en la regia ciudad de Toletum este Santo Concilio, que será el noveno de ellos en número, ante mi autoridad como arzobispo y la de los obispos de la Hispania que ejercerán como testigos. Las normas para esta elección serán las que marcan la tradición escrita en el Breviario de Alarico y el Codex Revisus de nuestro gran rey Leovigildo, en todo lo que se refieren a la elección real y la coronación. El elegido será aclamado y jurado por la nobleza y el clero aquí mismo. Como manda la ley, ejercerá de notario de este acto el abad de Servitano.

   Hizo una pausa, miró a su alrededor y dijo:

   .- Este Arzobispo comunica a los nobles aquí reunidos que no ha recibido ninguna solicitud de candidatura, por lo que los electores deberán pasar a la sala contigua y hacer sus propuestas de candidatos entre ellos y, una vez que los haya, volverán aquí para hacer su votación nominal y pública a mi requerimiento. En segundo lugar, y dadas las circunstancias tan especiales de este concilio, por las que es imposible la asistencia de todos los nobles con derecho a voto, el quorum necesario se verá reducido al de los nobles de las provincias concurrentes al acto, siendo el nuevo el de dos tercios de los nobles aquí presentes en la elección, para la validez de la misma. 

   Y diciendo esto invitó a los electores a que pasaran a la sala contigua.

   Una vez dentro se formó una serie de corrillos para intercambiar opiniones. Dos horas después seguía sin haber ningún candidato dispuesto a presentarse a la elección. La mayoría eran de la edad de mi padre o mayores y era esa causa, la de la edad, la que más ponían como impedimento. El sentir general era buscar un candidato lo suficientemente adulto, física y mentalmente hablando, como para que gobernara con mesura y, al mismo tiempo, lo suficientemente joven como para que tuviera el impulso y el coraje que se necesitaba para ser rey.

   Teodomiro se levantó, se colocó en el centro de la sala para hablar a todos a un tiempo, y dijo:

   .- ¡Escuchadme, por favor! Si se pudiera votar, tanto a quienes estamos aquí como a los que desgraciadamente ya no lo están, mi voto sería sin dudarlo un instante para Teodofredo. Para mí hubiera sido el candidato perfecto. Por su mesura y calidad humana, por su amor a que las leyes se cumplieran, por su habilidad para manejar un ejército, por su pericia táctica en el campo de batalla y, desde luego, por su alto concepto del honor y de la amistad. Pero eso hoy no es posible, al menos al completo.

   Se detuvo y echó una mirada a todos a su alrededor. Continuó:

   .- Pero si eso no es posible, sí que podíamos elegir al más cercano a él por sangre y porque mucho deberá de haber aprendido de él durante los años que han vivido juntos. Conoce cómo manejar un ejército, que para eso es el Capitán General del Ejército Real, sabe manejar un colectivo que para eso ha sido director de la Escuela Palatina, y además tiene el mismo concepto que su padre en el respeto a las leyes y las normas. Os recuerdo que él es el que nos ha convocado a este concilio y se ha presentado como un noble más, que para eso es el Dux de la Bética, cuando con el poder militar en sus manos podía haberse autoproclamado rey, saltándose todas las normas. Creo sinceramente que Roderico podría ser un buen rey. Es algo joven aún pero eso es un defecto que se le irá quitando, poco a poco, con los años.

   Favila se puso en pie y comentó:

   .- Todos sabéis que es mi sobrino. Yo no lo he conocido hasta ahora en persona pero Pelayo, mi hijo, sí que me ha hablado mucho de él, de su carácter serio y cumplidor y sobre todo de su enorme fuerza de voluntad para llegar a cualquier meta que persiga. Mi voto es para Roderico.

   Yo intenté protestar aduciendo que no estaba preparado para un cargo así, que me consideraba un buen cumplidor de órdenes, pero de ahí a organizar y administrar un país entero, aquello sobrepasaba en mucho mis capacidades.

   No sé si por convicción sincera sobre mis cualidades o por evitar ser cada uno de ellos el elegido, el caso es que de pronto me vi propuesto casi por unanimidad como rey. Teodomiro abrió la puerta de la sala y avisó a Gunderico que ya había un candidato y que por tanto se podía proceder a la votación nominal y pública. Diez y nueve votos a favor de mi nombramiento y tres abstenciones, una de ellas la mía, me convirtieron en el rey electo por el IX Concilio del Aula Regia de Toletum. El abad de Servitano, como notario del acto, tomó nota de todo lo sucedido en su presencia. Del lateral del altar mayor trajeron el sillón que habitualmente utilizaba el rey para presidir los actos religiosos y lo colocaron en el centro. Me invitaron a sentarme en él, y uno a uno, todos los nobles fueron pasando ante mí, haciendo una genuflexión en señal de vasallaje. A continuación lo hicieron Gunderico y los obispos, y después todos juntos y en voz alta, fueron repitiendo las palabras de acatamiento y obediencia al rey que Gunderico leía del Breviario de Alarico. 

   Marchamos a casa los tres, Teodomiro, Favila y yo. La noticia desconcertó a Egilona que no sabía si reír o llorar. Nos miraba a los tres como si fuéramos desconocidos o como si le estuviéramos gastando una broma. Al fin dijo:

   .- ¿Te han elegido como rey a ti? ¿Y por qué?

   .- ¡Y por qué no! Lo ha sido por una mayoría casi total, casi por unanimidad – le contestó Teodomiro -.

   .- Sí pero es que están sucediendo tantas cosas en tan poco tiempo que casi duele el asimilarlas. 

   .- Te acostumbrarás. Bueno, nos acostumbraremos – dije algo nervioso-. Mañana habremos de mudarnos a vivir a las dependencias reales. Tendrás que organizar todo aquello a tu gusto. Al fin y al cabo serás la reina, no lo olvides.

   Favila se sonreía al ver el nerviosismo de Egilona. Dando un paso hacia atrás se inclinó para decirle:

   .- Si su Majestad me lo permite, esta noche cenaré con una reina.

   Todos nos reímos ante el azoramiento de Egilona, que nos miraba como no creyéndose todo aquello aún. El resto de la tarde, durante la cena y la velada posterior todas las conversaciones discurrieron alrededor de lo sucedido en la basílica de Santa Leocadia aquel día de febrero. Tres días después, el primero de marzo del año 710 estaba prevista la proclamación de Roderico y Egilona como reyes de Hispania.

   Recuerdo aquel día de la coronación como si fuera hoy mismo. Después de varios días de lluvia, aquél amaneció limpio de nubes y un tibio sol iluminó mis aposentos. Acostado junto a Egilona, que dormía, dejé que ese calor y esa luminosidad acariciaran mis cerrados párpados. Abrí los ojos para llenármelos de la luz de ese día tan especial en el que yo, Roderico, sería coronado rey de Hispania, rey de todas las tierras, desde el Atlántico hasta el Mediterráneo, que había más al sur de los Pirineos. Saqué los brazos de debajo del cobertor y me desperecé largamente. Me quedé por unos momentos contemplando el espléndido dosel que cubría la cama. Me senté y Egilona se despertó. Nos besamos y ella se levantó, tomó el chal de los pies de la cama y se marchó a sus habitaciones para que sus damas y dueñas la prepararan para el solemne acto de la coronación. Di unas palmadas y entraron unos sirvientes que comenzaron a vestirme con gran cuidado y deferencia. Pensé que tan poco era tan malo ser rey. Un tiempo después caminábamos Egilona y yo con todas nuestras galas por las abarrotadas calles de Toletum, por el pasillo que los espatarios reales, al mando de Sistio, iban abriendo entre la multitud. Con estudiada y pausada calma fuimos recorriendo el espacio que, desde el palacio real nos separaba de la basílica de Santa Leocadia. A la puerta del templo nos aguardaba Gunderico provisto de capa pluvial, báculo y mitra, junto al resto de los obispos. El aire en el templo era por momentos irrespirable por el incienso. Las tres naves de la basílica estaban llenas de gente expectante. A la derecha del altar mayor estaban los nobles y enfrente se fueron colocando los obispos a medida que iban entrando. Gunderico se colocó en el centro, ante un reclinatorio y dos sillones preparados para la pareja real. Recuerdo que al entrar, en ese momento, se oyó el cantar de un salmo que decía:

   .- “No toquéis a mi Ungido” 

   Y un coro que contestaba:

   .-“¿Quién alzará la mano contra el Ungido y será inocente?”   

   Avanzamos por la nave central de la basílica con el porte solemne de quien se sabe el foco de todas las miradas. Llegamos ante Gunderico y nos arrodillamos. Él nos bendijo y tomamos asiento. Unos instantes después me hizo ponerme en pie y, en voz alta, leí el juramento en el que me comprometía públicamente a gobernar con justicia igual para todos, proteger la religión católica y a combatir sin flaqueza la perfidia de los herejes y de los judíos. Acabado el juramento, me puse de rodillas y el arzobispo toledano derramó sobre mi cabeza el óleo sagrado. No recuerdo ya muy bien el resto del ritual de la coronación pero sí quedó grabado en mi mente de una manera indeleble el himno que el coro cantaba mientras Gunderico colocaba sobre nuestras cabezas la corona real. Alrededor de la mía pude leer en letras grandes la siguiente leyenda: “ RODERICUS REX HISPANIORUM”.

   El himno que cantaban aquellas voces blancas en un latín culto decía así:

   “Oh Señor, dispón de un reino fiel

   para la gloría de mi príncipe.

   Haz que éste reluzca con el crisma,

   que florezca en santidad,

   que resplandezca la corona de su vida,

   que se deje dominar por la clemencia,

   que desborde de gozo a su pueblo

   y que todo el pueblo goce con su príncipe”

   Dios Santo, qué bellas palabras pero ¡qué poco se cumplieron después en mi vida! Pero en ese momento yo era el Ungido, el centro del mundo, el Elegido de Dios para gobernar a mi pueblo, alguien a quien por ley había que amar, obedecer, temer y respetar. Yo acababa de entrar en la línea de los reyes godos, en su historia. Gunderico continuó con ritos que aludían a viejos tiempos de emperadores romanos, héroes germánicos y reyes de Israel investidos por la gracia de Dios. Y a mi lado, bajo el palio, una Egilona emocionada y llorosa con su corona. Quizás la emoción ocultaba un velo de tristeza por la ausencia de sus padres, ahora mismo enemigos de ella, de su hija, de la reina. Agderico se había decantado por la fidelidad a Ágila, continuación de la que de siempre le tuvo a Witiza. 

   





   





Parte XII

   ---------------------

    

    

   (Donde se cuenta el comienzo del reinado de Roderico, la vuelta de Pelayo y lo que encontraron tras abrir la puerta de la profecía) 

    

    

    

   El comienzo de mi reinado no se pudo calificar de tranquilo, porque al problema de la escisión ocasionado por la proclamación en Saragusta de Ágila como rey, se sumaba el otro del levantamiento de los vascones. Hablando con Swuntila, llegamos a la convicción de que lo más sensato era olvidarnos de momento de Ágila y preparar la campaña de la Vasconia con el máximo rigor y medios. Si utilizábamos el ejército al completo, suplementado por los aportes obligatorios de los nobles tanto en hombres como en dinero, podríamos vencer rápidamente a los vascones o bien, si aquello llevaba más tiempo del previsible, entonces, bajar rápidamente por el Ebrus hasta Saragusta y continuar hasta el mar, para dividir la Tarraconensis en dos mitades. Con esta maniobra podríamos, una vez que supiéramos en qué lado había quedado Ágila concentrar todo el esfuerzo en esa zona y obligarle a rendirse. 

      Con este plan envié correos a todos los nobles leales a mi corona informándoles de la situación y la necesidad de su ayuda, que por otra parte era obligatoria bajo pena de muerte por ley, desde que así lo dictó Wamba en su reinado. El tiempo jugaba en contra nuestra porque ya estaba avanzado marzo y el reunir un gran ejército y toda su logística e intendencia se llevaba su tiempo. Si nos acercábamos al otoño ya sería mucho más sensato comenzar la campaña a finales del invierno siguiente.

   Las tareas propias de mi cargo no me dejaban demasiado tiempo libre, pues a aquellas antes descritas, había que sumarles las propias del funcionamiento de la corte, la atención a las demandas de los nobles, que nunca estaban contentos con nada, la hacienda e intendencia del palacio real que era un caos completo y tuve que dedicarme a buscar la persona ideal para que se encargara del Oficio Palatino, vacante por la huida de Artobás, el hijo de Witiza, que hasta ese momento desempeñaba el cargo. Lo que era la burocracia general del reino funcionaba regularmente bien gracias a unos funcionarios eficientes y bien dirigidos. Poco a poco todo aquel lío, que al comienzo era para mí como una maraña que me absorbía casi por completo, comenzó a desembrollarse hasta ir transformándose en una rutina más o menos controlada por mí.

   Un día, atravesando el larguísimo pasillo que conducía a la plaza posterior donde estaba la Escuela Palatina, pasé junto a aquella puerta cerrada por unos cuantos candados – quince creo recordar que contó Egilona aquella vez cuando salimos del baile a dar un paseo solos, aunque si Witiza puso el suyo ahora serían diez y seis – y me quedé por un momento contemplándola. Recordé la conversación con Egilona y el miedo que le causaba el simple hecho de intentar ver qué de realidad y qué de cuento o broma tenía aquella estancia en su interior. Continué hacia la Escuela para despachar con Obbarico, que era el director en funciones hasta que designara quien habría de ocupar ese puesto, ciertos problemas de conducta de algunos alumnos. Al medio día, a la mesa con Egilona en las dependencias reales, saqué de una manera como distraída el tema de aquella famosa puerta de la profecía.

   .- Ah, por cierto, esta mañana he pasado por la puerta de la profecía. ¿Recuerdas? Tú me contaste lo referente a esa puerta.

   .- Sí, lo recuerdo cómo no, claro que sí, y también te mencionaré que, si no lo he olvidado, te reíste de lo que te conté.

   .- Así es, lo tengo muy presente porque fue la primera vez que paseamos y hablamos solos. Y la cara de miedo que pusiste cuando te dije que no me creía lo de tal profecía, y que los reyes fueron poniendo sus sucesivos candados más, creo yo, por continuar con la broma de Recaredo que por miedo al augurio. 

   Egilona, como temiendo otra respuesta distinta, se adelantó preguntando:

   .- Y tú ¿cuándo vas a poner el tuyo? Tú eres el último rey, tendrás que hacer lo propio. 

   .- No pienso hacerlo.

   Me reí ante la cara que puso. No sé si de incredulidad o de miedo o de ambas cosas a la vez. Me miró por unos momentos y dijo:

   .- ¿No piensas cumplir la tradición? ¿Y por qué? ¿Qué sentido tiene que falte el tuyo?

   Decidí seguir jugando con su miedo.

   .- No sólo no voy a poner mi candado sino que te voy a invitar a que veamos lo que de cierto hay en esa historia.

   Se puso de pie de un salto. Con voz entrecortada casi gritó:

   .- ¡No lo hagas! ¿Por qué has de hacerlo tú? ¿Y si es verdad lo que allí nos encontremos? Dicen que ése que entre allí será el último rey godo y que lo que encontrará serán los detalles de su fin. ¡No lo hagas! ¡Por Dios no lo hagas!

   .- Puede que sea al revés y nos encontremos con un tesoro o los detalles de dónde encontrarlo. ¿Quién sabe lo que se le pudo ocurrir poner allí dentro a Recaredo?

   .- ¡No, no! 

   Por aumentar un poco más la presión sobre el miedo de Egilona, dije:

   .- Vamos a continuar con la broma, porque de una broma se trata. Estoy seguro. Voy a mandar abrir todos los candados.

   Me interrumpió sollozando. Continué.

   .- Espera mujer, espera. Una vez abiertos vamos a entrar tan sólo tú y yo. Vamos a conocer el secreto y no se lo vamos a contar a nadie. Volveré a cerrarla con mi candado y, de los reyes que vengan después, el que quiera, o se atreva, que entre y vea lo que nosotros vamos a ver y conocer. Así cumplimos con la tradición y el juego continúa. 

   .- Yo no entraré.

   .- Como quieras pero te adelanto ya que yo no te voy a revelar el secreto si no entras conmigo. Así que te dejo a elegir entre la curiosidad y el miedo. Sé que eres mujer y por tanto curiosa, así que… 

   .- No entraré.

   A la mañana siguiente le comenté a Sistio la conversación que había tenido con Egilona sobre la habitación de los candados y mi curiosidad por conocer su secreto. Me hizo saber la curiosidad que sentía por saberlo él también. Aquello fue el detonante que me faltaba para decidirme, así que le dije:

   .- Ordena a alguno de tus guardias que traigan a uno de los herreros de las caballerizas con las herramientas adecuadas para cortar todos estos candados. Mientras voy yo a avisar a Egilona por si quiere estar presente.

   .- De acuerdo, allí ante la puerta nos encontraremos en cuanto esté todo previsto.  

   Al rato llegamos al sitio previsto Egilona y yo. Al final decidió estar presente. La curiosidad ante un acto irrepetible y mi amenaza de volver a sellarlo hasta el próximo rey, pudo más que su miedo, mujer al fin y al cabo. Poco después llegó Sistio acompañado de dos espatarios reales y un hombretón cuya vestimenta denunciaba su oficio de herrero. 

   A una orden mía comenzó, con un cincel y un martillo, a romper de un enérgico golpe uno a uno todos los candados. Cuando se pudo abrir la puerta, ésta profirió como un lamento herrumbroso debido al tiempo que hacía que sus bisagras no giraban además que, algo descolgada, arrastraba por el suelo. Yo le pedí a uno de los espatarios el hachón que portaba y, decididamente, entré en la habitación. Un fuerte olor a humedad y abandono nos invadió cuando me acompañaron en el interior tanto Egilona como Sistio.

   La luz se extendió rápidamente llenado todos los rincones de la habitación que no era muy grande. Tan sólo había una ventana cerrada y en el resto de las paredes unas pinturas que representaban varios jinetes con vestiduras del otro lado del Estrecho.

   En el centro de la sala había una pequeña arca de madera sobre una mesa. No había mobiliario alguno más. La arquilla, de madera labrada y adornada con pedrería, estaba entreabierta. Me dirigí hacia ella, acabé de abrirla al tiempo que emitía un hiriente gemido. En su interior encontré un pergamino enrollado. Sistio y Egilona contemplaban las pinturas murales que mostraban un alto lujo de detalle y precisión pictórica, tanto en los trajes de los jinetes como en el paisaje de fondo. Tomé el pergamino, lo desenrollé y leí en voz alta:

     “Cuando la mano del rey abra la puerta de esta habitación y profane su secreto, guerreros como estos que en las paredes veis pintados, penetrarán en Hispania y se apoderarán del reino”

    Egilona profirió un grito y se tapó la boca con la mano, al tiempo que me miraba con los ojos muy abiertos. Yo comenté:

   .- Esto no es una profecía. Es una exageración. Somos muy superiores a ellos para que una cosa así suceda. Además, el resto de la cristiandad no permitiría el fin de un reino cristiano a manos de infieles. No tiene sentido alguno. Me ha decepcionado. Pero bueno, seguiremos la tradición.

   Egilona se había salido al pasillo y yo le ordené a Sistio:

   .- Sigamos la broma. Ordena le pongan a esta puerta el candado más grande que se encuentre y que nadie entre mientras. No quiero que, salvo nosotros tres, nadie más conozca el secreto. Deja la guardia que creas oportuna para que nadie entre.

   .- Así lo ordenaré – dijo Sistio - .

   Aún hoy, desde la distancia en el tiempo de aquel suceso, no sé muy bien si la aparente serenidad que intenté dibujar en mi rostro fue suficiente o algunos de los dos, Egilona o Sistio, notaron el escalofrío que por un momento sacudió levemente mi cuerpo. Era una mención demasiado directa del destino del rey profanador, aunque un instante después me relajé al convencerme a mí mismo que se trataba de una fantasía, una quimera, el cuento lejano e imposible de una leyenda de más de dos siglos de antigüedad.

   Intenté olvidarme de este tema del augurio dejándome engullir por el maremágnum de pequeños asuntos diarios a los que debía mi atención. No eran grandes cuestiones pero sí muchas y sobre todo variadas. No había mucho tiempo para aburrirse siendo rey, sobre todo por las mañanas.

   Unos días después, me reuní para despachar con Swuntila los preparativos de la campaña contra los vascos. Me preocupaba la preparación técnica de los hombres aportados por los nobles, simples menestrales sin formación militar alguna la inmensa mayoría de ellos, y no condenarlos a priori a ser masacrados en la primera línea de combate. De ello habría de encargarse la Escuela Palatina y sus alumnos aventajados, que formarían la oficialidad de esas compañías de novatos. Y, por supuesto, me preocupaba grandemente todo lo relativo a la impedimenta e intendencia a reunir para equiparlos y su costo, tema espinoso para negociar con los nobles con sus aportaciones o incluso la imposición de tributos especiales al pueblo para reunir rápidamente la cantidad de sólidos y tremis necesarios para financiar la campaña.      

   En esto se abrió la puerta del despacho y mi asistente me dijo:

   .- Señor, un fraile desea ser recibido por Vos.

   .- ¿Ahora? ¿Ha dicho su nombre?

   .- No, Majestad. No ha querido dar su nombre.

   Contrariado contesté:

   .- El rey está muy ocupado ahora mismo. Dile que espere en la antesala del salón del trono. Luego, en el tiempo de las recepciones, ya lo recibiré.

   El asistente salió y volvió al momento diciendo:

   .- Señor insiste que es muy importante para Vos el que lo recibáis. ¿Qué le digo?

   Miré a Swuntila y, levantando los hombros en señal de impotencia, dije:

   .- Hazlo pasar. Cuando la Iglesia pide algo lo mejor es quitarse el asunto de encima lo antes posible. 

   Entró un fraile cubierto y quedó en silencio frente a nosotros dos.

   .- ¡Algo muy importante has de traer para importunar así a tu rey en estos momentos de trabajo, habla! – le dije-.

   Pero el fraile, encapuchado, no pronunció palabra.

   Swuntila, en un claro gesto de protección ante el desconocido, se puso delante de mí y echó mano al mango de su daga pero sin desenvainarla. Le dijo:

   .- Habla o llamaré a la guardia para que te echen de aquí al momento.

   El fraile, en vez de hablar, levantó pausadamente sus manos, tomó el borde de su capucha y la dejó caer hacia atrás.

   Ante nosotros se presentó un rostro muy moreno, castigado de mil soles, y con una amplia sonrisa de lado a lado. Swuntila fue el primero en reconocerlo. A mí me costó más descubrir en aquel moreno rostro de pómulos salientes por la delgadez a mi primo Pelayo. Nos quedamos los tres en silencio y sin reaccionar. Tuvo que ser el propio Pelayo el que avanzara hacia mí con los brazos abiertos ofreciendo un abrazo. Le correspondí y lo mismo hizo con Swuntila. Después de los momentos de sorpresa comenzaron las inevitables preguntas. El primero en romper el silencio fui yo.

   .- Pero ¿cuándo has venido? ¿Por qué no has avisado de tu vuelta?

   .- Acabo de llegar y me he encaminado directamente hacia aquí. Por el camino, desde que desembarqué en Carthago Espartharia, he oído tantas cosas y en versiones tan distintas que no podía por menos que acelerar el paso para llegar aquí cuanto antes.

   .- Sí, han ocurrido muchas cosas en tu ausencia, demasiadas, pero ya las irás conociendo. ¿Y ese hábito? ¿Te fuiste soldado y vuelves monje?

   .- Pues como tú. Me fui y dejé un funcionario y vuelvo y me encuentro un rey.

   .- ¿Te has hecho monje?

   .- No, ha sido un disfraz para el viaje. Después de todo lo oído, no quería que alguien me reconociese ni en la Carthaginensis, ni antes de llegar hasta aquí.

   Continuó:

   .- No sé por dónde empezar. Tengo que darte el pésame por todo lo ocurrido con tu padre. No se merecía un final así y menos aún a manos de quien le debía tanto. Ya me enteré de que mandaste ejecutar a Witiza. No se merecía otra cosa.

   .- Sí, así fue. Nos detuvo a los dos y condenó a mi padre por delito de alta traición, cuando yo creo que hasta él dudaba que no hubiera sido su propio hijo el que estaba tras el atentado. Luego, Sistio me salvó ayudándome a escapar de la Voga Alta y llevándome al campamento con Swuntila. 

   .- Sí, así me lo han contado.

   .- Lo demás puedes imaginártelo. Tomamos Toletum y capturamos al rey. En su huida, antes de escapar, Ágila o Whola asesinaron personalmente a mi padre, que estaba recluido en la prisión de la Comandancia, ya cegado y sin mano derecha. Yo, en un arrebato, mandé cortarle las dos a Witiza y luego ejecutarlo al día siguiente. No presumo de ello pero aún al día de hoy no me arrepiento de haberlo ordenado.

   Me detuve ahí porque los recuerdos me traicionaron y me emocioné. Repuesto, dibujé una amplia sonrisa para decir:

   .- Luego, como nadie quiso ser rey pues aquí me tienes. No me dieron opción. Fueron mucho más listos que yo. 

   .- Creo que no se equivocaron - aseveró Pelayo-. Sabían lo que debían de hacer y, aparte de tus propios méritos, que los tienes, el hijo de Teodofredo se merecía ser rey, aunque tan sólo fuera por darle esa satisfacción a su padre, esté donde esté.

   Swuntila asentía con la cabeza a cada frase de mi primo.

   .- Y hay algo más - se detuvo Pelayo -. También quiero darte la enhorabuena por tu matrimonio. En cada momento de su vida las personas han de elegir cuando hay varios caminos, aunque al final, aun creyendo tú que eres el dueño de tu destino, es éste el que te impone su final. Egilona se mereció siempre llegar a ser reina. Me alegro por ella.

   Y dirigiéndose a Swuntila, y por obviar ese tema supuse, le preguntó:

   .- ¿Y a ti cómo te va, viejo zorro?

   .- Como siempre, en lo mío. Aún disfruto padeciendo a lo militar, pero ha sido la vida que elegí y no me cansa. Debo de llevarlo en la sangre. He tenido la suerte de haber conocido en mi vida militar a gentes de extraordinario valor y destreza en el mando. Aprendí mucho de ellos. Aunque ya ves, me resisto lo que puedo pero me estoy haciendo viejo.

   Yo intervine.

   .- Primo, has de venir a alojarte aquí a palacio. Daré las órdenes oportunas para que te preparen unas dependencias acordes con tu rango. Prefiero que, antes de que veas a Egilona, te cambies y te pongas vestiduras apropiadas. Se asustaría al verte así de pronto. Descansa un poco y al mediodía te esperamos, tanto la reina como yo, a comer en nuestra mesa.

   .- ¿Has dicho rango? Ya no tengo rango alguno, lo abandoné para irme a Tierra Santa.

   .- De todo eso y más, tenemos que hablar. Fue tu sueño y el de mi padre. Tienes muchas cosas que contarnos. ¿Lo harás?

   Pelayo hizo una pequeña reverencia para decir:

   .- Naturalmente Majestad. A la comida estaré con vosotros. 

   .- Déjate de cumplidos. Y háblame como lo que somos: primos, amigos y más que hermanos.

   No pude contenerme y volví a abrazarlo. Le dije al oído:

   .- Bienvenido seas a tu casa.

   Llamé al asistente para que le dijera al Oficio que preparara para Pelayo unas dependencias cercanas a las mías.

   Pelayo se marchó y nosotros continuamos con nuestros cálculos y planes para ver el modo más práctico de solucionar todos aquellos asuntos relativos a la campaña vasca. 

   Cuando le dije a Egilona que Pelayo había vuelto, que había estado hablando con él y que lo tendríamos a la mesa para comer, se puso muy nerviosa. Me preguntó que cómo lo había encontrado y que si ya se había enterado de todos los cambios que habían ocurrido desde su marcha, a lo que le contesté afirmativamente.

   .- Me ha dado el pésame por lo de mi padre y la enhorabuena por nuestro matrimonio. Antes de llegar, por el camino, ya estaba al corriente de todo lo ocurrido desde que se marchó. Las noticias vuelan a lomos de los comerciantes, peregrinos y navegantes. Lo he encontrado más delgado y mucho más moreno. Por lo demás, muy bien. Apenas ha cambiado.

   Egilona arrugaba un trapo que llevaba entre las manos presa del nerviosismo que la embargaba. Me acerqué a ella y le dije:

   .- No temas reencontrarte con el pasado y tranquilízate. La vida te hace a veces tomar decisiones y nosotros, en su momento, tomamos las nuestras. Lo anterior o las razones para ello no importan. Hoy eres la reina y él, con seguridad, el más fiel de tus vasallos. Trátalo como tal porque se lo merece. Su amistad hacia nosotros está muy por encima de cualquier otro razonamiento ¿de acuerdo?

   Dejó el trapo sobre la mesa, suspiró y dijo:

   .- Así lo haré, no te preocupes. Siempre fuimos todos, ante todo, buenos amigos. Sigámoslo siendo.

   Le di un ligero beso en la boca.

   .- Así debe de ser. ¡Que sea!

   Recibimos a Pelayo en la sala contigua al comedor. Cuando el asistente nos anunció su llegada le esperamos de pie, juntos y cogidos de la mano. Mi primo entró, y haciendo una reverencia, dijo:

   .- Majestades, es un placer para mi aceptar vuestra invitación a comer.

   Yo di un paso al frente y le abracé. Lo mismo hizo Egilona.

   .- Estás más delgado –le dijo ella-. ¿Todo te ha ido bien en ese viaje? Ah, antes de nada: bienvenido seas a esta tu casa.

   .- Gracias a los dos. Lamento todas las cosas horribles que han ocurrido en mi ausencia, sobre todo lo de tu padre –dijo mirándome- y por otro lado me alegro – miró a Egilona – por vuestro matrimonio.

   Y guiñándole un ojo a ella le dijo:

   .- Mi primo estuvo, desde que te vio por primera vez, enamorado de ti. Se le ponía cara de borrego desollado nada más verte, ja.ja.

   Nos reímos los tres a carcajadas. De siempre mi primo era amigo de frases ocurrentes que alegraban cualquier reunión. Pasamos al comedor y nos sentamos a la mesa que ya estaba preparada. Nada más sentarnos le dije:

   .- Cuéntanos algo de tu viaje. Debe de ser algo fantástico imposible de olvidar, ¿verdad? Era la ilusión de mi padre pero no pudo. ¡No le dejaron!

   .- Pues veréis… Embarqué en Carthago Espartharia en un buque bizantino procedente de Septa, que había hecho escala allí. Llevaba un buen número de peregrinos hacia Tierra Santa. Hicimos escalas en Sicilia y en Malta hasta llegar a Joppa. Tuvimos una navegación sin complicaciones aunque, acostumbrarse a ir en el barco y no marearse, es algo más complicado de lo que parece, pero intentamos todos superarlo con dignidad.  

   Hubo sonrisas ante la mención del mareo y una postura digna.

   .- Os puedo decir que Jerusalén impresiona. Desde sus murallas a las ruinas del Templo de Salomón, del que apenas queda un paño de muro sin derruir. Pero Jerusalén y sus alrededores son mucho más. Es un continuo sobresalto íntimo cada vez que llegas a cualquier punto descrito en los Evangelios. Estuve en Belén, en el Gólgota, en el Monte de los Olivos, en el vado de Betábara donde Juan Bautista bautizó a Jesús, en el Mar de Galilea y en el Mar Muerto, que allí le llaman el Mar de la Sal. En fin no os abrumo con nombres y nombres. Todo lo que esperas encontrar está allí.

   Yo le interrogué:

   .- ¿Y qué ambiente hay? No me refiero al religioso que supongo será muy alto, me refiero a la amenaza de Suleimán.

   .- Está presente en todo y todos. Creo que juega al ratón y al gato con el Emperador de Bizancio. Está reuniendo un impresionante ejército y cualquier día marchará sobre Jerusalén. Quizás no se atreva a tomar la ciudad y lo que busque sea esa salida al mar que tanto le interesa.

   .- Quizás – le dije- el Papa negocie con él la custodia de los Santos Lugares. Si garantiza el libre paso y estancia de los peregrinos no habría por qué levantar en armas a toda la cristiandad.

   .- No lo sé, ni supongo nadie sepa cómo piensa el musulmán. Con salida al mar y Jerusalén en sus manos puede controlar a su gusto la ruta de la seda y las especias, y hacerse así dueño de medio mundo.

   Hizo una pausa para preguntarme:

   .- Pero todo eso está muy lejos y nuestros verdaderos y urgentes problemas los tenemos aquí. ¿Qué piensas hacer ahora que el rey eres tú?

   .- Pues cuando llegaste estaba con Swuntila haciendo los preparativos para atender a los dos principales problemas que ahora mismo me preocupan: los vascones y Ágila.

   .- Sí, ya me había enterado que de nuevo se han sublevado los vascones.

   .- Así es.

   Pelayo tomó la palabra para decir:

   .- Creo que estamos aburriendo a la reina con nuestras cosas de hombres. 

   Ella se excusó:

   .- No, para nada. Todo eso me afecta a mí también, no obstante como ya has vuelto y no te vas, tendremos tiempo de charlar de nuestras cosas los tres juntos más tarde. Ahora os dejo con vuestras historias para que podáis hablar con más tranquilidad.

   Y diciendo esto se levantó, hizo un gesto de adiós con la mano y salió del comedor.

   Directamente le hablé de la parte que a mí más me interesaba:

   .- Primo, te necesito ahora más que nunca. Necesito tu ayuda. Tan sólo confío en Sistio y en Swuntila y tengo un reino en guerra y partido por la mitad. 

   .- Yo haré lo que tú me pidas.

   .- Gracias, no sabes lo que me alivia saberlo.

   Me levanté, serví dos copas de vino y las traje a la mesa. Le puse una delante y continué:

   .- Ahora brindemos por todos nosotros y porque tengamos éxito en lo que ha de venir.

   Bebimos. Dije:

   .- Verás, cuando tomamos Toletum nombré a Swuntila Capitán General Adjunto para que me ayudara hasta que se nombrara un nuevo rey. Al ser yo el elegido le ratifiqué en el cargo. Ahora a tu vuelta quisiera que te hicieras tú cargo del ejército pero no quiero lastimarle en su estima porque le debo mucho. Sin él no estaría aquí, no como rey, sino ni siquiera vivo.

   .- Lo entiendo. ¿Qué piensas hacer?

   .- No lo sé. Te juro que no lo sé. Es un buen militar, conocedor de su oficio y a prueba de toda fidelidad. No lo tengo fácil.

   .- Swuntila es un hombre razonable que se puede hablar con él de cualquier cosa. Habla con él.

   .- No, mejor hablaremos los tres juntos, mañana mismo, si te parece bien. Lo resolveremos.

   .- De acuerdo. Mañana en tu despacho estaré para ayudaros en lo que ya estabais tratando esta mañana cuando os interrumpí.

   .- Allí nos veremos. Y ahora celebremos tu vuelta. Bebamos.

    

   





   





Parte XIII

   -----------------------

    

    

   (Relato de lo acontecido a la vuelta de Pelayo, su nombramiento como jefe expedicionario, el contagio de sarna de Roderico y la ayuda de Florinda ante su enfermedad)

    

    

    

   A la mañana siguiente me reuní con Swuntila y Pelayo en mi despacho para continuar con los preparativos de la campaña de la Vasconia. Pasado un buen rato entre cálculos, proyectos y posibles modos de actuar, aproveché una pausa para sacar a colación el tema que me preocupaba. 

   Sin pensarlo más, dije:

   .- Voy a poner a Pelayo al frente de esta expedición a la Vasconia.

   Swuntila se me quedó mirando fijamente. Al poco habló:

   .- La estábamos preparando tú y yo antes que él llegara. Si ya no me necesitas dime, qué debo de hacer a partir de ahora.

   .- Exactamente lo mismo que hasta ahora hacías. Eres mi Capitán General, nada ha cambiado. Vamos a preparar con todo detalle esa expedición entre los tres. Tú, Pelayo, que ya estuviste en la anterior ocasión con mi padre serás el jefe expedicionario. No podéis ir los dos y Pelayo conoce el terreno personalmente. Además es más joven y sin familia a su cargo. Que cargue con lo más duro. A ti te necesito aquí.

   .- ¿Para qué? ¿Cuál será mi función aquí?

   .- Te quedarás con un cuerpo de ejército para la defensa de la ciudad y de los reyes cuando Pelayo se vaya. Mientras, quiero que te hagas cargo de la Escuela Palatina. Hay que formar a esos alumnos para que sean los oficiales de las compañías expedicionarias y no me valen las enseñanzas de Obbarico, son demasiado académicas. Quiero que dediques todo tu tiempo si es necesario a esa función. Necesito que pongas toda tu experiencia de tantos años a formarlos como si en un campo de batalla estuvieran. Eso sólo lo puedes hacer tú. Tus conocimientos salvarán la vida de muchos de ellos. Eres mucho más importante aquí que dirigiendo esa campaña. Que Pelayo se las apañe solo y vaya ganando experiencia. ¿Estás de acuerdo conmigo?

   Swuntila respondió:

   .- Tú eres el rey. Si tú lo has decidido así, así se hará.

   Dirigiéndome a Pelayo le dije:

   .- Tú también has dirigido la Escuela y sabes de eso. Ayuda a Swuntila en esa labor de formación. Hoy por hoy es lo más importante a lo que debemos dedicarnos todos. Luchar sabe cualquiera. Luchar bien sólo unos pocos. Enseñad lo que sabéis a esos muchachos.

   Hice una pausa para añadir:

   .- Y recordad en todo momento que después de los vascos nos esperan Ágila y sus nobles. 

   Me sentí satisfecho de la respuesta de Swuntila ante mi proposición y su actitud, que resolvía mi problema. Dije:

   .- Y ahora sigamos con nuestro trabajo. Aún nos queda mucho por hacer. 

   La lluviosa primavera acabó de refrendar unas estupendas cosechas que alejaron la sombra de la hambruna, al menos por ese año. La llegada de los aportes de tropas de los nobles hizo que el trabajo, tanto en el campamento como en la Escuela, fuera frenético. La labor de gobierno me absorbía la totalidad de las horas de mañana y después, rara era la tarde en que no me reunía con Pelayo y Swuntila en sus respectivos puestos de trabajo. Luego, el merecido descanso al atardecer, la cena compartida con Pelayo casi todas las noches y las largas sobremesas en las que nos contaba todas aquellas anécdotas y peripecias de su viaje. Egilona escuchaba como sumida en una nube. Se le notaba como extasiada y no perdía detalle de cada palabra o gesto de mi primo. Nuestra relación personal comenzó a distanciarse. No era ya la misma, había sutilmente cambiado. Quizás a la vista de los demás no fuera perceptible ese cambio pero para mí comenzó a ser palpable. No puedo decir, desde la distancia de ahora, que ni por parte de ella ni por la de mi primo hubiera visto el más mínimo detalle delator, pero era tangible que Egilona no había olvidado su pasado respecto a él. No pude por menos que sentir celos, pero intenté dominarlos. El carácter de mi primo era arrollador y estando junto a él todo se desenvolvía con una naturalidad y alegría que te hacía sentirte bien.

   Un día quedamos en tomarnos un respiro en las tareas rutinarias e ir de caza. Decidimos volver a los montes en los que hicimos las prácticas de supervivencia y recordar aquellos tiempos felices. Llamé a Sistio y se lo dije. Se sumó encantado. Preparamos concienzudamente el equipo a llevar con todo lujo de detalles. Ahora íbamos de caza no de supervivencia, así que nos llevamos las comodidades que la situación y el entorno nos permitió. Estuvimos tres días. Tres días de compañerismo y relax lejos de los muchos problemas del diario vivir, allí los tres solos. Todo hubiera salido redondo si no hubiera sido por un pequeño detalle que vino a complicar la excursión. Cazamos un corzo, entre otras piezas, lo desollamos y lo preparamos para asarlo a la costumbre del campamento. Disfrutamos de esos momentos como si fuéramos colegiales, en una gratísima armonía. Pero el corzo traía sorpresa incluida: estaba infectado de sarna y yo me contagié. Por supuesto no me enteré de ello hasta pasados unos días, ya en la corte, cuando comencé a sentir un persistente picor en el dorso de la mano derecha y en las dos muñecas. Cuanto más me rascaba más me picaba. Había momentos en que hasta me cambiaba el humor atormentado por aquel picor permanente. Consultados los físicos de palacio me confirmaron el contagio por sarna y me proporcionaron unos ungüentos que apenas aliviaban mi mal pero, me dijeron, evitaban que el parásito se reprodujera y había por tanto que esperar a que cumpliera su ciclo de vida. Esos mismos ungüentos evitaban también la posibilidad de contagio. Pero ese detalle no convenció para nada a Egilona que, desde el momento que se enteró dejó, no ya de mantener cualquier tipo de relaciones íntimas conmigo, sino que ni siquiera me dejaba acercarme a ella, aduciendo el horror que le ocasionaba el pensar de contagiarse también. 

   A primeros de julio, Pelayo organizó un simulacro de campaña como práctica para parte del ejército que habría de llevarse. Junto a compañías de veteranos había otras de novatos que iban ganando así experiencia en marchas, descubiertas, combates cuerpo a cuerpo, despliegues sobre el terreno y conocimiento práctico de los sones de cornetines de órdenes de los oficiales y su interpretación correcta. Aquellas prácticas estaban programadas con una duración de unas tres semanas. La ausencia de Pelayo hizo que ni las comidas ni las tardes fueran ya iguales y, de alguna manera, evitábamos quedarnos Egilona y yo a solas. Había algo –yo lo achaqué a la sarna – que era como una pared entre ambos.

   Un día, paseando por entre los grupos que se formaban en la Escuela Palatina entre una actividad y otra y que servían de descanso para los alumnos, escuché una historia que me llamó la atención. Uno de aquellos muchachos de último año, un primate, le comentó a otro que la tarde anterior había tenido un encuentro muy agradable paseando por la Cava. Vio salir del río a una muchacha con un cuerpo impresionante, totalmente desnuda, que corrió hacia un pequeño cañaveral donde la aguardaba una criada con una gran toalla con la que se cubrió. Tras la toalla, acabó de vestirse y, a continuación, caminaron las dos hacia la ciudad con paso delicado y elegante. Aquella visión le hizo volver al día siguiente y aquella muchacha repitió casi al detalle su actuación del día anterior. La describió como muy bella, menuda de cuerpo, pechos muy proporcionados y una estrecha cintura que contrastaba con la amplitud de sus caderas. Atraído por la curiosidad de ver a la causante del desasosiego de aquel primate y juzgar por mí mismo lo que de verdad había en su descripción, decidí ir yo personalmente a la Cava, dar un paseo por la orilla del río y, si la suerte me sonreía y la muchacha repetía su exhibición, poder opinar por mí mismo. 

   Así que abandoné el palacio vestido de pueblo y me encaminé hacia la explanada que formaba en su meandro el Tagus, casi a los pies de la muralla. Con el ánimo de un colegial que va acometer una travesura me escondí entre la maleza que tupía el cañaveral y esperé. Poco después y a pocos metros de mi escondite llegaron dos mujeres y una de ellas, la más joven, se desnudó oculta por la toalla que la otra mantenía en alto y, de una corta carrera, se zambulló en las aguas del río. Tan solo pude ver su cuerpo por detrás, tapado a medias por la larga cabellera negra que caía por su espalda hasta casi sus caderas.

   Un buen rato después y tras bañarse moviéndose de un lado a otro en el río, pero siempre junto a la orilla, la muchacha salió del agua y corrió hacia donde estaba su criada. Esta vez sí pude verla en su totalidad y apreciar la belleza de su joven cuerpo, pero mi sorpresa fue mayúscula cuando reconocí en ella a Florinda, la hija de Oblián, el exarca de Septa. Me mantuve quieto y en silencio mientras se vestía y, como yo estaba al otro lado de lo que pretendía ocultar la toalla, pude contemplarla a placer y nunca mejor usada la palabra ya que la visión de su cuerpo lo era. Cuando acabó de vestirse se marcharon hacia el puente y subieron hacia la fortaleza. 

   Todo habría quedado como una simple y agradable anécdota si unos días después no me hubiera visitado en mis dependencias Florinda. Ella, aunque de una manera esporádica, había formado a veces parte del grupo que nos reuníamos en mi casa cuando yo vivía con mi padre, y tenía con ella una cierta amistad. A media tarde el mayordomo me anunció su visita y la hice pasar a la antesala de mi dormitorio. Vestía un traje ceñido de color agrisado y se cubría con una larga capa de color rojo. La saludé, la ayudé a quitarse la capa y la hice sentarse frente a mí. Le pregunté el motivo de su visita. Por un instante pensé que ella me habría descubierto cuando la espiaba en el río y sería el tema de su entrevista. Al fin de cuentas ella estaba de cara hacia mi escondrijo mientras se vestía y pudo, perfectamente, haberme visto e incluso reconocido. Pero no, no era ese el motivo. A mi pegunta me respondió:

   .- Majestad, me he enterado de que padece sarna. ¿Es verdad?

   Le contesté:

   .- Florinda, te ruego que en privado te dejes de tratamientos solemnes. Al fin y al cabo somos amigos y nos conocemos ya tiempo. Hablame de tú, por favor.  

   .- De acuerdo, pero contéstame: ¿es verdad lo de la sarna?  

   .- Sí – le dije -. Creo que desollando un corzo que cazamos en el monte junto a Pelayo y Sistio me contagié. Así tuvo que ser. Debería de estar infectado y no me di cuenta de ello. 

   .- Es posible. Fácil es contagiarse.

   .- ¿Y qué interés puedes tener tú por ese detalle? 

   .- Simplemente porque en la Tingitania, quizás por la cercanía del desierto o por la falta pertinaz de lluvias, ese mal está muy extendido, sobre todo entre los perros. También, por la misma razón de su frecuencia, nosotros conocemos los mejores medios para aliviarlo. 

   .- La verdad es que es tremendamente molesto el constante picor. Te pone los nervios a punto de estallar. Los físicos me han proporcionado un ungüento pero, al menos conmigo, no parece muy eficaz. Sobre todo por las noches es desquiciante. Menos mal que desde que lo sabe, Egilona no comparte el lecho conmigo, porque me sería imposible dejarla dormir ni un solo momento. 

     Florinda tomó una de mis manos y se la llevó hacia la nariz. Dijo:

   .- Huele a vinagre. Este ungüento está hecho a base de vinagre blanco y agua. Alivia por unas horas pero no es lo mejor. Además, curar la sarna por este procedimiento no es lo más aconsejable.

   .- Ah, ¿no? 

   .- No. Lo mejor y más rápido para acabar con la enfermedad es con pasta de cúrcuma pero no es fácil de encontrarla por aquí. La traen comerciantes desde la tierra de las especias.

   .- Mis físicos no deben de conocer esa solución.

   .- Si no encontramos la cúrcuma podremos acabar con la enfermedad en unas tres semanas con aloe vera. Yo te traeré. Extiendes la pulpa en gel directamente de la hoja por la piel afectada y además de alivio, poco a poco desaparecerá.

   .- Ya veo que eres una experta en estas cosas. Tendré que nombrarte mi física personal y despedir a los otros – le dije con una sonrisa-.

   .- Bueno, yo sólo sé algunas cosas. Ellos saben más que yo de todo lo demás. Mañana traeré el aloe vera y podrás probarlo.

   .- De acuerdo. Así lo haremos.

   Se levantó. La ayudé a ponerse su roja capa y la acompañé hasta la puerta. Quedé contemplando su andar felino pasillo adelante hasta que desapareció tras el recodo. No pude por menos de recordar su imagen en el río e imaginarla embutida en el ceñido traje que ahora llevaba puesto. Por un momento me agradó la idea de volver a verla al día siguiente y probar el resultado del aloe vera.

   Al día siguiente Florinda apareció con unas hojas de aloe envueltas en un paño. Me dijo que era muy importante quitarles la piel en el momento de usar su pulpa gelatinosa, ya que perdía rápidamente propiedades al secarse. Con un cuchillo fue descarnando las gruesas hojas y echando su pulpa sobre un plato. Cuando lo tuvo todo dispuesto frotó mis manos y mis muñecas con aquel gel y me dijo que lo mantuviera al menos una hora antes de lavarme las manos. Aquello debería de hacerlo al menos tres veces al día. En unas semanas la sarna no sería más que un mal sueño.

   Pero no dio resultado. Mi piel, sensible a aquel producto, reaccionó enrojeciendo fuertemente y tuve que quitármelo rápidamente. Cuando al día posterior pasó por mi despacho para preguntar por el resultado de su remedio, y le dije que tuve que renunciar a él ante el fuerte enrojecimiento de la piel, no pareció que se sorprendiera demasiado, más bien hizo un gesto como si lo esperara. Comentó:

   .- Es que tienes la piel muy sensible y fina. Se traslucen todas tus venas a través de ella. Es una pena porque con el aloe vera estaría todo solucionado en un par de semanas.

   .- Entonces ¿qué me aconsejas?

   .- Pues como hasta es posible con la pasta de cúrcuma te ocurra lo mismo, tendrás que conformarte con lo que tus físicos te han prescrito: vinagre blanco y agua fría. Y…

   Se detuvo. Por un momento se quedó mirándome fijamente. Luego, bajó la vista para decir:

   .- A la noche iré a tu dormitorio para aliviarte los picores y que puedas dormir tranquilo hasta que ese ungüento, poco a poco, vaya acabando con la sarna.

   Se sonrojó ligeramente. Me sorprendió la propuesta y quedé en suspenso. No era una proposición que esperara pero después de haberla contemplado tras el cañaveral, no estaba dispuesto a negarme a tal remedio a mi enfermedad. Ella, quizás meditando sus palabras, el modo de haberlas dicho y el efecto que vio en mi cara, inmediatamente dijo:

   .- Ordena que preparen para esta noche en tu dormitorio una buena luz. Tú tienes la piel muy blanca. No será difícil. Yo llevaré el alfiler.

   .- ¿Cómo? No entiendo.

   Ella me aclaró:

   .- El arador de la sarna es un parásito que excava por debajo de la piel unos túneles por donde va depositando sus huevos. No le gusta la luz y por eso su actividad es siempre de noche. Ese picor que tú notas es el arador excavando su galería. A través de tu fina piel yo lo localizaré y lo mataré con un finísimo alfiler de oro que tengo, y que en mi tierra se utiliza con ese fin. Muertos los aradores que tengas adultos, al menos en un par de días dormirás a gusto, hasta que se desarrollen los huevos de las galerías. Si vamos matando los adultos no habrá más huevos y la sarna se extinguirá, ¿entiendes?

   .- Sí, claro. ¿Y a qué hora vendrás?

   .- A última hora, cuando el arador esté en pleno trabajo bajo tu piel, así el enrojecimiento exterior denunciará su presencia exacta y podré acabar con él. Luego, el ungüento te quitará el enrojecimiento y el picor. Yo estaré en mi alcoba. Avísame cuando haya de ir.

    .- Así lo haré. ¿Esta noche?

   .- Sí.

   Y diciendo esto hizo una pequeña reverencia y se marchó.

   Me quedé pensativo ante la situación, para mi extraña, de que fuera Florinda a mi dormitorio a solucionarme los picores de la sarna y precisamente con un alfiler. No lo hubiera pensado nunca. Por otro lado las idas y venidas de la muchacha a la cámara del rey a ciertas horas de la noche no pasarían desapercibidas en un mundo tan espeso y cercano como la corte, donde todo se sabía en muy poco tiempo. Se lo contaría a Egilona tal cual se lo había dicho a él Florinda, por si sentía curiosidad en ver a la muchacha ensartar bichos a través de mi piel. 

   Hacía calor. Durante la cena le comenté a Egilona todo lo referente al ofrecimiento de Florinda y le pareció bien. Simplemente le pareció bien, sin que el tema le mereciera comentario alguno más. Se retiró directamente a sus aposentos aduciendo no encontrarse especialmente inspirada para nada. Me asombró su estado de apatía. Ella antes no era así y no acertaba a encontrar el motivo de ello. Por un momento lo achaqué a la ausencia de Pelayo, pero deseché la idea por no parecerme justa con ninguno de los dos. 

   Después de la cena me acerqué, dando un paseo, a las dependencias de la Escuela Palatina, a esas horas en total calma. La plaza estaba desierta y contrastaba con la algarabía que se formaba en ella cada mañana cuando estaba llena de alumnos, de gritos, de órdenes, de golpes de espadas y escudos… de gente joven y alegre. Recordé mis tiempos de alumno y cómo la vida se me había pasado en tan poco tiempo, transcurriendo a una velocidad de vértigo y arrollándome en su rodar. Mi madre muerta, mi padre asesinado, reinando en medio país y con una guerra civil a la vista. Recordé entonces las bellas palabras de los cánticos de la coronación. Palabras, buenas intenciones y mejores augurios para el comienzo de un reinado en paz, si es que la paz fuera posible alguna vez. La violencia sólo genera violencia y venganza. Si Witiza no hubiera actuado de aquella manera tan cobarde con mi padre yo no me habría vengado en él. Quizás, como dijo Sistio, su condición de padre le cegó o no quiso ver la mano de su hijo en todo aquello y esa idea, esa disculpa, motivó el momento de piedad que tuve al ordenar ajusticiarle. El verlo allí en la celda hecho un ovillo, ciego y cortadas las manos pudo más que el sentimiento de odio de unas horas antes. Lo de Ágila y Whola era otra cosa muy distinta. Les haría pagar el frío asesinato de mi padre. Justa o injustamente a mi padre se le había condenado como reo de alta traición y ello conllevaba la ceguera y la amputación de la mano derecha según la ley, y la ley se cumplió. Pero el asesinarlo después en su celda no fue producto de ningún juicio y sí de una cruel venganza sin sentido. Les haría pagar por ello costase lo que costase. 

   Aún sin darme cuenta fui, en mi paseo, acercándome de una manera inconsciente a la Comandancia. Los guardias de la puerta avisaron al oficial de guardia de mi proximidad y, cuando llegué, ya me estaba esperando en el dintel. Me saludó militarmente y me preguntó el motivo de mi visita a aquellas horas. Le dije que tan sólo y por un momento, tenía la necesidad de ver de nuevo la celda donde había sido asesinado mi padre y luego estuvo recluido Witiza. Me hizo pasar, ordenó abrir la celda y me dejó a solas en cuanto me adentré en ella. Era fría y húmeda a pesar de estar en verano. No había mobiliario alguno. El suelo estaba cubierto con paja extendida y de una de las paredes colgaba una cadena con un grillete en su extremo. Demasiado poco lujo para haber albergado recientemente en su interior aquellos dos personajes tan importantes en mi vida. 

     Lenta, muy lentamente, crucé la plaza para volver a mis dependencias. El picor de maños y muñecas me recordó la cita con Florinda. No estaba muy seguro de la eficacia de ese método tan peculiar de ir acabando con aquellos molestos parásitos uno a uno, travesándolos con un alfiler a modo de estoque. No obstante, no debería, por respeto a Florinda, dudar de que aquel método fuera usado con eficacia en la Tingitania y por tanto sirviera también para mí. 

   Miré a mi alrededor y comprobé la altura de la luna en el cielo. Me decidí a caminar directa y rápidamente a mis aposentos antes de que avanzara más la noche. Al llegar ordené a un sirviente que avisara a Florinda de que el rey ya estaba en sus aposentos. Me preguntó si habría de aguardar respuesta alguna y le dije que no. Decidí esperarla en la antesala, me pareció más correcto. Unos minutos después llegaba Florinda. El sirviente la anunció. Asentí con la cabeza y la dejó entrar, hizo una reverencia, cerró la puerta y se marchó.

   La recibí en el centro de la antesala, de pie. Ella vestía un chal de anchas y largas mangas que cubrían por completo lo que llevaba debajo, que aparentaba ser un camisón de dormir. Me dijo que ya no esperaba mi llamada y que estaba en cama. Me pidió perdón por su atuendo para presentarse ante el rey, pero no había querido demorar su llegada ocupando tiempo en vestirse adecuadamente. Le contesté que aquello no tenía, en este momento, importancia alguna y que procediera tal como habíamos quedado antes de que se hiciera más tarde.

   No le pareció adecuada la iluminación de aquella sala y entró en el dormitorio. Allí, había ordenado yo disponer de varios candelabros de múltiples brazos por lo que Florinda decidió que allí seria el teatro de operaciones. Pasamos al dormitorio, dispuso dos banquetas en el centro, junto al apagado hogar, encendió dos candelabros, uno a cada lado de las banquetas y me mandó sentar en una de ellas. Florinda se sentó delante de mí, movió los candelabros buscando su mejor punto de iluminación y me miró como pidiéndome permiso para comenzar.

   Tomó una de mis manos, la colocó sobre sus rodillas, palma hacia arriba, y comenzó a inspeccionar mi piel lenta y muy cuidadosamente. En su mano derecha pude ver un arpetón de oro con cabeza de perla. Se lo pedí por la curiosidad de verlo bien. Era finísimo en su grosor y pensé que ello se debería a causa del uso al que iba destinado. Se lo devolví. Me sonrió y continuó con su inspección. Momentos después se acercó aún más a mi mano y, cuidadosamente, clavó el arpetón en uno de aquellos sarpullidos rojos. No sentí nada. Después fue haciendo lo mismo en todos aquellos sitios que estimó oportuno hasta que, por fin, levantó la cara y dijo:

   .- Ya hemos acabado por hoy. Ahora date una buena friega del bálsamo de vinagre con agua fría y a dormir. Si no me he dejado alguno vivo, dormirás como un rey…   

    Se sonrió y su blanca dentadura resaltó enmarcada por el perfil fino y sensual de su boca. No sé por qué pero me pareció ver en sus almendrados ojos un brillo distinto a otras veces. Su larga cabellera, negra como el azabache, caía a ambos lados su cuello enmarcando su rostro, moreno cobrizo, mostrando nítidamente su imagen de mujer del sur. Me dije que aquella muchacha era la imagen inversa de Egilona, su antítesis femenino.

   Le devolví la sonrisa y le di las gracias por sus atenciones. Se levantó y, sin mediar palabra alguna, salió del dormitorio y se marchó.

   Siguiendo sus instrucciones, me di unas friegas del ungüento de vinagre y esperé a que comenzara, con su frescor, a hacerme efecto. A continuación me acosté, buscando en el sueño el descanso apetecido. Antes de dormirme repasé uno a uno todos los detalles de la visita de Florinda de aquella noche y con ellos, plácidamente, me dormí.  

   Aquella visita, con todos sus detalles, se repitió varias veces, cada dos noches, en las que la muchacha venía a mi dormitorio, alfiler en mano, a solucionarme el irritante picor de la sarna. Por romper el silencio casi incómodo que se presentaba mientras ella actuaba sobre mi piel, comenzamos a mantener una buscada conversación para hacer un poco más ameno ese tiempo necesario para que Florinda acabara con los aradores adultos que descubría en mis manos. Me contó muchas cosas de su Septa natal, de su padre el exarca Oblián, de su madre a la que adoraba y que ya hacía más de cuatro años que no había visto, justo desde que Witiza la hizo venir a la corte. Le pregunté por su edad y por su situación personal respecto a su padre y los posibles planes de matrimonio que aquel tuviera para ella. Me contestó:

   .- Acabo de cumplir los veintiuno. Ya llevo cuatro aquí en la corte. Y por lo que me preguntas sobre los planes de matrimonio para mí por parte de mi padre los ignoro. Nunca hablé con él de este tema, ni en sus cartas me lo mencionó nunca.

   .- Entiendo. De todos modos tu padre tendrá que tomar pronto alguna decisión sobre tu futuro. Es la costumbre y ya a tu edad no debería de demorarse mucho. De todos modos no creo que tenga, contemplándote, problemas para encontrate un marido dispuesto a desposarte.

   Se ruborizó ante mis palabras relativas a su figura y porte. Me sonreí para decirle:

   .- De todos modos es posible que yo me entere antes que tú de los planes de tu padre. Es preceptivo que solicite mi permiso y bendición para concertar tu boda. Es la ley, o mejor dicho, es la costumbre.  

   .- Lo sé. Sé que mi padre buscará para mí aquel hombre que crea sinceramente que me hará feliz y esté acorde a nuestra familia.

   .- Sí. Pero tú, que llevas ya tiempo en la corte, ¿acaso no tienes predilección por alguno de los jóvenes nobles que aquí residen? 

   No me contestó.

   .- Te lo digo porque de haberlo, la opinión del rey pesaría mucho en la voluntad de tu padre antes de tomar una decisión sobre tu matrimonio.

   .- Lo sé, aunque también sé que habría de haber serias razones para que el rey se opusiera a una boda concertada por mi padre. ¿Por qué habría de hacerlo si no?

   .- Porque tú se lo pidieras, por ejemplo. Además ese rey del que hablamos podría sugerir, a instancias tuyas, el candidato a ser tu marido si tú se lo pides. 

   Guardó silencio. Se quedó mirándome fijamente, como sospesando mis palabras. Yo continué:

   .- Si tu padre te envió aquí ya hace cuatro años y desconoce el hecho de que tú pudieras estar enamorada de alguien aquí en la corte, nunca podrá proponerte en matrimonio a ese hombre, al desconocer su existencia y tus sentimientos. Ahora bien, si el rey le abre los ojos…

   .- El rey no puede ayudarme en mi caso.

   Me quedé sorprendido por esa respuesta. Reaccioné.

   .- O sea que sí existe ese hombre al que tú elegirías como marido, ¿verdad? Era lógico pensarlo. ¿Y por qué piensas que el rey no podría ayudarte en eso? ¿Acaso dudas de su buena voluntad?

   .- No. No dudo.

   .- ¿Entonces?

   .- Simplemente no puede ayudarme.

   .- ¿Pero por qué? ¿Qué poderosa razón hay?

   Tardó en contestar. Continuaba manteniéndome fija la mirada.

   .- Está casado.

   Dejé pasar unos segundos antes de preguntarle:

   .- ¿Él sabe de tus sentimientos? ¿Se lo has dicho?

   .- No lo sé, es posible que lo haya notado. Además, ¿qué importa que yo lo sepa o no? Yo me casaré con quién mi padre designe y no tengo por qué negarme a ello, ni plantearme otro futuro distinto. Soy mujer y mis sentimientos no cuentan. Le daré hijos a mi marido y con ello habré cumplido con él y con mi padre. Lo que yo sienta no es importante para nadie. 

   .- ¿Sabes si ese hombre es feliz en su matrimonio? Igual él está en situación parecida a ti y, al no conocer tus sentimientos hacia él, no se plantea otra cosa. El divorcio existe y te aseguro que la opinión del rey ante la iglesia pesa mucho para concederlo.

   .- Eso no lo sé. Quizás sea como tú dices.

   .- Contéstame sinceramente, porque algo habrás visto en él para alimentar ese amor que dices que le tienes, ¿crees que te ama o pudiera amarte si estuviera libre?

   Ella se levantó sin decir palabra. Se colocó bien el chal sobre los hombros, se sacudió el vestido y se dirigió hacia la puerta. Una vez allí se volvió para decirme:

   .- No sé si me ama o podría llegar a amarme algún día, pero sí sé que leí el deseo en sus ojos mientras me contemplaba desnuda, escondido en el cañaveral.

   Y con estas palabras cerró la puerta tras de sí y se marchó. 

    

    

    

   





   





Parte XIV

   ---------------------

    

    

   (Relato de la relación entre Roderico y Florinda, la vuelta de Egilona con Roderico y la traición de Oblián)

    

    

    

   Quedé perplejo ante la respuesta de Florinda a mi pregunta porque, desde luego, no la esperaba. Así que me había descubierto espiándola desde el cañaveral. Recordé aquella escena y no pude por menos que asombrarme de la serenidad de la muchacha mientras se vestía, sabiendo, como acababa de reconocer, que yo la estaba contemplando. Es más, hasta me pareció en ese  momento que tardaba más de lo normal, tal que se recreara en cada uno de sus movimientos, sutiles y felinos, como si pretendiera darle a cada uno de ellos el morbo exhibicionista justo y preciso ante un eventual observador. Nunca dejaron de sorprenderme las mujeres con sus actos. Su inteligencia siempre estuvo fuera del alcance de mi corto entendimiento y desde luego, ni antes ni ahora, pretenderé entenderlas. Vano empeño. Y por supuesto no tenía ni idea de qué pasaría a continuación de aquella conversación nuestra, ni cuál sería su actitud hacia mí después de aquella confesión.

   Dos noches después quedé expectante en mi dormitorio a la espera de la posible visita de Florinda. No tenía cierto si ella aparecería o no y desde luego, si no lo hacía, no tenía el propósito de forzarla mandándole aviso alguno. Tampoco tenía idea de cuál sería su actitud en el caso de que se decidiera a venir, así que ante aquella disyuntiva decidí dejar al azar los sucesos de aquella noche.

   Al fin llegó. Cuando el asistente me avisó de su llegada me senté en la banqueta de todas las noches, como queriendo no darle importancia alguna a las confidencias de la noche anterior. Entró luciendo una sonrisa franca que contrastaba con mi semblante reservado, serio y a la espera de conocer su actitud. No sé si, porque su confesión de amarme cambió el prisma de mi interés hacia ella o porque en realidad fuera así, la encontré radiante. Se despojó del chal y se vino hacia su banqueta. Bajo el chal rojo de todas las noches se había puesto una túnica de seda blanca, muy escotada y sin mangas, que se pegaba a su cuerpo como una segunda piel. Se sentó y la raja de la túnica dejó al descubierto sus piernas por encima de las rodillas. En un gesto púdico las volvió a cubrir rápidamente. Sin pronunciar palabra tomó mi mano y la colocó sobre sus rodillas. Se inclinó hacia adelante para centrar su visión en las pequeñas protuberancias que el arador iba generando cada cierto espacio en mi piel. A través del escote pude contemplar sus pechos casi en su totalidad. Alzó la cabeza y me miró por un instante. Aunque yo desvié la mirada, ella supo cuál era el motivo de mi atención. Continuó como si tal en su quehacer, al tiempo que dibujaba una ligera sonrisa de complicidad. Estaba clara su actitud provocadora. Ninguna otra noche anterior se había insinuado de aquella manera tan directa ni había venido vestida, o desvestida mejor dicho, de ese modo. Yo me sentía incómodo intentando disimular la erección que me produjo la visión de sus pechos allí tan cerca, casi al alcance de la mano. Sólo tenía que adelantarla un poco para tocarlos, para acariciarlos a través de la fina seda. Comencé a sudar. Un hilillo de sudor me cayó espalda abajo y un ligero temblor recorrió la mano que en ese momento tenía Florinda entre las suyas. Levantó de nuevo la mirada y clavó sus ojos en los míos. Sin dejar de mirarme tomó mi mano y la colocó dentro del escote sobre su pecho al tiempo que un hondo, pero apenas perceptible suspiro, se escapó de sus labios. El calor y el suave tacto de la piel de su pecho en el dorso de mi mano acabaron por disparar mi deseo. Dejé de pensar en ninguna otra cosa que no fuera poseerla. Me puse en pie y la hice levantarse atrayéndola hacia mí. No opuso resistencia alguna y su cuerpo se pegó al mío como la seda al suyo. La sujeté del cabello y le levanté la cara. La besé con furia, con rabia, al tiempo que la abrazaba fuertemente. Nos despegamos por un instante y ella, rodeando mi cuello con sus brazos y empinándose sobre la punta de los pies, me besó largamente hasta que, en un desmayado suspiro, tomó aire separándose. En ese mismo instante, me dejó, tomó su chal y salió rápidamente del dormitorio en una huida totalmente inesperada para mí. 

   De nuevo me quedé desorientado ante su actitud. No entendí entonces que el provocar y salir huyendo ante el fuego provocado forma parte de la estrategia femenina de acoso y derribo del varón, al menos en la primera vez. Apagué los candelabros y me dispuse a dormir. Me costó hacerlo porque una y otra vez la imagen sensual y provocativa de Florinda martilleaba mi mente mostrándome su imagen de hembra joven y entregada. Me pregunté entonces cuál sería su actitud la siguiente visita a mi dormitorio. Nada podría ya ser igual después de aquellas apasionadas muestras de amor. Aquel último beso antes de salir corriendo llevaba dentro toda una explosiva carga erótica.

   Volví a equivocarme. A la siguiente sesión llegó una Florinda discretamente vestida, seria y muy en su papel de estoqueadora de aradores. Apenas habló en toda la noche media docena de monosílabos y se mantuvo con la visión baja casi toda ella. Yo la contemplaba esperando algún tipo de reacción o explicación por su parte, que no se produjo. Ante esta actitud apagada de la muchacha decidí ser yo quien rompiera el hielo. Quizás la visita anterior hice o dejé de hacer algo que ella esperaba de mí y decepcionada se marchó. ¡Nunca supe el porqué de aquella conducta! Mientras ella buscaba aradores en mi muñeca extendí la otra mano y le levanté la cara por la barbilla. Se detuvo en el acto y se quedó mirándome, directa y fijamente, a los ojos. Le quité el alfiler y lo dejé sobre la mesita auxiliar. Me puse de pie y la invité a hacer lo mismo. La tomé de la mano y la atraje hacia mí. No hubo resistencia pero tampoco entrega cuando la besé. Le tomé los brazos y los puse alrededor de mi cuello. Con una mano rodeando su cintura y con la otra sujetándola del cabello estuve mirándola fijamente a los ojos buscando, esperando la reacción de ella. 

   Le dije:

   .- ¿Acaso lo de la otra noche no fue nada? ¿No fuiste sincera?

   No me contestó. Continuó mirándome sin pestañear.

   .- Viniste provocadoramente vestida, sensual, atrevida y hoy ¿a qué se debe este cambio?

   Al fin habló:

   .- Te dije que no podrías ayudarme. Yo nunca seré tu amante.

   .- ¿Por qué lo hiciste entonces?

   .- Me equivoqué. No sabía lo que hacía y no medí mis propios actos. Luego recapacité y me marché. Gracias a Dios no pasó nada irremediable.

   .- ¿Y si hubiera sucedido?

   .- Pero no sucedió.

   .- Puede suceder ahora. Yo te deseo y tú me quieres.

   La atraje hacia mí. Se resistió.

   .- Pero no eres libre.

   .- Pero puedo llegar a serlo. Nada hay eterno en esta vida.

   .- No te creo. Deseo y sólo deseo es lo que leo en tus ojos. Yo busco algo más.

   .- Eso requiere tiempo y tú puedes lograr que eso surja. Ámame y te amaré.

   .- ¿Y la reina?

   .- Ya te dije que la reina no visita este lecho ya hace tiempo y la sarna no es todo lo que se lo impide.

   La besé en el cuello. Se dejó hacer. La apreté contra mí y al final cedió. El contacto de su cuerpo apretado al mío hizo estallar el instinto de los dos. Comenzaron los besos y las caricias cada vez más ardientes que nos fueron llevando a un final cantado. Instintivamente fuimos acercándonos al lecho y comenzaron a estorbarnos cualquier vestimenta en el otro. Después, desnudos, hicimos el amor con esa inquietud de la primera vez. Recorrimos ávidamente el cuerpo del otro recreándonos en aquellas partes especialmente sensibles y morbosas en las que hay que doctorarse allí con tu pareja, con ella, en la cama, porque no hay dos cuerpos iguales, dos sensualidades idénticas, dos morbosidades gemelas. Yacimos con la voluptuosidad del pecado, de lo prohibido y todo ello sin una palabra de amor entre los dos. Al amanecer, agotados y exhaustos, nos despedimos con esa mirada cómplice de quien sabe que todo aquello tan sólo es el principio.

   A partir de entonces, cada noche en la que había sesión de alfiler, acabábamos yaciendo como dos apasionados jovencitos que cada día descubrían cosas nuevas. Apenas hablábamos, no porque no tuviéramos de qué hablar sino, quizás, por el miedo a la contestación del otro y que aquella respuesta hiciera estallar la situación como un globo de papel.

   Una noche, estando en plena sesión de arpetón, el asistente entreabrió la puerta de la antesala para anunciar:

   .- Su Majestad la reina.

   Egilona entró en la antesala y, al no vernos, se dirigió directamente al dormitorio. Allí estábamos Florinda y yo, frente a frente en nuestras banquetas. Prevenidos por el asistente, volvimos la cabeza al verla entrar y yo la saludé diciendo:

   .- Pasa. Estamos ya acabando. Esta mujer cada vez es más eficaz con su alfiler.

   Egilona saludó y se acercó. Se quedó contemplando en silencio por un rato cómo Florinda buscaba, detectaba y mataba a los parásitos. Cuando la muchacha acabó, se levantó y con una reverencia se marchó sin decir nada. Yo le pregunté a Egilona:

   .- ¿Y cómo tú por aquí? Nunca tuviste interés en venir.

   .- Hoy sí. Se cuentan cosas de vosotros dos y vine a saber la verdad.

   .- ¿Cosas? ¿Qué cosas se dicen?

   .- Pues las normales de cuando una mujer de noche visita regularmente el dormitorio de un hombre. Y si ese hombre es el rey, con mayor motivo.

   .- Pues ya has visto. Conoces a Florinda desde hace tiempo y sabes lo seria y discreta que es. Gracias a ella puedo dormir a gusto y olvidarme de mi enfermedad. Por cierto, apenas pueden quedar dos o tres sesiones para dar por acabado su trabajo. Voy a darme las friegas con el ungüento para aliviarme el enrojecimiento y, después ya ves, a dormir.

   Ella se volvió y cerró la puerta del dormitorio. Se acercó a los candelabros y los apagó. Tan sólo una lámpara votiva, que acostumbraba a tener encendida en recuerdo de mi madre, quedó como toda iluminación. En el centro de la habitación y de cara hacia mí, desabrochó los botones de los hombros de su túnica, la dejó caer al suelo y quedó totalmente desnuda. En la semioscuridad, la débil luz de una luna llena bañó de plata su espléndido cuerpo a través de la ventana. Dijo:

   .- Me siento sola. Muy sola.

   No le contesté. No quise echarle en cara su abandono de todo aquel último tiempo y su permanente despego y apatía hacia mí. Me levanté y la abracé. Temblaba ligeramente. La besé en el cuello y suspiró lánguidamente. Me buscó para besarme y así lo hicimos. Abrazados fuimos buscando el lecho sin dejar de besarnos. Me despojó de mi camisón y, desnudos los dos, caímos sobre la cama. Al quedar sobre ella, me rodeó con sus piernas atrayéndome hacia sí. Tenía prisa, su entrecortada respiración denotaba urgencia de sexo y lo buscaba con avidez. Cuando entré dentro de ella exhaló por sus entreabiertos labios como un gemido lastimero. Comenzó a moverse rápidamente al tiempo que emitía unos pequeños gritos agudos acompasando a su agitada respiración. No tardó mucho en quedarse de pronto rígida y arqueada, como era su acostumbrado orgasmo, al tiempo que un hilillo de saliva resbalaba por su boca. Intenté prolongarle el placer todo lo que pude ajustando mis movimientos al ritmo de su respiración hasta que quedó como dormida, los ojos cerrados y las piernas indolentemente flojas alrededor de mi cintura. Unos instantes después abrió los ojos y me sonrió. Me hizo incorporarme y se dio la vuelta quedando boca abajo. Se puso de rodillas ofreciéndome su sexo. La cabalgué con furia, con premeditada violencia, haciéndola gemir a cada golpe seco de mis caderas hasta que perdí el ritmo ante la proximidad de mi propio orgasmo y lo finalicé entre empujones y ruidosas espiraciones. Me dejé caer a su lado con la frente perlada de sudor y el pecho agitado. Volvió a sonreírme. Se apretó contra mí y la abracé. Recostó la cabeza sobre mi pecho y se quedó así profundamente dormida. De este modo, abrazados, desnudos y destapados nos sorprendió el alba. 

    Esta vuelta de Egilona al lecho conyugal se repitió a la noche siguiente en la que, después de cenar, salimos a dar un largo paseo dentro de la misma fortaleza, para no tener así que preparar y llevar una comitiva de protección. Fuimos, cogidos de la mano, por aquel enrevesado laberinto de pasillos y patios interiores. Subimos a la muralla y desde allí, asomados a una barbacana, contemplamos la ciudad y su arrabal, el Tagus y sus meandros, el campo y los montes cercanos. Allá en lo alto, una suave brisa jugaba coqueta con la cabellera de Egilona, suelta y al aire. No hacía calor ya a aquellas horas y a ello colaboraba el céfiro, el fructificador viento de poniente que bajaba desde la serranía. Volvimos a yacer con el mismo ímpetu de la noche anterior como si quisiéramos, de algún modo, recuperar el tiempo perdido. Yo habría de levantarme muy temprano para acudir al campamento y revisar con Swuntila algunos temas de aprovisionamiento que convenía decidir cuanto antes. Esta circunstancia hizo que, a media noche, Egilona se marchara a sus dependencias y en ellas ordenó a sus damas le prepararan un baño caliente, muy caliente, costumbre que conservaba desde antiguo y que mantenía durante todo el año, independientemente de la fecha. 

     El regreso de mi esposa al lecho conyugal trastocó los planes que me había hecho respecto a Florinda. En la situación de abandono e indolencia con la que hasta ese mismo momento me trataba Egilona y el descubrimiento inesperado de los sentimientos de Florinda, me hicieron llegar hasta pensar en la posibilidad de solicitar la anulación de mi matrimonio y comenzar una nueva vida junto a ésta última. A fin de cuentas era ella, Egilona, la que de una manera reiterada me había alejado de su lado aduciendo cualquier excusa y echándome, materialmente, en brazos de Florinda. Pero ahora todo había vuelto a su cauce y yo comprendí que siempre estuve enamorado de mi esposa. Con su nueva actitud todo se renovaba y volvíamos a ser matrimonio de nuevo. Aquello dejaba fuera de nuestra vida a Florinda, a la que habría de indemnizar y agradecer debidamente sus desvelos por hacerme la enfermedad mucho más llevadera, y también por todo lo demás. Habría yo de estudiar detenidamente de qué modo o manera y cómo, podría compensar su dedicación especial a mi persona.   

   Por otro lado comencé a sospesar las circunstancias que se derivarían de esta relación total con ella. Supuse que el conocerla no sería del agrado de Egilona y mucho menos aún de Oblián, el padre de ella, que exigiría restaurar el honor suyo y el de su hija.    

     Cuando, unos días después, se dio la sarna por curada, era obvio que no podíamos seguir manteniendo aquella excusa como válida para vernos en mis aposentos. Yo le pedí a Florinda, ante sus presiones para que comenzara los trámites de separación con Egilona, paciencia para despejar antes algunas de las muchas incógnitas de futuro que teníamos delante. Para la primavera próxima, como máximo, Pelayo habría de marchar hacia el valle del Ebrus a volver al redil a aquellos nobles que se habían decantado por jurarle fidelidad a Ágila, apresarle y devolver la integridad territorial al reino godo. Ése sería el momento óptimo para comenzar nosotros una nueva vida en un país nuevo. Aquellas razones no convencían totalmente a Florinda pero a mí me permitían ganar tiempo, un tiempo necesario al menos para aclararme en mi forma de actuar y encontrar una salida válida a aquel problema. 

   Para nuestros esporádicos encuentros decidimos usar mi casa familiar, la de mi padre en la Plaza Mayor. Supongo que las salidas a deshoras del rey de palacio y su vuelta de madrugada no tardaron mucho en ser conocidas, y atando cabos y pequeñas murmuraciones ser descubierta la causa de ellas. De ahí a que Egilona fuera informada por alguna de sus amas o dueñas de los rumores que corrían por la Corte, eso sí sin malicia ni dándoles crédito, no se demoraría mucho en conocerlos. Fuese o no fuese así, el caso es que Egilona cada vez era más omnipresente en mi vida y sobre todo en mis noches, lo que hizo que al final Florinda estallara en celos y me amenazara con darlo todo a conocer públicamente. Yo intenté calmarla asegurándole que todo aquello se resolvería muy pronto, en cuanto la situación política y militar lo estuviera también. 

   Algo, que nunca llegaré a saber, tuvo que ocurrir entre Egilona y Florinda porque en nuestro encuentro íntimo de aquel día Florinda me planteó un ultimátum sin vuelta atrás y con decisión a tomar inmediatamente y allí mismo. Como continué con mis objeciones a tomar ninguna disposición antes de solucionar los graves problemas que ella ya conocía, me dijo que había hablado largamente con Egilona, que la reina le había contado, sincerándose, muchas cosas y que al escucharla se dio cuenta por sus palabras de que yo no tenía pretensión alguna de dar el paso de la separación y que por lo tanto o tomaba inmediatamente la decisión o no la volvería a ver, ni a tocar jamás. Lógicamente, y aunque no la creí, continué insistiendo en mi solicitud de tiempo para poder solucionar todas las cosas a la vez incluido, claro estaba, también lo nuestro. Florinda estaba furiosa y yo comprendí que una mujer así, en ese estado, lo mejor era dejarla que se calmara y todo volvería a lo anterior. 

   Como tantas otras veces en asuntos de mujeres, me equivoqué. Florinda comenzó a pasar de mí como si yo no existiera, hasta llegar incluso a rehuirme si nos cruzábamos. Para mí aquella situación era la ideal. Acababa de solucionarse el mayor y más cercano de mis problemas por la misma causante del mismo. 

   Un mes después, un correo me llegó con un mensaje de Oblián, el conde exarca de Septa y padre de Florinda. Me puse en guardia. Que el mismísimo Oblián abandonara su ciudad en estos momentos tan delicados y convulsos a ambos lados del Estrecho, me hacía suponer que la causa de aquel viaje, más que política, era familiar y con el tema del honor de por medio. 

   Me preparé y rebusqué mil razones para intentar calmar al viejo conde sobre cómo remediar, de una manera civilizada, la perdida virtud de su hija, eso suponiendo que ella, furiosa y despechada, no la hubiera presentado al padre como el producto de una brutal y sádica violación. 

   Después, muchos meses después, me enteré de que cuando Witiza la hizo venir a la corte, como era costumbre para fidelizar al padre a la corona y que sirviera de rehén de esa fidelidad, Florinda convino con su padre que, en el caso de que tuviera algún problema grave le hiciera llegar una cesta de fruta que incluyera varios huevos de gallina, uno de los cuales estaría podrido. El padre entendería el mensaje y obraría tal cuál conviniera. Con esa estratagema evitarían que un mensaje escrito cayera en manos no adecuadas. Debió de hacerlo así porque el conde marchó hacia Toletum a entrevistarse con el rey. 

   Volví a equivocarme.

   Cuando el conde llegó a Toletum y solicitó audiencia, se la concedí en el salón del trono y a la vista de todos, aprovechando que él, por ofuscación u olvido, no la solicitó privada. Como Oblián la aceptó así sin más y yo suponía que el tema que le traía a la corte era hablar del honor de su hija, llegué incluso a pensar que quizás no le importara que todo aquello se supiera. 

   Cuando el conde entró en el salón de audiencias, junto a una Florinda compungida y llorosa, llegó al centro, hizo una reverencia y muy correctamente dijo:

   .- Que Dios te bendiga y te colme de dicha, mi rey.

   Le devolví el saludo, expectante. Continuó:

   .- Te preguntarás el motivo de mi visita.

   Asentí sin saber muy bien si decirle que sí o que no. Así que le animé a proseguir.

   .- Sé muy bien la situación de mi hija aquí en la corte y soy consciente de ello. Todos lo sabemos, así que para qué ocultarlo ¿no? 

   Volví a dudar qué contestarle. No me atrevía a interpretar sus palabras. Se volvió hacia los presentes para decir:

   .- Pero yo, como padre, apelo a los buenos sentimientos de nuestro rey.

   Florinda mientras, se secaba las lágrimas, abatida.

   Alargué la mano derecha animando a Oblián a concretar los motivos de su viaje.

   .- Señor, necesito tu permiso para que mi hija pueda acompañarme a Septa. Su madre, muy enferma, solicita de tu generosidad le concedas el alivio de volver a verla por última vez. Sé que, en tiempos de guerra como estos, no es usual que los hijos de los nobles abandonen la corte, por las razones que todos entendemos pero yo invoco a tus sentimientos cristianos para que lo permitas y mi hija pueda despedirse de su madre.

   Miré de soslayo a Pelayo que estaba presente entre los asistentes a la audiencia. Me hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Me puse en pie y dije:

   .- No seré yo quien impida que una madre en su lecho de muerte pueda despedirse de su hija. No sería de buen cristiano. Deseemos que la visión de su hija reconforte, sane a esa madre y pueda disfrutar de su compañía muchos años aún. Así que dispongo, aquí y ahora, permitir que el bueno y muy leal conde Oblián pueda marchar de regreso a Septa con su hija. Que Dios permita que lleguen a tiempo y el deseo de esa madre se vea cumplido.

   Ante estas palabras, padre e hija hicieron una reverencia y se marcharon. Tras la reverencia, Florinda me envió una mirada cuyo mensaje no supe adivinar pero me pareció, al menos, envenenado. Para nada esperaba un desenlace como aquel para aquella entrevista. Es más, esperaba una turbulenta sesión inflamada de reproches y no aquella otra tan de guante blanco como había resultado. 

   Cierto era que la prudencia política aconsejaba no conceder aquel permiso con Tariq agazapado en Tánger y a la espera de una ocasión propicia para hacerse con Septa. Para él debería de ser como una manzana madura zarandeada por el viento y a punto de caer por sí sola. A pesar del tratado de convivencia con Tariq, el moro podría presionar fuertemente al exarca y caer éste en la tentación de dejarse seducir, ahora que su hija ya no sería mi rehén, y pasarle su vasallaje a cambio de una buena oferta para él y su familia, como por ejemplo conservar su estatuto más o menos parecido a como el que tenía ahora con el rey godo de Toletum. Pero por otro lado para mí suponía un alivio la marcha de Florinda de la corte. La posibilidad de que saltaran chispas entre Egilona y ella era cada vez más probable, más cercana. A partir de ahora todo se iría diluyendo con el paso del tiempo, acallando rumores que irían desapareciendo como pompas de jabón al no tener morbo con el que alimentarse. De todos modos seguía asombrándome la actitud de Florinda, conociendo como conocía su carácter bravo y fuerte. 

      La marcha del conde y su hija de regreso a África supuso un baño de tranquilidad para mi espíritu, que estaba permanentemente en tensión ante la situación que yo mismo había creado con la complicidad, eso sí, de las dos mujeres. A partir de ese momento ya podría dedicarme en cuerpo y alma en resolver el otro gran problema que me preocupaba: la escisión del reino por la coronación, a todas luces ilegal, de Ágila.

   Cierto que mi posición era muy ventajosa ante él porque, además de tener a mi favor las dos terceras partes del reino, tenía conmigo el ejército real, el único realmente profesional que existía. El otro problema, el de la sublevación de los vascones, pasamos a considerarlo un problema menor dada la superioridad manifiesta de nuestras fuerzas respecto a las de los sublevados. 

   En nuestras reuniones en Capitanía, preparatorias de la campaña de la primavera siguiente, tanto Swuntila como Capitán General, Pelayo como Jefe Expedicionario y yo como Rey, teníamos claro que se podían resolver los dos conflictos en la misma campaña militar. Marchar directamente desde Toletum sobre Pampilona, reponer el orden en aquella provincia y desde allí cargar directamente sobre Tarraco a través del Ebrus y dejando a nuestras espaldas una Saragusta sometida. Una vez dividido el territorio de los rebeldes en dos mitades, nos sería fácil averiguar en cuál de ellas permanecía Ágila y la familia de Witiza, cargar directamente sobre esa zona, apresar al asesino o asesinos de mi padre, hacer justicia y dar el problema por resuelto.

     Después de un otoño lluvioso llegó un invierno especialmente frío y húmedo, con temporales de lluvia y viento que duraron semanas. Al decir de los entendidos todo aquello auguraba abundantes nieves y una primavera esplendorosa que aseguraría unas muy buenas cosechas.

   A la espera del buen tiempo primaveral fuimos preparando concienzudamente la campaña militar prevista. En estas condiciones y con un estado general de tranquilidad en la parte del reino que controlaba, la Navidad se presentaba especialmente acogedora y familiar en todo mi entorno. Quizás Egilona, añorando a su familia, fue a la que más le afectaban los cánticos y celebraciones navideñas, pero en general el ambiente era alegre y festivo.

   El 24 de diciembre, día de Nochebuena, hacia el mediodía, un correo llegó a la corte. Era de Teodomiro y calificado de muy urgente. Al principio creí que se trataba de una felicitación navideña del viejo dux de la Carthaginensis pero el carácter de urgencia no me cuadraba con ese espíritu de fiesta. Teodomiro me informaba que Oblián, el exarca de la Tingitania, se había pasado al bando de Ágila, rindiéndole vasallaje y eliminado a todos mis partidarios en Septa, ordenando fueran degollados y arrojados por la muralla.

    

   





   





Parte XV

   ----------------------

    

    

   (Detalle de todo lo ocurrido tras la traición de Oblián, la invasión de Tariq ben Ziyad y la batalla del Guadalete o de La Janda)

    

    

    

    

   Aquella noticia fue corroborada después por algunos de los huidos que consiguieron escapar en Septa de las manos de Oblián. La depuración violenta de mis partidarios no dejaba lugar a dudas de que desde ese momento tenía en el conde a un enemigo encarnizado. Militarmente no era preocupante, porque su colaboración con el resto de los partidarios de Ágila no podía ser, debido a su posición geográfica, determinante en el conflicto y por lo tanto quedaba a la espera de ajustar cuentas con él a su debido tiempo. 

   En los primeros días de marzo de aquel año 710 comenzó la marcha de un poderoso ejército de más de 14.000 hombres hacia el valle del Ebrus. Swuntila había quedado en Toletum con un cuerpo de ejército para la protección de la capital y la corte. Al frente de la expedición íbamos Pelayo y yo. Decidí, a última hora, integrarme en la partida debido a la suma importancia de la misma, ya que en ella estaba en juego mi propio reino y pensé que debería de estar cerca de todo lo que aconteciera, para poder tomar, en cada momento, las decisiones adecuadas.  

   Los últimos coletazos del crudo invierno de la Carpetania nos azotaron durante muchos días, con viento helado y racheado que, a veces, hasta hacía doloroso el avanzar andando. Pero poco a poco la naturaleza fue acomodándose a su propio proceder y comenzaron a ser más los días buenos que los malos. Eso hizo que la marcha se acelerara a ojos vistas y no tardamos en tener ante nuestros ojos el espacioso valle del Ebrus. La crecida de su cauce por las lluvias y el comienzo del deshielo hizo que cambiáramos de planes, aunque ya lo teníamos previsto, y marchamos directamente a por Saragusta. Era el mejor punto para cruzar el río, acosar y tomar la ciudad y, desde allí, una parte del ejército subiría hacia Vasconia mientras la otra continuaría su marcha hacia Tarraco.

   El asedio de Saragusta apenas duró unos días ya que se intentó negociar con Adalberto la entrega de la ciudad y evitar así un baño de sangre. Éste no aceptó pero cuando se comenzaron a fabricar las torres de asalto, aprovechando los árboles de los bosques cercanos a la ciudad y la visión de la extensión de nuestro campamento, que imponía por su aspecto, cruzó el río y se marchó abandonando la ciudad en nuestras manos. 

   Desde allí, una parte del ejército marchó hacia Pampilona a restaurar el orden en aquella provincia históricamente tan rebelde, mientras que yo quedé en Saragusta dándole unos días de descanso al resto del ejército, y preparándolo para continuar hacia el mar.

   Estando allí llegó un nuevo correo urgente de Teodomiro. En él se decía que Tariq ben Ziyad había cruzado el Estrecho al mando de un ejército de unos cinco mil hombres y todos sus pertrechos. Teodomiro, por los términos de su correo se mostraba asustado, ya que aquello no era una de las razias a las que estábamos acostumbrados y sí una invasión en toda regla. Según los informadores del duque, el cruce del Estrecho se había realizado con los barcos de Oblián, detalle éste sin error ni duda alguna por el perfil bizantino de las naves. Aquella noticia hacía suponer que Tariq se había hecho con Septa por la fuerza, o bien negociando con Oblián y buscando su colaboración pactada. Por si no tenía bastante, otro frente más se me abría en el sur. Los vascones, Ágila y ahora Tariq ben Ziyad. Habría que priorizar muy bien y evitar decisiones precipitadas o erróneas. 

   Para que las cosas sucedan y la historia se cumpla, el destino juega sus bazas en forma de circunstancias para hacer que los protagonistas muevan sus hilos, acertada o equivocadamente, y tomen las decisiones adecuadas para conseguir entre todos que, irremediablemente, acudamos cada uno puntualmente a la cita de nuestro sino.

   Así pues, unos días después otro urgente correo de Teodomiro nos informa de que otros siete mil hombres de Abd al-Aziz ibn Musa, hijo de Musa ibn Nusayr, el valí de aquella parte del norte de África y señor natural de Tariq, estaban cruzando también el Estrecho para unirse a las tropas de éste último. Esto hacía que el problema fuese mucho más grande de lo que pensábamos al principio y necesitaba una rápida y enérgica respuesta.

   Ordené volver a Pelayo a Saragusta urgentemente y envié a Ágila un correo en el que le informaba de las noticias que venían del sur. Apelé a su sentido común para que dejáramos, aunque fuera momentáneamente nuestras diferencias, y nos uniéramos en la urgente tarea de echar al moro al mar. Era una cuestión de supervivencia para los dos. Unidos los dos ejércitos, junto a la mayor capacidad y preparación de nuestras tropas, la victoria podría llegar a ser nuestra. Teníamos a nuestro favor el conocimiento del terreno, mejores armas y preparación técnica de los soldados y, desde luego, mayor facilidad de aprovisionamiento y logística. Si, por el contrario, íbamos cada uno por nuestro lado podríamos llegar al desastre final y la desaparición del reino godo de Hispania.    

    Cité a Ágila en Saragusta pero no aceptó, quizás no se fio de mí y de mis verdaderas intenciones y no quiso arriesgarse. Envió a su tío Oppas, el antiguo obispo de Tuy y últimamente arzobispo de Híspalis hasta la muerte de su hermano Witiza. Como miembro de la familia real, dejó Híspalis apresuradamente al conocer la noticia de la muerte de su hermano ordenada por mí y se refugió en la Tarraconensis, junto a su sobrino Ágila. A éste último le preocupaba mucho más el saber qué pasaría con él y su familia después de la supuesta victoria ante el moro que la propia invasión de Tariq. Le dije a Oppas que lo ocurrido hasta entonces estaba ahí y no se podía obviar ni olvidar, así que habría que asumirlo. Si yo había ordenado matar a Witiza, Ágila también lo había hecho con mi padre. Yo no se lo perdonaría nunca y él a mí tampoco. Le dije que cuando juntos expulsáramos el moro a África convocaríamos un concilio especial del Aula Regia con asistencia de todos los nobles, absolutamente todos, y se elegiría un nuevo rey. A ese concilio no nos presentaríamos como candidatos, ni estaríamos presentes, ni él ni yo y los dos acataríamos y juraríamos lealtad al nuevo rey. El nuevo monarca se comprometería a decretar una amnistía total para las dos familias. La proposición no desagradó a Oppas que le pareció justa e incluso generosa por mi parte. Marcharía inmediatamente a despachar con su sobrino y en unos días me daría la contestación a mi propuesta. 

   Cuando Pelayo volvió de su, abortada por mí, expedición contra los vascones y le conté lo acordado con Oppas le pareció bien a medias porque no se fiaba de que Ágila, orgulloso e irresponsable, como lo había sido siempre, cumpliera su parte de lo acordado. Le dije a mi primo que habríamos de fiarnos, ya que no había más opción que aquel acuerdo.

   Una semana después se presentó Oppas en Saragusta al mando de un ejército de unos seis mil hombres. Como lugartenientes suyos vinieron Artobás y Abba, los otros hijos de Witiza. Un ejército heterogéneo, dispar, con una parte importante de campesinos y menestrales reconvertidos en improvisados soldados. No era lo mejor pero sí lo que había traído, así que hubo que admitirlo y pasar a engrosar el grueso de nuestro ejército que superaba así los 20.00 hombres. A él habría que sumarle la aportación de Teodomiro que agrupaba todas las huestes de los nobles de la Bética y los de la Carthaginensis que habían permanecido leales a Toletum. Este ejército era pues una formidable máquina de guerra capaz de mandar a Tariq al otro lado del mar.  

   Visto desde las murallas de Saragusta y extendido en la llanura, el ejército cubría una gran extensión. Un enorme círculo de carros rodeaba las tiendas de los nobles y los jefes godos. Alrededor de este círculo se amontonaban los bultos de avituallamiento, el forraje empacado para los animales y, rodeándolo todo, los amplios pabellones de los soldados. El centro del campamento estaba atravesado por un riachuelo que llevaba las aguas fecales y las inmundicias al cercano Ebrus. Más allá, rompiendo el paisaje, se divisaban los picos rocosos de los que bajaba la nieve derretida. 

   Apoyado de codos en una barbacana de la muralla de la ciudad, contemplaba todo aquel espectáculo que un ejército acampado de ese tamaño ofrecía a lo lejos. En ese momento me vino a la memoria un rostro cubierto de pecas rojas y mirada profunda, rodeada de pestañas oscuras pero con un mirar brillante colmado de luz, unos blanquísimos dientes enmarcados por unos labios pequeños y rojos, y una nariz recta y fina, muy germánica aunque algo respingada. Recordé el aterciopelado vello de la rosada piel de Egilona y tuve un escalofrío al pensar si no volvería a verla, a tenerla entre mis brazos, a poseerla con ese ardor disfrazado de entrega con el que me acogía entre sus muslos.

   Aquel anochecer, aún sin razón alguna, estaba melancólico. El aire frío cortaba mi rostro y un pensamiento sombrío me apesadumbró. Aquella noche, la de la despedida, después de yacer, tuve un sueño frágil, intranquilo, con imágenes agobiantes en las que bandadas de cuervos se atiborraban de cadáveres. Despojos humanos cuyos rostros sin ojos me miraban horrorizados con sus cuencas vacías. A la mañana siguiente, nada más levantarme me asomé a la balconada de la plaza. Miré al cielo y una bandada de cuervos o grajos pasaron a baja altura sobre el palacio con gran estruendo. Mal augurio para el comienzo de una campaña en donde me jugaba tanto. 

   Unos sones me sacaron de mi sombrío pensamiento. A lo lejos, desde el campamento, llegaban cantos guerreros que las escuadras rivalizaban entre sí, intentando cada una acallar a las demás con la fuerza de sus voces. El hombre, cuando camina hacia la muerte, canta. Cuando la siente cerca, canta. Y canta con fuerza, con un brío desgarrador para dejar al miedo fuera de sí. Muchos de ellos, muchos, no volverían vivos de esta campaña y lo sabían. Ellos serían aquellos cadáveres que en mis sueños se amontonaban en el onírico paisaje de mis pesadillas, llenándolos de alucinaciones y espejismos, y acabar devorados por los cuervos.  

   Me rehíce. No podía consentir dejarme ganar por el desánimo y la desesperanza. Un líder ha de ir a la batalla absolutamente convencido de su victoria y, además, trasmitir ese sentimiento con fuerza a sus hombres, sin sombras de duda. Recorrí por última vez con la mirada el paisaje y dejé la barbacana. Me reuní con Pelayo para acordar el momento de la salida y el trayecto a escoger. Habríamos de pasar por Híspalis, vía Córduba, donde Teodomiro nos aguardaba con el resto del ejército. El Dux se quedaría con un cuerpo de ejército para la defensa de la ciudad y el control de paso del valle del Betis, por si ocurría algún desastre o Tariq dividía sus fuerzas y avanzaba por él. Desde allí, desde Híspalis, el camino era como la palma de la mano hasta el Estrecho. 

   Un nuevo correo de Teodomiro nos informó que las fuerzas de Tariq ya habían completado el paso y estaban acampadas en las playas de la bahía junto al peñón. Tariq, en un gesto firme y claro hacia sus hombres, ordenó hundir las naves que los habían traído desde Septa, como mensaje inequívoco de que ya no había para ellos vuelta atrás. O la victoria para la mayor gloria de Alá o la muerte a manos de los infieles.

   El día de la salida, al amanecer, las tropas formaron en la planicie junto al cortado que unía la ciudad con el río. La caballería encabezaba la expedición en fila de a tres y cruzaron el puente romano sobre el cauce. El sol arrancaba destellos de luz de las brillantes armaduras que refulgían y se reflejaban en las oscuras aguas del río. Encabezaba el portador del pendón real llevado por un tiufado mayor. Tras los caballeros, los nobles y los mandos principales también a caballo y tras ellos la infantería. El resto, más lento, marcharía a su paso por la impedimenta que porteaba. 

   La marcha, al paso, producía un rumor sordo por el sonar de los cascos de los caballos en el firme de la calzada romana por la que avanzaban. La tropa caminaba relajada y la camaradería y el ambiente cordial se palpaba entre ellos. Se oían cantos a lo lejos y algunas bromas y cuentos procaces sobre mujeres que levantaban carcajadas.

   Cuando trascurrieron algunas horas de marcha y Saragusta quedó lejos, la formación se relajó aún más. El día trascurrió monótono pero a mí me pareció nuevo, excitante, sin que en ningún momento hubiera para mí lugar al aburrimiento.

   Oppas se me acercó, dejando la formación. Me preguntó:

   .- ¿Hay novedades?

   .- No – le contesté -. Nada nuevo. Nada que no sepamos. Cuando lleguemos a Córduba, Teodomiro nos pondrá al corriente de lo último que sepa. ¿Te preocupa algo?

   .- No, nada. Por preguntar. El camino se hace largo.

   .- Ya sabes que un ejército se mueve lentamente. En un par de semanas estaremos frente al moro y allí se decidirá todo.

   .- Sí, esperemos que sea para bien – y diciendo esto volvió a su puesto en la formación-.

   Me apreció extraña aquella conducta de Oppas, pero como no fue – al menos a mi entender – nunca especialmente dotado mentalmente, lo achaqué a su natural poca capacidad de entendimiento.

   Después de recoger en Córduba la aportación de otros nobles de la Bética y Carthaginensis y dejar una buena parte de ella en Híspalis para protección de la ciudad, ya que deducimos que eran suficientes las fuerzas que llevábamos contra Tariq, alcanzamos las llanuras de La Janda el 19 de julio de 711 e instalamos nuestro campamento frente al de Tariq, entre las ruinas de una antigua población romana llamada Laccea. 

   Durante un par de días los dedicamos a estudiar al enemigo y a llevar pequeñas incursiones de acoso para ver los posibles puntos débiles de los moros y el mejor planteamiento viable para la batalla final. El ejército de Tariq estaba compuesto por unos doce mil hombres todos de infantería, ya que la caballería de Ibn Musa no llegó a cruzar el Estrecho. El mío, compuesto por 14000 infantes y 6000 de caballería era manifiestamente superior.

   De acuerdo con el planteamiento de la batalla, Pelayo y yo comandaríamos el centro mientras que las alas lo serían por Artobás la de la izquierda y Abba la de la derecha. Durante tres días nos dedicamos simplemente a estudiarnos. Posiblemente Tariq tendría miedo a nuestra superioridad y sobre todo a la caballería, que podría exterminar su infantería con muy poca ayuda suplementaria de la infantería goda. Yo, por mi parte, tenía ese miedo escénico ante una batalla en la que me jugaba tanto y sobre la cual tuve tan malos augurios, tanto en mis últimos sueños como en la fijación, que se iba haciendo constante, del recuerdo de la profecía de Recaredo.

   Por fin, el 22 de julio comenzó la batalla con la carga de la infantería musulmana justo al centro de mi ejército, como era nuestro deseo que así ocurriese. La táctica era simple y muy usada: retroceder en forma de “V” para abrazar después al ejército atacante con las alas del tuyo que iban quedando retrasadas en una maniobra envolvente… Demasiado infantil la actuación de Tariq, rechazada de plano en cualquier manual militar, y más estando en desventaja respecto al número de combatientes.             

   Sí, demasiado infantil este planteamiento salvo que Tariq supiera lo que iba a ocurrir a continuación, acordado de antemano con Oblián y los hijos de Witiza. Las dos alas del ejército godo, cuando fueron requeridas por los enlaces enviados desde el centro por el mando supremo para que atacaran en tromba los laterales moros, en vez de cumplir con su papel en el planteamiento de la batalla, se pasaron al enemigo atacando por sorpresa a mis hombres, lo cual provocó un caos total. Intentamos resistir con esa furia que la rabia de sentirte traicionado proporciona. Pero la derrota era ya inevitable. Las bajas eran cuantiosas y los cadáveres se amontonaban en el cenagal de la laguna. Pelayo y yo luchábamos muy cerca el uno del otro intentando protegernos. Unas horas después el resultado final ya estaba claro. La batalla había que darla por perdida e intentar, retirándonos, salvar lo que pudiéramos de nuestros hombres. Una flecha atravesó el cuello de mi caballo y éste se derrumbó, atrapándome la pierna derecha bajo él en su caída. Perdí el escudo y, atrapado, quedé a merced del enemigo con el que luchaba. Me largó un tajo con su espada que deformó el yelmo, que salió despedido de mi cabeza y me hizo una enorme herida en la cara. Quedé inconsciente e inmediatamente comenzaron a propagarse los gritos anunciando la muerte del rey. Pelayo, junto con un soldado, me sacaron de debajo de mi caballo muerto y me subieron, cruzado, a otro. El escudo y el yelmo del rey quedaron en tierra como muestra de mi final. Se produjo la desbandada del ejército godo y Pelayo fue dando órdenes para que fueran pasando a todos la orden de retirada y marcharan a reagruparse en Sidonia.

   Pero la retirada no acabó con la batalla, porque Tariq se revolvió contra los traidores y aniquiló las fuerzas de Abba y Artobás que murieron en la batalla. Tariq engañó a todos. Creían que con un buen botín se conformarían y retornarían a África como habían hecho otras veces pero, esta vez, Musa ibn Nusayr viendo que el reino godo estaba descompuesto por sus propias intrigas internas venía, con el permiso del califa de Damasco Al Walid, a quedarse y ampliar el dominio del Islam al otro lado del Estrecho.

   En Sidonia fue la última vez que vi a Pelayo, mi primo, mi fiel amigo y compañero. Allí nos hicimos fuertes con los restos del ejército pero Tariq pasó de nuestra presencia en ese lugar y avanzó en cuestión de pocos días hasta Híspalis. Teodomiro abandonó por cuestiones tácticas la ciudad y le hizo frente en Écija quedando derrotado. Ante esta situación firmo un pacto con Tariq por el que se sometía a vasallaje a Ibn Nusayr a cambio de conservar sus súbditos todos sus privilegios, costumbres y religión. A partir de ese momento y junto a su jefe Abd al-Aziz ibn Musa que, al conocer la noticia de la victoria, desembarcó con 12.000 hombres más en Tarifa, marcharon directamente a por la capital: Toletum.

   Mientras, en Sidonia, mi estado empeoró por efecto de la infección de algunas de mis heridas y la fiebre alta que me tenía postrado en una litera. Pelayo insistía en marchar lo más rápidamente posible hacia Toletum para organizar la defensa de la ciudad que Swuntila no podría sostener con las fuerzas que quedaron allí. Le dije:

   .- Vete. Déjame aquí. Yo ya estoy muerto. Soy un lastre para vosotros.

   .- No. Tú vendrás conmigo.

   .- No puedo y lo sabes. Ni en caballo, ni en camilla ni parihuelas puedo continuar. Además de las fiebres, cada movimiento es un doloroso tormento casi inaguantable en la pierna. Vete, Pelayo, vete y salva a la reina. Si me llevas a mi llegarás después que ellos.

   .- No puedo dejarte, ¿no lo comprendes?

   .- Déjame por aquí en cualquiera de los monasterios que hay. Hay varios. Ahí no me buscarán. Ya volverás a por mí o iré yo en cuanto me reponga, pero ahora vete. No hay tiempo que perder. Temo por la reina.

    .- No puedo llegar y decirle a Egilona que te dejé aquí. Que hui cobardemente dejándote mal herido. No puedo.

   Le grité:

   .- Aún soy tu rey. ¡Te lo ordeno!

   .- Si te dejo aquí todo el mundo sabrá que estás aquí y sin poder moverte. Vendrán a buscarte esos mal nacidos traidores. Me alegro infinito que Tariq los haya masacrado pero, no lo dudes, los supervivientes vendrán a por ti. Oppas escapó y sabe que tu cuerpo no se encontró en el campo de batalla. Eres el legítimo rey y no descansarán hasta que te encuentren y acaben contigo.

   .- Yo no soy quien importa ahora. Tienes que salvar Toletum y a Egilona. No pierdas tiempo, toma los hombres que quedan y marcha hacia la corte.

   Aquella noche Pelayo me subió a un caballo, me amarró a la silla y cabalgó, llevando de la rienda el mío, hasta una serranía cercana. No soy consciente del recorrido de aquella noche porque el fuerte dolor y la fiebre me llevaron casi desvanecido entre lastimeros gemidos de dolor, a cada paso de la cabalgadura, durante todo el trayecto hasta un monasterio que había en un estrecho valle. Mi primo golpeó fuertemente el portón de acceso y, cuando se aseguró que le habían oído y salían a abrir, se marchó dejándome allí a la caridad de aquellos monjes.

   Aquí y ahora cierro mi historia. La triste historia de Rodericus Rex Hispaniorum, según se podía leer en la leyenda grabada en su corona. La historia de un rey que no creyó en una profecía ni en el despecho de una mujer. Y la cierro porque desde que aquellos abnegados monjes se hicieron cargo de mí sin saber quién era, y sin preguntármelo además, he salido de mi mundo como el fantasma que huye ante la luz. A día de hoy no sé, ni me interesa, saber nada del mundo al otro lado de los muros de este monasterio. Aquí, gracias a Dios, no soy nadie y vivo en la soledad amarga de mis recuerdos. No sé qué fue de Egilona, la reina; de Pelayo, mi primo; de Oblián el traidor; de Ágila el asesino de mi padre; de Florinda la despechada. Tampoco he llegado a saber nada de Swuntila, de Sistio, de Teodomiro… ¡nada!
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Capítulo 4

   ------------------- 

    

    

    

   Día a día, Alinardo sube a la biblioteca a continuar con la lectura del códice. No dice ni comenta nunca nada respecto a lo leído. Simplemente llega, saluda incluso a veces con un simple gruñido, y se sienta frente al libro a proseguir su lectura. 

   Cuando llega al final, se levanta, cierra el códice sobre el atril y viene a sentarse en un banco frente a Atarico. Se mantiene un buen rato en silencio como intentando digerir parte de lo que hubiere leído. Le da a la cabeza con un movimiento de negación, como no estando de acuerdo con algo expuesto en el libro.

   Al final exclama:

   .- No estoy de acuerdo. Este libro es falso.

   Atarico le responde:

   .- ¿Falso? ¿Qué quiere decir falso?

   .- Pues que no puede estar escrito por el que supuestamente quiere hacer entender el autor. Lo escribe en primera persona pero Roderico no pudo jamás escribir este libro.

   .- ¿No? ¿Por qué?

   .- Pues porque de todos es conocido que Roderico murió unos días después de la batalla de Guadalete, a consecuencia de las graves heridas con las que finalizó el combate. Aunque escapó hacia Sidonia, mal herido y en unos días es imposible que él hubiera escrito este libro tan extenso. Es falso. 

   Atarico le insiste.

   .- ¿Muerto? Dicen que su cuerpo no se encontró nunca e incluso lo estuvieron buscando tiempo después, hasta por estos montes y valles.

   .- Está muerto. Yo he estado en su tumba.

   .- ¿Habéis visitado su tumba?

   .- Así es. No me lo ha contado nadie. Yo he estado al pie de su tumba y la he visto con mis propios ojos.

   Atarico debe de poner una cara de incredulidad porque Alinardo se sonríe con autosuficiencia y le dice:

   .- Está enterrado en Viseu, al norte de la Lusitania. Allí ordenó enterrarlo Pelayo, que por cierto era primo suyo como habrás podido leer en el libro, y le hizo construir una fosa de granito gris en cuya lápida se lee en latín vulgo y en letras grandes y bien labradas en la piedra: Roderic Rex. Yo estuve allí y la he visto. Hoy esa fosa está en la cripta de la iglesia de San Miguel, capilla que ordenó y dejó fondos Pelayo para su construcción al alcaide de Viseu, para que sirviera de templo funerario de su primo. 

   Atarico comprende la estratagema de Pelayo para protegerle de los que anduvieron tiempo buscándole, proporcionándoles la prueba que necesitaban para que desistieran del empeño. Por eso Whola y el moro no volvieron nunca a Gorma en su búsqueda. Esta revelación de Alinardo abre en Atarico la necesidad de conocer qué ocurrió tras su “muerte” en estos últimos años trascurridos desde la batalla de La Janda. Le pregunta:

   .- Sabéis que aquí vivimos completamente aislados del mundo exterior y las noticias, o no llegan o llegan muy tarde. Parece que vos conocéis todo lo ocurrido tras la muerte del rey. ¿Os importaría contarme lo más importante de lo ocurrido desde entonces?

   .- Por supuesto que sí. Intentaré ser lo más preciso y sucinto posible para no abrumaros con datos.

   Se echa hacia atrás en el banco y comienza su relato.

   .- Veréis, hermano Atarico. La batalla del Guadalete es la historia consumada de una traición. Los hijos de Witiza junto a Oblián, el conde de Septa, acordaron una conjura con Musa ibn Nusayr, el valí del norte de África para destronar a Roderico. Éste, creyendo de buena fe en el patriotismo hispano de Ágila, confió en su ayuda para expulsar al moro que había desembarcado en Punta de Calpe, que desde entonces se le llama Tarifa. Durante la batalla, y cuando todo comenzaba a ir a favor de Roderico, los hijos de Witiza se pasaron con sus fuerzas al enemigo y derrotaron al rey. Éste, mal herido, consiguió escapar con ayuda de Pelayo y se hicieron fuertes en Sidonia. 

   Hace una breve pausa.

   .- Los conjurados creyeron que Tariq, el jefe expedicionario moro, se retiraría a África inmediatamente a cambio de un cuantioso botín, pero éste no traía esas órdenes, sino las de quedarse y expandir el califato Omeya en la península, así que se revolvió contras sus, hasta ese momento, aliados y los derrotó, muriendo en ello los dos hijos de Witiza, que comandaban el ejército de Ágila. A continuación Tariq, al frente de su ejército, avanzó por el valle del Betis y ocupó casi sin resistencia la ciudad de Hispalis y marchó sobre Córduba. En Écija, Teodomiro le salió al encuentro y fue derrotado. En esa situación éste no tuvo más remedio, para evitar un desastre mayor, que pactar con Abd al-Aziz ibn Musa que, al conocer la victoria, había cruzado también el Estrecho con el resto de su ejército, por el que le rendía vasallaje y le reconocía como valí a cambio de respetar la vida, hacienda y religión de los béticos. Abd al-Aziz ibn Musa se proclamó solemnemente en Híspalis valí de Al-Andalus, que es como ahora se llama la antigua Bética. ¿Voy muy rápido hermano?

   .- No, continuad, por favor – le contesta Atarico-.

   .- Bien. Mientras, Pelayo llegó hasta Viseu con el moribundo Roderico y esperó allí a Egilona, la reina, que procedente de Toletum viajó a reunirse con ellos. Pero fue interceptada y capturada en Mérida. Llevada a Híspalis, fue desposada por Abd al-Aziz ibn Musa como muestra de conciliación con el mundo hispano. A día de hoy, que yo sepa, tuvieron una hija llamada Asima. Claro que también hay quienes aseguran que la reina ya estaba embarazada cuando la capturaron y que la hija es de Roderico.

   Ésta última noticia sobresalta a Atarico que se reprime al instante para no descubrir su alteración. Alinardo le dice:

   .- Hermano os habéis puesto pálido. ¿Os sentís bien?

   .- Sí, sí. Prodeguíd, por favor. No ha sido nada.

   Alinardo continúa con su exposición.

   .- El año pasado – prosiguió Alinardo – Ágila II renunció al trono y le sucedió Ardón, un noble godo de la Tarraconensis. Abd al-Aziz ibn Musa preparó una campaña para invadir la Tarraconensis y la Septimania enfrentándose al nuevo rey, pero no llegó a efectuarla porque – se dice bajo mano – fue ordenado asesinar por orden del mismísimo Suleimán, califa omeya de Damasco, denunciado por haberse convertido al cristianismo a instancias de su esposa. Y poco más os puedo contar, hermano Atarico.

   .- Ya lo habéis hecho bastante, Padre. Desconocía todo lo que me habéis contado y os agradezco el que me hayáis informado de todo ello. No me afecta directamente, pero el saber siempre es bueno. Gracias.

   Hubo una pausa. Pasados unos segundos Atarico habla:

   .- Y ahora mismo, actualmente, ¿cuál es la situación general? 

   .- Pues lo que quedaba del reino visigodo ya está en manos de los moros menos la Asturiensis, donde Pelayo logró evitar su invasión derrotando a Tariq y obligándole retroceder hasta Astorga. Los vascones, como siempre, aún resisten y han creado el reino de Navarra. Los francos derrotaron a los moros en Roncesvalles deteniendo la expansión musulmana al otro lado de los Pirineos, y nada más os puedo contar. A día de hoy somos un país musulmán, aunque verdad es que respetan, aunque quizás lo sea de momento sólo, nuestras costumbres y religión. La prueba la tenéis en vuestra propia comunidad que no es para nada hostigada por motivos de repulsa religiosa. 

   .- Esperemos que dure – dijo Atarico-.

   Cuando Alinardo abandona la biblioteca, Atarico se derrumba. Un tumulto de recuerdos y sentimientos encontrados le hacen llorar. Reconoce el fatal desenlace de toda su vida, la caída de su reino, la suerte de todos aquellos que le acompañaron en su tragedia personal, incluida la de su “viuda” Egilona, y la trascendencia de algunos de sus actos que hubieron de tener después una influencia decisiva en su devenir. La inconsciencia de algunos de ellos como el tomar a risa la profecía de Recaredo, que luego se cumplió con todo detalle, la seducción de Florinda que, despechada, propició la traición de su padre vengando su honor mancillado por su propio rey. Piensa que uno debe de asumir sus propios errores pero cuando estos afectan a tanta gente y de manera tan brutal, el peso de sus acciones le hacen sentir como una losa que le aplasta el pecho y apenas le permite respirar. Por un momento siente la tentación de echar al fuego el libro, destruirlo, hacerlo desaparecer para que nadie conozca las debilidades y miserias de aquel rey que tanto dolor trajo a Hispania con sus errores y omisiones. 

   Pero por otro lado, el atreverse a confesar uno sus propias debilidades ennoblecen al que las revela y las pone de ejemplo para que nunca nadie más vuelva a cometerlas. Pero la humanidad nunca aprendió de sus propios errores y tropieza generación a generación siempre mil veces en la misma piedra.

   Cuando Alinardo se marcha de vuelta a su abadía, se despide uno a uno de los monjes de Gorma, dándoles un abrazo de despedida. Cuando llega a Atarico, le susurra confidencialmente al oído:

    .- ¡Ay, hermano Atarico! Ni os imagináis lo que me recuerda vuestra cicatriz a cierto códice que he leído recientemente.

   Le mira y le guiña un ojo en un gesto cómplice.

   Quede pues aquí cerrada la historia de Roderico o Don Rodrigo, el último rey de Toletum, capital que lo fue de la Hispania visigoda y si alguna vez, lector, visitas Viseu no dejes de ir a la Iglesia de San Miguel y allí, sobre su tumba de granito gris, reza un responso por su alma.

   Quizás él esté allí para recibirlo y agradecértelo… o quizás no y tengas que venir a Gorma para rezárselo.

   ¿Qué más da?
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